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EDICION DE LA MAÑANA.

A O V E R T E H C I A .
Rogamos á nueslros suseritores disi­

mulen la liirdanza con que hoy se reparte 
E l  O ccih en tk  , lo cual n o  depende de 
nueslra voluntad. A  las cinco de la ma­
drugaJa de hoy domingo , aun d o  hemos 
recibido gran parle del eslraclo olicial de 
la sesión celebrada ayer por el Senado. 
Ignoramos ia causa dc esle rclraso. que 
creemos será eslensivo á todos nueslros 
colegas de la mañana.

M .vim il) 24  ÜE MAYO.

Cuando el general 0 ‘DoimelI habló por prim e­
ra vez eu et Sonado, nosotros creim os, y con 
nosotros todos los que escucharon el final de su 
discurso, que el corifeo de Iu unión libera! renun­
ciando á la realizaciun de tan cslravagante uto- 
pi.i, se refugiaba resueltamente en el cam po pro­
gresista, y abrazaba con  el cspansivo fervor de 
un neófito, las doctrinas de esta com unión po ­
litica.

Cuando rectificando en el siguiente dia, d ijo  ei 
misino general 0 ‘D nineil, que él no era, ni ha­
bía sid o  progresista ni m ucho menos dem ócrata, 
casi nos inclinamos á creer en una fascinación 
de nueslros sentidos , porque 110 podíam os c o n ­
cebir ni o r n o  rem otam ente verosím il, la triple 
revolución de una eminencia política en el breví­
simo espacio de veinte y cuatro Loras. Pero cuan­
do eu la sesión de ayer, los am igos del conde de 
Lucena se esforzaron con  mas talento que fortuna 
en quitarle la nota de progresista, en presentar­
le lim pio y puro de la . aguas del Aqueronte re­
volucionario; cuando en la mencionada sesión 
sostuvo ei autor del programa dc M inzanares, 
que no habia dicho que era m oderado en las 
dórtes constituyentes, ni lo  diría ahora tam po­
co, nos preguntamos en el colm o de la sorpresa 
y (lel asom bro: ¿Qoé es ei general 0 ‘D.)nnell? 
Anles dol di • lí) de mayo pasaba por je fe  de la 
unión liber.il, es d e c ir , por cabeza de nna frac­
ción perteneciente al partido m oderado-íconser- 
vador; el m ism o dia l í ) ,  hace una magnifica apo- 
leósis de las Gcíríes consUtiiyentes, y fraterniza 
en ideas, en senliinieiitos y en posición con los 
senadores pr «gresistas; forma solemnemente cou 
ellos, y tom ando por testigosá todos los respeta­
bles miembros de lu alta Cámara y á todos los 
individuos del ministerio, una alianza ofensiva y 
defensiva, una especie de p.icto de familia. En el 
inmediato dia 2 0 , rasga su vestidura de catecú ­
meno, no quiere ser anabaptista p o lítico , y re- 
iiuiici i al nom bre de progresista. El dia 25 el g e ­
neral R os deO iauo echa on rostro al marqués de 
Pidal el que luciera donación  inter vivos al par­
lido progresista de! general O 'D onnell, y el g e ­
neral D 'Ü onnell á las dos horas, órnenos, rehúsa 
lerniinanteinente confesar que es moderado.

Estas evijluciones lan rápidas, tan originales, 
kun on un pais p|i que la consecuencia no es la 
principal virtud do los hom bres públicos, nos 
irae'á la m em oria una obra llena de luz é inge­
nio escrita en el siglo X V ÍI, que lenia por t i­
lulo : Historia de las Ireinta y  'cinco revoluciones 
t ó  jirfeílsimo pueblo de Nápoles. Sin em bargo, 
nosotros eslam os persuadidos de que el general 
O'Donnell estima m ucho su honra y respeta d e ­
masiado el fallo inexorable de la posteridad, pa­
ré dar lugar con su conducta posterior á que se 
ponga sobre su historia politica un epígrafe pa- 
f«cido al que hem os indicado.

Aceptando al conde d e  Lucena tal com o pue­
de aceptársele despues de su última cuoversion, 
nstamos casi autorizados á considerarle com o el 
jefe de la unión liberal. Mas esla palabra conti­
núa siendo un enigma de nueva esp ecie , cuyo 
verdadero sentido no alcanza á penetrar tod o  el 
talento de los Edipos m odernos, porque sus mis­
mos autores se hallan al parecer en eslrem o d i-  
Tergentcs respecto á sn esp licacion . E! general 
O'Donnell manifiesta cn sus discursos que la 
'inion liberal envuelve ia canonización de las 
doctrinas capilales ensalzadas en la Asamblea 
constituyente, lo que ju n io  al programa d e  Man- 
tenareí, envuelve el credo político  del parlido 
progrerista.

El general R os de Olano, describiendo su po­
lítica y la dcl (xmde de Lucena, asegura que ara- 
líos son conservadores porque son m onárquicos 
constitucionales. Este rasgo es brillante en ora­
toria pero uada d ice  en polílica ; no establece la 
menor línea de dilerencla entre los coníeiierados 
liberales y los demás individuos del parlido m o­
derado, porque eslos últim os son tam biea sincc- 
rémente monárquicos constitucionales y aceptan 
tós conquistas de la civilización espontáneam en- 
tó sancionadas por la Corona.

El señor marqués del Duero, por su parte, p ro ­
clamándose partí lario de la uuion líbiTal, co m ­
éale, sin embargo, actos muy importantes de U 
Asamblea consütuvente, y no vacila al decir con 
Una franqueza verdaderamente honrosa, que en 
©quella Asamblea Iiabia mas m oderados que el 

Nocedal, puesto que estaban también loa so­
pores Ros deO lauo, R iosRosas, Coello y el mismo

marqués del Duero. Por manera que si se atiende 
á las manifestaciones del general Ü 'D onnell, la 
unión liberal es la nueva edición del S ím bolo p ro ­
gresista, sostenido también por algunos hom bres 
salidos del partido m oderado; si se lija la menle 
en los pensamientos em ilidos por el general Ros 
(le Oiano, el fundo de lu unión liberal lo consti- 

j luyen las ideas conservadoras con  algunos ma­
tices, cuyo secreto y novedad no se nos ba reve­
lado todavía; si se detiene el exámen en las es- 
presiones del general C oncha, los afectos á la  
unión liberal eran en los mom entos de prueba y 
se proclaman aun individuos dol partido m ode­
rado. ¿Cuál de estas manifestaciones m erece m a­
yor  créd ito? ¿Cuál de ellas es e! verdadero cate­
cism o de la unión liberal ?

Estudiando la unión liberal en e! terreno de  la 
práctica, ya que tan dificil o , mejor d icho, im po- 
posible parece com prenderla y definirla en la re ­
g ión  de tos principi(js, debem os detenernos en el 
ensayo que se h izo de ella en los  tres meses en 
que estuvo rigiendo la nave dul Estado el m i­
nisterio O 'Donnell R ios Rosas. En este ensayo 
resaltan la misma incoherencia,la misma in deci­
sión, unaamalgacna insostenible de hom bre?, de 
ideas y da aclos gubernativos los mas conlradic- 
lorios; de la Constitución da 1845 esencialmente 
m onárquica, cou  un acta adicional que tiene ten­
dencias dem ocráticas, bieu pronunciadas; la 
abolición  de ias instituciones progresistas y m u­
ch os hom bres notables del partido progresista 
asociados á la marcha del gobierno y form ando 
parle de éi: n oera , en nuestro concepto, la d icta ­
dura corao ha confesado el general O 'D onnell, 
porque el nervio de la dictadura consiste en  el 
pensamiento único del que manda; era mas bien 
la confusión , ó  sea la faita de todo grande pensa­
miento poiítieo, la ausencia com pleta de un sis­
tema.

Si la unión liberal es una cosa inapreciable en 
teoría y fantástica en su aplicación, si hay buena 
fé de parte de los que la han aclam ado, com o no 
nos atrevemos siquiera á ponerlo en tela de du­
da, conociendo los antecedentes de los genera­
les R os de Olano y Concha, y habiendo o id o  sus 
brillantes peroraciones, com o  inmca nos atreve­
rem os á negarlo respecto de otros generales y 
otras altas nolabilidadespoliticss, si se desea con 
sinceridad lo recoiicilia(jion, ¿por qué, dejando á 
un lado estériles logom áquias, y sacrificando Sj 
necesario fuese pequeñas susceptibilidades de 
am or propio, n o se  acepta la bandera de paz quo 
ofrece c i gobierno? Este gobierno h i  salido del 
scne^íel partido m oderado, tiende una mano 
fraternal á cuantos han profesado sus id eas, re ­
presenta doctrinas acatadas sustanciaimente por 
lodos los que, quizás eu un instante de irreflec- 
siun, quizá bajo la presión de muy nobles sen ti­
mientos, se mostraron disidentes de este partido 
sin renuneiíir ni á su nom bre, ni á sus prin­
cip ios.

Apresurém onos á terminar el triste espectácu­
lo  que eslamos dando á la Europa y al m undo 
civilizado con  la reproducción  incesante de 
nuestras fatales discordias, y probem os que para 
españoles amantes d e  su pátria, no es dificil el 
valor de la magnanimitlad, el valor que consiste 
en olvidar p a n  siem pre los agravios m útuam en- 
te inferidos.

El proyecto de contestación al discurso de la 
Corona ha sido aprobado.

La sesión de ayer del Senado lia tenido esto de 
importante. Los debates se iban haciendo en es- 
trerao personales y las prácticas parlamentarias 
se desnaturalizaban cn  demasía, para que nos­
otros, y con  nosotros e! pais entero, no deplorá­
sem os el g iro  lastim oso y perjudicial que se ha­
bia dado á esta discusión.

El espectáculo que las pasiones políticas ó  la 
im prem editación han ofrecido estosdias en la Cá­
mara vitalicia, no (juisiéramos en verdad que se 
reprodujese, por honor de la nación y prestigio 
del sistema eonsiitucionai ; y al consignar el 
sentimiento con  que hem os visto los acalora­
dos discursos que alli S(3 han pronunciado, ha­
cem os votos sinceros porque sea esta la última 
vez que resuenen peroraciones tan apasionadas 
en un recinto donde solo  deberia oirse la voz 
del inlerés general, la voz de la sabiduría y la 
razón, la voz de la prudencia y el buen consejo; 
porque de la augusta, uoble y respelable Cámara 
de señores senadores, no deben salir sino leyes 
acertadas, previsoras y benéficas.

E(Upezú la sesión á las dos menos cuarto, bajo 
la presidencia del señor jnarqués de Viluma. 
Leida el acta de la anterior, el señor ministro de 
la Guerra iiizo una pequeña rectilicncioii, por 
haberse variado el sentido de sus palabras en 
uuo de los párrafos de su discurso del dia ante­
rior, según lo que aparecía publicado'por la Ga­
cela  en el estracto oficial de la sesión del Sena­
d o . El señor presidente d ijo  que la rectificación 
se haria constar, y el acta fué aprobada.

A cto continuo entró á jurar el señor senador 
ü . Martin de los Heros é ingresó eu la quinta 
sección .

El señor presidente leyó el órden con  quo sc 
tenia pedida la palabra, y la concedió, p or  cor- 
responderle en contra, al señor Collado, el cual 
se levantó para decir que, en obsequio á la bre*

vedad y á lo  fatigado que debia estar el Senado 
de un debate sobre quese habia discutido ya tan­
to , renunciaba á hablar, cuyo q em p io  siguieron 
los señores Ferraz, Oliver y Gonzaiez.

T o c ó o l turno al general Serrano. D ijo, com o 
ei señor Concha y e l señor Ros de Olano en la se ­
sión anterior, que se habia propuesto no hablar, 
pero que el g iro  triste y desgraciado que se ha­
bia dado á.la discusión, le obligaba á usar de la 
palabra, para dejar consignado que no escatima 
al generai O 'D onnell la parte de responsabilidad 
quo pueda correspondería.

A ludió  con calor á la manera ensangrentada, 
spgun su propia espresion, con  que se habia tra­
tado de la sublevacian del Cam po de Guardias, y 
añadió que su señoría pertenece á la unión lib e ­
ral desde anlesque este partido existiera. Espresó 
en seguida que ni él ni sus am igos desean el p o ­
der; y aprovechó la oeasion para esponer, que 
si la casualidad hacia que fuesen generales los 
cuatro jefes del nuevo bando político, no por eso 
debia temerse ni sospecharse siquiera que fuesen 
capaces de volver á prom over conflictos, antes 
bien, mientras el presidente dcl Consejo siga la 
política de conciliación , terminantemente espre­
sada en las nubles palabras de su discurso del 
sábado 17, ó  estarán á su lado ó  harían una 
oposieion  pasiva.

Llegó la vez al señor C ilon je para reclificar, 
y lo  hizo con  el mismo fuego con que inició 
los debates.

Dirigiéndose al señor duque de V.iloiKÜa , ma - 
nifestó lo  m ucho que sentía no haber visto Ic- 
vaiuarsc al presidente del Consejó do ii inistros 
p ira  defenderle, com o  lo  habia liccho c m  oíros 
generales, é  insistió de nuevo en que ¡amás ha­
bia conspirado ni se habia sublevado.

Pero el general Narvaez, que usó do la palabra 
parareclificar con  la nobleza y desinterés de que 
ha dado tantas prudias duranle curso del d e ­
bate, le dem ostró que no se habia levanlado pa­
ra defenderle, puosto que no habia sido por nadie 
atacado, sino únicamente aludido.

E 'lrañó e l  señor duquo de Valencia quo c l ge­
neral Calonge intentara llevar de nuevo la sesión 
al peligroso sendero de las recriminaciones, y 
le  dijo que eru una ilusión de su seíioria la ase­
veración de q u " habia Iraido á la barra de los 
acusados á los generales de Vicálvaro.

Rectificaron (ín stíguidii ei señor marqués do 
Miraflores y el general Ros de O luno, lo  m 'sino 
que el Sr. Calonge. El señor general La Rocha 
rc;nunció ia palabra.

Habló eii pró del dictamen el Sr. D. Alejandro 
Olivan, com o  de lu com isión, estendiéndose en 
graves é importantes consideraciones políticas y 
a propósilo dei nuevo partido que ahora se p ro ­
clam a, espuso que estos no se inventan ni se 
constituyen fácilm ente. Despues de demostrar 
que el partido progresista no carece de hom bres 
eminentes, s io o d e  máximas practicables de go­
bierno, dedujo la feliz consecuencia de que im ­
porta m ucho, para lo fu turo, ahogar en su gér • 
men el virus revolucionario.

Se ocu p ó de cuestiones administrativas, y al 
hacerse cargo dc tod i lo  que se iia d ich o sobre 
la centralización, consignó que despues de la re­
volución que d ió  nueva vida á los pueblos, m i­
llares de estos lom aron p or  principal medida ia 
supresión d c  las escuelas primarias.

El señor duque de San .Miguel, obligado d e ­
fensor en h  alta Cámara del parlido progresisla, 
salió á su defensa contestando al señor Olivan, 
pero nada nuevo ni nolable nos dijo , y su d is­
curso se perdió entre los murmullos que arran­
caba á todos el natural cansancio de la ,Cánnra.

El señor Tejada tenia la palabra en con lra , 
porque quería esponer su sdoctrim s de gobierno 
en un discurso: habló del Concordato,  del valor 
y leghiinidad de las leyes do las Córtes constitu­
yentes y de la reform a del Senado. El Sr. Seijas 
dió tan razonada contestación á  cada uno de 
los tres puntos en que habia dividido su discur­
so el señor Trjada, que la Cámara le escuchó con 
satisfacción marcada y dem ostraciones de per 
fecto iiseiiiimiento.

La sesión se habia prorogado, y despues de 
una curta reclilicacion  do los señores Tejada, 
Luzuriaga y ministro deG racia  y Justicia, c o n ­
sultada la C ám ara, se pasó á la volacion , a p ro ­
bándose por 96 vutos contra 16 el proyecto da 
conlestacLun al discurso de la Corona.

La sesión se levantó á las seis y media do la 
tarde, y el señor presidente d ijo  que se avisarla 
á dom icilio para la próxim a, por no haber asua­
tos pendientes.

gravedad del acta; asi es, que se presentaron dos 
dictám enes, uno de los individuos de la mayoría 
proponiendo la aprobación, y otro suscrito por 
la minoría, opinando que el acta fuese invali­
dada.

Em pezó la discusión por el voto particular, 
contra el cual usó largamente de la palabra el 
señor Vázquez C u riel, portador del acta , esfor­
zándose en desvanecer los cargos form ulados cn 
el dictám en de la minoría contra las elecciones 
do Fuensagrada. Pero eran estos de tal magni­
lud, y  constaban tun patentemente en las p ro . 
testas, que fué vano el em peño del señor Curiel, 
y solo produjo el resultado de que se pusiesen 
mas de manifiesto los vicios é ilegalidades com e­
tidos en aquel distrito para hacer triunfar la can- 
dWatura del señor Vázquez Curie!.

El jóven  diputado D. Antonio de Jesús Arias 
lo m ó á  su ca rgó la  defensa del v o lo  particular, 
y despues de rechazar con  dignidad y energía 
ciertas especies poco meditadas, vertidas por el 
Sr. Curiel en su discurso, y que podian inferir 
ofensa á los iodivíduos de la minoría de la co m l- 
sioo, rebatió, uno p.or uno, todos los argumentos 
de su contrincante, y con la  f>cilidad y elocuencia 
que hem os tenido oeasion de elogiar otras veces 
eu ol diputado castellano, puso d e  relieve los 
hechos quo acreditábanla nulidad del aeta d a  
Fuensagrada.

No seguirem os al orador eii todos los puntos 
que tocó  en su razonad) y elócuente discurso. 
Sok) direm os que, entre ios mas gravas, era uno 

• cl de Inberso presentado uada menos que la m i­
tad de lo» electores, iimoediatamente despues del 
escrutinio, protestando cm ifrn -la s  ilegalidades 
c  uoetidas cu oste, y acusando á la mesa de ha­
berle falsificado.

Aut(í tan notorios abusos, espueslos pór el se - 
ñorjAcias con la mayor corrección , sencillez y 
claridad, m uy poco  pudo liacer ol señor Posada 
Herrera en defensa del dictámen de la mayoria; y 
fácil era adivinar, despues de oir al señor Arias, 
qne Iriunfaria el voto particular y quedaría auu 
lada el acta.

Al procederse á la vot icion , se pidió por algu - 
nos señores dipulados que fiuse nominal. Así se 
verificó, resultando que el voto particular fué 
adm itido por 131 votos contra 28 , aprob indose 
acto continuo en votación ordinaria.

El Sr. Reina manifestó, al principiar la sesión, 
()ue de la iuspc(íclon verificada cn la caja del 
Congreso, resulta que II) solo no hay dcafalco 
alguno, sino q i o  aparece un s-ildo á favor del 
desgraciado archivero señ )r A r ia s , p or  cuya 
huena mem oria consideraba oportuno li icor p ú ­
blica esta düclaracion.

Sin otra particularidad m tablu so levantó la 
sesión á las cuatro.

Bujo la presidencia del señor Maquieira, se 
abrió á las dos menos cuarto ia sesión de ayer en 
el Congreso.

Aprobada e l acta del dia anterior, dióse cuen ­
ta de un diclám en de ia com isión de actas, relati­
vo ai distrito electoral de Osuna , proponiendo su 
aprobación y la admisión com o diputado del se­
ñor Sánchez Silva. El Congreso lo acordó así sin 
oposieion  alguna.

No sucedió lo m ism o con  c ! acta de Fueiisa- 
grada, dislrito elecloral de la provincia de Lugo, 
que estaba señalada para U  órden dcl día. L.i 
com isión no estaba de acuerdo respecto á la ma­
nera de apreciar lo i hechos que consUluian la

B A N Q U E T E  D E L O S  D IP U T A D O S .

A n o c h e  se  c e le b r ó  e n e l  b e l lo  s a ló n  d e l C o n ­
s e r v a to r io  e l b a n q u e te  á q u e  e s la b a n  c o n v o c a d o s  
t o d o s  io s  S üñ ores d ip u ta d o s  q u e  lo  s o n  p o r  vez 
p r im .T a  e n  esta  leg is la tu ra , s in  o t r a  ( is c e p c io n  
r e s p ic t o  (lo  lo s  a n t ig u o s , q u e  la  del d ig i i is i in o  
s e ñ o r  M a r liu e z  d e  la R o t a .  L a m esa  d e  c ie n  c u ­
b ie r t o s ,  en  fu n n a  d e  h e r r a d u r a , s e  eseen dia  p o r  
tres <!e lo s  la d o s  ilet s a ló n  y  e s ta b a  a d o rn a d a  c o n  
p r o fu s ió n  d e  f lo r e s , d e  c a n d e la b r o s  y  d e  r a m ille ­
tes . P r e s i d i t c l  s e ñ o r  M arlin u z d e  la R o s a  q u e  
le n ia  á su  d e r e c h a  a ! g e n e r a l D . Joré  .M irla  S a u z  
y  á  su  iz u ie r d a  al s e ñ o r  M a rfor i.

La c o m id a  fu é  e sp lé n d id a  y  d ig n a  d e ! o b je t o .  
L a  c o r d ia l id a d  y  la a r m o n ía  en tre  lo s  s e ñ o re s  
d ip u ta d o s , fu í r o i i  lan s in cera s  y  tan  e sp o n tá n e a s , 
q u e  v iín o s  en  e lla s  un n u n c io  l is o n g e r o  d e  d ia s  
v e n tu r o s o s  p a ra  la  p a tr ia .

L le g a d o  el m o m e n to  d c  ! >s b r in d is , c u y a s  n o ­
tas d e b e m o s  a l s e ñ o r  M a d r a z o ,  ta q u íg r a fo  |del 
C o n g r e s o , y  p u e s to s  e n  p ié  t o d o s  lo s  s e ñ o re s  d i ­
p u ta d o s , d ijo

E i S r . M a rtín ez  d e  la R o s a :
« A  la Reina nuestra señora doña Isabel II, los d ipula­

d os  de  la nación . Q ae el T ron o, señores , acoja v u es- 
iros leales vu los y  los pueblos bendigan vuestras ú ti­
les larcas. (A plauso g en era l).»

E l S r ,  M a r ío r i:
«P erm itidm e, señores, q a ) y o . et tnas liM fouifiíaníe 

de  los d ipulados que por primera vez han Ininaiio asien­
lo  en el aclual C ongreso, m e atreva á  formular el deseo 
que á lo  tos nos anima, la ñ  inc resuluctoo que a b ri- 
g a in o i lo  Jos de que el partido conservador p ern idoez- 
ea iiiiiilo y com pacto; ^ r q n e  asi, y soto así, podrem os 
tener la seg u n d a d  de asentar »ob re  u iícs lru clíb les  
bases loa inlereaes conservadores que representamos. 
Lanzados nosatros por primera vez i  la arena ardiente 
d e  la poiitica, con calma en el corazon y  tranquila la 
conciencia , podem os v o lver la visla á lo pasado y  re ­
cordar que las discusiones del parlido conservador 
abrieron la ancha brecha por donde pasaron innuodan- 
do  á España las calam idades que pusieron en peligro 
al T ron o y  los mas caros iutereaes d e la sociedad.

Nosotros, á quienes no pnede dirig irse recrim ina­
ción  a lgu n a , no podem os, ,)i querem os hacerla tam po­
c o  ; pero debam os, si, aprender en lo pasado, tomando 
de él enseñanza pora el porvenir. No se crea que fo r ­
m amos, no , reunión indepeodieiile y  numerosa, un 
g irón  del gran parlido conservador, no se crea que a s ­
piram os a separarnos d e  nuestro» d igu isíotos com pa­
ñ eros ; por e l contrario, nue-tro ardiente anhelo es que 
desaparezca  todo fraceionam iciito d e  partido; q u e a l 
reun im os aqui I o s q u e  por v ez  primera tenem os tan 
d ig o o  ca rg o , reconocem os que aon m uy d ign o» de 
cunsideracion y  respeto lo » que antes d e  ahora han 
m erecido la honra d e representar á la nación, y  han 
pod id o  por consiguiente prestarla m as servicios. Con 
m odestas aspiraciones, sin la esperiencia que se ad ­
quiere en la gestión de lo.- negocio» públicos, y  con s i­
derando y  respetando á los ilustre» varones que for­
man la cabeza  d e  nu eslio  partido, aspiramos á ser su 
corazon , el corazon  qu e  abriga  el sentím ienlo instin­
tiv o  de la conciliación y que presiente el p e lig ro , se 
art astraá  conjurarlo, y c o n  enérgica arrogancia l o d o -  

I Ga eata reunión sea nuestro jefe nuestra unidad

d e  m ira», nuestra bandera lo» iiiU:reses d e ! p ir lid o  
conservador, que son lo» verdaderos inlerííses d el pai». 
porque el pais que repugna las iiiv.isiones d e  una fw - 
lílrca li# b u len li y radical, am ia y suspira por los i d c -  
lanlamientos políticos, cuando e llo» responden á la* 
iieceaidades, m isión santa que solo c »  d ado llenar á lo» 
partidos conservadores.

Fuertes nosolros en nuestra m ism a unión, con  la le • 
g itím ida dd e  nuestra causa, con el em puje d e  nuestro 
corazon , caerem os com o un so lo  h > i.bre alli donde se 
presente el prim er síntoma d e d ivis ión . Centinelas 
avanzados de ios derechos d c  lo »  pueblos, debem o» 
huir d e  las recrim inaciones y de las luchas estériles 
que rara vez dejan d e encubrir am biciones personales 
no bastantemente jusliñcadas.

Hom bres de buena fé, reprubam os esas oposiciones 
aislemáticas, que em barazando la acción tutelar dcl 
gobierno, ocupan, em pozoñándola , el lugar d e  la d is­
cusión pacífica y d e co ro sa , única que cctivienc^á los 
pueblos. Procurem os, señores, qu eel p a r lilo  con serva ­
d o r  no ae desuta  y q u e  la discusión de nuestro P a ila -  
m enlo, corra siem pre tranquila y  m ejorada por l;a an • 
ch a  via d e  las m ejoras in <lcriale« pniític.as q oe  la o n - 
cion  espera. Con ello  habrem os hecho un benefiílo  , 
inm enso á los interese» permanentes d e  la soc ie ­
d a d ,  habremos m erecido bien de  España, y  cuando 
Volvam os á n oe 'lra »  c a s a s , d epran ios un insigne 
ejem p lo  que imitar á  los q u e  iios lu ced an . B r ’ndi', 
pues, p o r la  R 'i r a  duña Isahcl í l ,  por el rey  su a u g u s ­
to esp oso , y  por »ii real familia, par el varón prob o , 
decano iluslre del partido conservador que nos honra , 
cOn su presidencia, por nuestros d igiiisim o» com pátle- 
ros y  porque esl;i reunión »ea la base que consolide y 

• (robu stézca los inUre«es #o dale» que represcnlamns. 
¡B ien , mity bioi)!)»

E l suñoi' L asa la :
. Hem os briiidado al trono y  á  i.i aog u .ta  Señora q  i«

'  le  ocupa: acabem os ti • brindar n Itvlas l:is inslilucio • 
nes que feptc:sentim os, á U iu -lilu n on  cu y o s  fuero» 
eiUaiao» e»treoh lutcuti ob iíg a d i#  á custodiar: á  k i  

, C d rle i, ’
lustilucion hisiói i m y  IradLÍJ isí «ri r.sle p a b , qr>!

, debiera haber recibido o d .'sctiv  Jvi iiié (> paolali:) ) 
y 'Rtosófiao-, á m ed id » qau la v :d  t n e i  (1 producía tine 
vos derechos y nnev.os in l 'fe s cs , y  que por h ib e r ‘ e 
segu id o  un p roced er 'con ln r io , tiiVi) un reuaciuirenlo 

- britaco, d i'furm e, pero gloriosr), rn i.i auror i d e e s le  s i­
g lo ,  Inslilucion que es un fu lt - iin »  escudo para la 
monarquía y  im pudero».) inslniinciilu psra la Ig lesia , 
d e  que som os hrjqs. Inslllti ion qn •, c  >n el tron •, p e r ­
m ite sean igualm ente alendidu# y  respelaA n  los d crc  • 
th os elernus, los intereses inm utables y  lo » derecho» 
m m nrnlnneos, losicluri-ses m ovedizos. Institución que 
rrqurere en «1 p re s u d e  sigi i la dUcusioii (« jfo ic » , el 
cxám ei) y  censura iilire d s  los act 's  d e  la .■idnii •islr»- • 
cion , de s u jo  próxi.im - á  la os-cni ida I y  al m istetio; 
la sumisión legilim a de los gob iern os á h s  inayoi i is .  
nu siilim im ic cuando e -tss los son I iv o ra b l-s , sino tam • 
bien c ja tt 'lu  les son a'Jvorsa-; h  unidad.com pleia dc 
la vida ijei g->bierno y  de la viilu ilel pai ; Iu que nn: 
rpcuerd.'), qno ai pai ticipar el n-ible ad ilid de  J i» :d< a» 
avaoz id.isde (nglaterm  la rttinado la m w arqijía  c  m# - 
111 icioiLil do Franeia al tna» ü u -t-c  'le  lus m inislro» 
coijttvn'pofáneo», esel.uuó alr R ib e i lo Peni: <iE>e e i  cl 
e fec lo  de los g ob iern o», que lienen su v id i  olicial d is ­
tinta d e  la del pai»- fié  aqui lo que y o  h e  cstm  bad ■ . 
en Inglaterra a pesar J e  lus T or .cs , y ics l i ; sa lv a d o .»  
Aforlunadann’ nle e » lo  no puede ocurrir cn  E »p iñ a , 
puiqns la R  ina doñ i [-ab-el II ha representado siem  - 
pre no solainontc s;js derechos personales, sus d ere ­
ch os Jínáslicos, sus derech o» aionárqnicos, sm o tam - 
bien ¡os detechos del pal».

B l indo á la Reina, á ia m onarquía conslitocianal, si 
rúgim ea parla’tienla: io .»

E l S r . V a zrju ez  í 'a r g a ;
k [ ) :ío lo p rf nueslro d ign o  presidente, cu y a  honra 

dez cum o hom bre p o lítico  es proverbial, c o y a  fama 
corno l)oinbre c ie n lifco  es europea, qne h s sido s iem ­
pre el protector y  cl g n ii  de  la ju ven lu d , la cual h o y  . 
le ( frece c l h on cn a je  dc su respeto.»

E l S r .  Ü io iia :
«B rindo por nuestra R eina, brindo por e l ilustre d u ­

que de V alen cia .»
E l S r . lu a rq u éá  d o  A u ñ o n :

“ o B r in lo  porque el g ob iern o  represeíltilivo  llegne 
á ser una verdad en Espaita, lo cual nn podrá conse­
gu irse  sin arrancar de ru z  el espíritu de  sed ición  que 
ha solido dom inar en nnestro» parlam ent')*.»

E l S r .  c o n d e  d e  P a t illa :
((Brindo por la independencia do lo » d iputado», (iuc 

solu deben s ’ib jrdm ar sus volos á lo que e x ija  el o t -  
den soc ia l, d 

E l S r . iiia r (]u és  d e  S a u  C á r l o ¿ :  
nGrindo porque las inslilucianes en España g treo  y 

funcionen dentro del c ircu lo  que le» está asignado en 
la econom ía socia l. Brindo porqoe el '■jéreilo sea entre 
nosotros, lo qu : e »  en  la» naciones m as prósperas y  
tranqu das, el braz'), no l a c a b :z a ,  del poder e je cu ­
t iv o .»

E l  .Sr. S a iiizar y  M a za rred o :
«B rind o por la n-onarquía constitucional, institución 

ma» nece-aria l)->y < ue nunca en lo» pueb lo» da origen  
latino, y  sin la cual E sp ina  ofrecería ni m undo «t e s ­
pectáculo Iri'ta que ulrecen las repúblicas a m er i­
canas.»

E l S r . R e b a g lia t o :
«B rindo porque la conciliación d «  los hom bre» (que 

profesam os los prirtcipios del p .irlido conservador, ile • 
g u e  á ser un Iteclio cunsiunado »n  la pr-'sente le g is la ­
tura B rindo porque la Providencia, d e  quien som os 
ínsiruioento é ÍQsiruui'*i)lj h imi d e , corone y ben diga  
los esfuerzos del parlido ca oss iv a d or .»

£ 1  S r .  E s c o b a r :
«B rindo, señores, por l.i arm-uiia enlre lo s a llo »  p o ­

deres de! Esl.iil" y  por cl mútuo respeto á los derechos 
d c  lod o» caracléres q a »  con -tituyen  tn foi:rz< y  la vi - 
da de lo » g-ibiornos representativos: p o r S . M la R s í -  
ma doña Isabel II quu restauró las m stil-jciones Ir id í-  
Clónales d i  nuestro pais, y  por la representación n a ­
cional que las uonsolid.i, m oderánd ilas y  haciéndolas 
ctim palib 'escoii Isa necesidades d e  lo» pueblos. B rindo, 
en fm , .señ ires, porque ul senliuiiento d e  uniun y con  • 
errdia que aquí nos con g reg a  ao rr íl- je  e o  los p r ó x i- 
mo9Ín)(>orl m ies de bates del C ongreso d e los d iputados, 
y  sea el punta de partida d e  una ép oca  nu eva. Nu 
nueva por lo» princtpios, señores, que no venim os á 
fundar partidos, ni á  destruir em inencias qu e  todo» 
respetam os; 9tt)0 nuev.t, porque volv iendo las espal­
das á lo pasado, cerrando la sima de las recrim inacio­
nes personales, levantem os pura y  sin in-m clu  11 ba n ­
dera de las doctrinas constitucionales tem pladas. Pura 
y  sin m ancha, sí; jo rq u e  nosotros venim os á la vida 
política acliva  sin od ios ni rencores, sin agrav io» que 
ven gar, sin folla» d e q u e  arrepenlirno» y  sin olro* 
desengaños ni am arguras que lasque produce la d o lo -  
rosa enseñanza d e lo» error»» ageno».

Pues es singular, señores, en lo» tiem pos que a l­
canzam os, que á la juventud briosa esté reservado el 
papel d e  m edianera, y  el deber d e  predicar m odera­
ción  y  calina, en tanto que la hidra de la d iscordia 
agita y saca d e  qu icio  á  lo s  qu e y a  pasaron d e l otoño 
d c  la v ida . P or esto no e» estraña que instiulivam enle, 
sin acuerdo p rév io , sin tratos ni con d icioa es, sin bu s­
car preeminencias para nadie, y sin otros m óviles que 
los del mas sincero patriotismo; los qu e  aqui estauioe 
y por pri xera v ez  nos vem os revestidos del a 'to  ea- 
lá c te i de legitladotes, estrechem os nuestras fita s , n o v
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unam os en tm pensam iento com ú n, la sa lvación  dei 
parlido conservador, y e n  leñem os con  v oz  unánim e 
lo d o  c u m io  lienda á levantar la lom  bajo la cu il se 
esconden tu llas fa l l is d e q u e  no som os nos dros res- 
ponsa lil's .'»  (Bien, m uy bien )

E l S r . I lus y  V id a l:
"B rin do por la d ign idad  cn  la disensión y  por la 

conciencia en la v o lic ió n .»
E l s im p á tic o  y  e r u d ito  lite ra to  s e ñ o r  N a v a r r o  

V illo s la d a :
«Ü rjiido, Si ñores, por los discursos c o t lo s , por las 

sesiuiies iarg.is, por las discusiones inodestis, Iranqui- 
las y  deqqrosas, y  por las resoluciones gran ics  y  fe -  
ew id á# '.» '

E l S r . K o ca  d e  T o g o r e s :
«Y u  v o y  un pnco m as allá que tos señores que rao 

h a n  pre o rtiiSirwt efe desea de l t  ewwhieefOH d i4  par­
tido inod. rado. Los diputad que venim os de las p ro ­
vincias wcHut con seiilimiuiili] qne c l )>rU eslá d iv id i­
d o  en dos litn dot. Nusetros tom os bsslar-tcs t  i n ú m e­
ro p  <r.i i'iipulKir la poiRica hácia ese cam ino de c o n - 
ciJiabí'>n y  boMante jóven es para llevarla i  cabo. La 
«vcn liK l é* h o y  Ll esperanza d e Espuñ i. La o-seiou 
a liPii't ett nostitfua; y o  briiMk» porque e o n c sp o n d a - 

tWoká e!1a com o  podam os.» 
fe-l s e ñ o r  coiH ln d e  S a n  Jtian : 
iik fib d  seria decir quien lia i lic ia d j el peusam ienlo 

ysla ríuiiínii. La aj>robscÍ>n unánime eon que ac 
SC ogió, prueba qun el pcnsam ieolp  erti dd l id o». Eslo 
demi!Dsl,-s, ser ijfes , qu e  esla  retinlon es a lgo  mas que 
nna cuitibínaeion potilica* o l'p  r- Q -ja una idea s o e i í ’ . 
Es la pHmer tinta Con q u i'su  eoJora e l crépúsciilu de 
u q  tiftiliuSo dia \ a» ona n 'iln! de lurmei\l.,  c o  e l jir i- 
ffléi p a jo  i'áFa la realltueioQ de nn de#eo, á  cu y o  lo 
feró Ve V ñigen  lodas 1 is v  dunlades, la verdadera unión 
^  lit? C 'P .ñ o le s  am liles d e  (.a re lig ión  de nue#lic* 
nVaynrcs, d e lT icr lo  de  nuestra R -in a , d e  la h b e t lid , 
in d e p in d e n c h , g loria  y  g ra n d r ja  d e  nuestra pálria. 
N o es n u evó eslc  p rop ós ilu ; cacrjlu estuvo por lema 
CU m uchas bandcr.ns que rodearon  al frente de m im e» 
rosos p .irciü l.st P'''‘o en cu yas lilas cu itó  pron lo  la 
d i e r tia, La generación que muere rica d e  saber, p a - 
Iriolismu y  esperiencia esla ineapaeilada pa-a tan g lo ­
riosa vttipresa, por sus antiguos com prom isos, sus rsn-

' '‘ " l i l »  I» S i l  » I « Í P  P -— I P - M
E l S f .  G ifO itfe * v  ^
((Brindo prim ero, la R ein » ,'d esp u es por k o n t o n  

del partidu inodsiado, y  porque s irv ) p o rq e L »  f|o i ú -  
d r o  y  d e  lu num srata fa la q ^  d e dipujsdua.
l ^ 'M s ,  e á ú i  p ftiica k frp a ñ o iu , s o n q /O iia  gen era ­
ción bu n.i; » .gam os, pues, en loe altos ejem plos de 
los que nos han precrdidu; aprendam os también cn  las 
am argas lecciones d e  la esperiencia, y  sobre ludo, p ro ­
curem os levantar uu m onum ento con  nuestro proceder 
patriótico, que m arque nueslro paso feliz por el mundo 
de la poiiiicn , y haga grata nuestra m em oria á los que 
noé ba n  dé suceder.»

E l S r . í l - jc a  dc T o g o r e s :
«L o s  que em pezam os la carreta  política deheinos 

brindar por ia tierna prineeSn d c  Asturias que em pie ­
za l_a su ya  poniendo su nom bre a lfte id e  de los estab le - 
e im ieslM  (í« bcacíi :sneiu y  dc U s obras d e  ca r id a d .»  

•fil 8 f .  íW t t a *  ■

TOréH y  sus preocupaciones. *  
r o ícoiZ 'isn  es qu e  fe  levsnie una gen eración  nueva,

Íueeedora de una costosa sperien cia , p . r o  q u e , agena 
_B od ios  y  p reven cion es, pueda mantener esla en se­

ñanza siem pre «orno la p o 'iiica  do  un jó v e n , pur,a c o ­
m o  sus inletiBioiies.sin una m ancha de sangre que em - 
p M e  sa blancura, n> un recuerdo que la afee. A g r u -  
POTWHüs en derredor de la bandera española , y  sépa­
n l o s  los o jo s  d e  tos banderines. F ieles al trono d e  la 
ÍM ina, pensem os que en su esp len d or se  fon da  la g lo -  
n »  de ia naoion. La prudencia q oe  p rotege ¿  los bu en os, 
recom p en ia r i hüeslfoa sacrificios eon la prosiieridad 
d o  la.Hariotl.

^ f lo r e s  d ipu lados, ¡v iv a  la R eina  con stitu cion a l! 
Jviva ei régim en represen tativo!»

E l  S r .  G a rc ia  O c h o a :
« S i  h oy  hace un año cuando e l vendaba ! d e  la r e v o ' 

lucion  rugía sobre  nuestras cabezas y  nos ca len tába­
m os al cslur d e  los incendios de  V alladolid  ,  hubiera 
habido un hom bre que nos hubiera dicho «e l  año p ró ­
x im o  tendréis el alto car.icler d e  d ipu tados,» le h u b ié ­
ram os lom ado com o un soñ ador, com o v ision ario . Sin 
em bargo , h o y  eslam os reunidos aqui. E s lo , m a s q u e  
obra  hum ana, es una obra  d e  la P rovid en cia . N osotros, 
llam ados por esla á reform ar la nación sobre U  base 
religiosa y  m oral, dubem osdar p rin cip io  á nuestra obra  
por inlrodueir la idea católica y  m oratizaral pais. B rin ­
d o  p or estos grandes o b je tos .»

E i S r . E s t r e l la :
aSeñ 'ires: n oven lífios por primera v e z  al C ongreso  

en una sítuuchn norm al para cl pais. C olocados entro 
una lev u lu cion , cu y os  principios esl.in resonando to ­
davía, y  una restauración que no ha tenido liem po de 
d M cn vcilveise , preciso es que la m ayoría del C ongreso 
aclual adoplc tas precauciones m.as csquisitas para no 
dar volos d e  d esh -ch o  conlra las ideas vencidas y  para 
no ezs jera r  dem asiado los principios dom inantes. Y o 
creo  que la orgatiizaciun de eráa m ayorí.i podri.i fu n ­
darse en bases que fuesen igual nenie co-npatibles con 
la independencia d e nuestros vu lo? y  con la dignidad 
de nueslro carácler, lernendo si m pre p or  norle c l e s -  
pleiKÍor y  poder dei trono y  cl ije r c ic io  regular y  o r ­
denado dc ia libertad eonstilucional. Brindo p u e s . por 
las m ayorías d e  órdeu  y  (fe g o b ie rn o .»

E l  S r .  I lo ii ia :
«B r  n lo  por el ejériiilo españ d, y  porque la cám a­

ra de diputados le dule d e  las leyes que asegu ren  su 
I orvenir, re#lah|ezcan la discip lina, y  con  ella la Iran­
quilidad d c  qne U nto necesita o i pais. Briiid I con  el 
BeFnr m arqué? de  Sa'i C ario?, p o rq u ' el e jércií i no sea 
la o b c z a ,  s in ) el b ia z» ; pero para que esto su ced a , 
e-|'nenesler qu e  encontré nos C'ibeza qu e  pue ¡a r e s la - 
bireer el órden sin apelar á I? fuerz*.u 

E í  S r .  M uzo:
« B l  indo, señores, por tos intereses m nleria'es d e  los 

pueblos que nos han dispensado la singular h o o ia  de 
e legirn os sus represonlanles en las C ortes acloalee: 
brúido pur la unión yeon cord ia , bien entendida y p r s r -  
ticada , d e  tod a s la s  fracciones dei partido cuuserv,?- 
d o r , al snstenUnie .to d c  ias libertades públicas y  a i do 
la? garantios individuales en cuanto son com patib les 
con  ia paz dc l-os españoles y  las iasliluciones d e Ques- 
Ira soi'ied.id.u

E l se ñ o r  c o n d e  d e  P aliH a;

«P or los so!dad')s españ >h's que .áámilacion d e aquel 
osballwvi q ttc fs fr ib tó  S 'b re  su acero ; «P or inl Din? y  
pc>r u.i R em a» s c  sacrificarán siem pre por ta u s a g c a - 

] d os  ob je to s .»
F i S i'.’ 'E s t r e l la :
«S o ñ o rc f; B .indd porque* la eoncili icibn que se  pron 

clama respeclo d e  las pi-rsoiias sc cítienda á lus p 'in -#
' cipios, eiiter((liénduso esta eoM ílineion do m anera que, 

asi COIUO en b o  sen lido sa realictí la reform a c*n ?erva - 
(Idra def feei ad-', en e í sentido opu-ístO se am paren y  
IMHlijaii Im  d °rn :h os d o  U ' preuea pu(il>e,a que d » -  
fieod c ios iutereses perm aiientes do. la uacion . (A p la u - 

- s o s .) »
E l an iurio, s im p á t ic o  y  a p ln q d íd o  p oeta  y  d is -  

• t in g u ld o  )ilo ra t(i S r . D . A d e la r d o  L ó p e z  d u  A y a ­
te , d i j o  c o n  v o z  ro b u s ta  y  a g r a d a b le  e n t u n a c io n :

nS ñ ires  11»  las l‘>s qu e  in c han precedido hunbriii - 
dadu por ia i0 >nv*iuii, por las C ó /e s ,  p o r a !  órden y 
por h  lib e r la d : y o  U*e adhiero dc iudo goruz >n á Ijii 

I .a ro s  o b je lo j,  p ero  |ierrtittid(ne que haci’ ndu on p a - 
réalesis e n  t e  poltlles, p u t s  y o  oreo , y  sea (iicho de 
p aso , que la nave d il Est.'do correría m enos loriuen - 
tas si tuviera m enos fiilutos, os recuerdo el lo g a r e n  
qu e  nos eoconlram o?. Eslam os fen un tem plo con sa gra - 
üo á U s bellas a rk .'; no se d ig a  qu e  los d ipotadoa d> 
lá nación han pasado delante de los bust(as dc C a ld e­
rón , d e  M.ráqiipz, da T irso , de L op e  d o V ega y  d e  
A iaroon  sír hacerles siquiera un saludo d e cortesi-i. 
lliju  y o  de ¡a mgsa dramática, lu  puedoiiiostrarn ie .iii- 
g r a lo  oon ia nob le cuna cn que nací. B rindo, pues, por 
te m emoria de los ¡lustres españoles que ñn'menuluua"- 
d o , y  brindo porque al discutirse en e l Congresa na -  
cional la ley  d e  tealros, todos los señares d iputados 
contribuyan cod  su voto  at lustre y  esplendor du te l i ­
teratura dram ática.»

L o s 'g u b e y n a d o r e *  d e  C u l »  y  P ^ re r lo -R ico  p a r -  
t io ip a n  a t g u b io r n o  c o n  t'iwli:* M  d e  a b r il  c l  p r i -  
m cru  y  # 0  d e  n ia iz o  el s c g u ix iü , q u e  el (jrd e n  
[(úbl.iuu eu iu íiiú a  am  nitei'rtcid ii en  l i s  is la s  d e  
6i is -« e p e c t Í T 0 8  m a n d o s , y  q u e  n o  sa o b s e r v a  n o ­
v e d a d  e n  el e s ta d o  s u iiiia r io .

- * r

S e  lia  m a n d a d o  p r o c e ife r  á se g u n d a s  d e c c io D e s  
(511 e l d is lr i lo  d e  la U n v ers id a d  d e  B  ir c e lo u a , c o n  
m o t iv o  d e ! fa lle c im ie n to  d e l .Sr. M arti v  E x a iá .

A s e r r a s e  q j o  h a  s id ii tra s la d a d o  á te silla  
e p is c o p a l  d é  J a é n , e i l im o .  S r .  1). T o iflá 's  d e  R o ­
d a '; o b is p o  q u e  e ra  d e  M en orca .

«P ur la conservación d e  la religión de nuestros p a ­
dres sin dislincion.

E l S r .  F lo re s :

E l S r . Cu idrilterc /:

E l S r .  S e g ')v ia , c ó n su l d e  E sp a ñ a  q u e  h-a sid(J 
e n  S in t i )  D -u n iin g o , a c a b a  d e  l le g a r  á  l a P ( jn ¡n -  
su la ,

H i  l le g a d o  á esta  c ó r t e  e l  S s . p r in c ip e  d e  G a -  
litz iii, c iiv ia d u  e s t r a o r d io a r io  d e  S . M . e l e m p e -  
r a d o s  d e  R u s ia , h a b ié n d o s e  h o s p e d a d o  c n  la  c a ­
sa  q u e  se  i e t o n i . i  p repara(d 'i, c a i l c  d e  P o n t e jo s ,  
n ü m . i .

L a  P e iw m d a  h a  o id o  a s e g u ra r  q u e  e l g o b ie r n o  
'  p ien sa  re tira r  e l p r o y e c t o  d e  í e y  d e  im p r e n ta .d e l  

S r . N ü ca d a l.— N u e s lro  o o le g a  a ñ a d e  q u e  n o  lo
I c r e e .

' A  la s  o n c e  y  in e í ía  d é l a  ñ o c h a  ternaind e s la  
tiesta  c o r d ia l  t  p a tr ió t ica , q u e  e s p e r a m o s  se rá  
fe c u n d a  en  b ie n e s  p ara  esta  n a c ió n  ta n  n e c e s i t a - ,  
d a  d o  u n ía n , d e  p a z  y  d e  s o s ie g o .

R é s ta n o s  d e c i r ,  q u e  la c o m id a  fu é  p e r fe c t a ­
m en te  se r v id a  p o r  e l d u e ñ o  d e  la fo n d a  d e l C is ­
n e , y  q u e  d u r a n te  eH a, d e jó  o i r  su s  a r m o n io s o s  

, a c e n to s  la  m a g n ífica  b a n d a  d e  m ú s ic a  d e i  b a ta ­
l l ó n  d e  g u a r d ia s  u r b a n o s .

S e g ú n  l a s / J o / a s , c u a n to  so  ha d ic h o  s o b r e  
r e u n io n e s  d e  d ip u ta d o s  e n  ca sa  d e l s e ñ o r  B r a v a  
M u r il lo ,  es s u m a m e n te  a b u lta d o . E n  c a s a  d e  e s ­
le  h o m b r e  p o l i l i c o  s e  r e ú n e n  d ia r ia m e n te  a lg u ­
n o s  d e  su s m a s  fu tim o s  a m ig o s ; p e r o  ui h a n  s id o  
c o n v o c a d o s  á  e s ta s -re u n io n e s  m a y o r  n ú m e r o  d e  
p e rs o u a s  q u e  l a s q u :  d is fru ta n  d e  U  iu t im id a d  
d e l e .t -m in is tro  ij-j H a c ie n d a  , n i en  e l .a s  se  ha 
p u e sto  en  cu esti-in  p a n  to m a r  r e s o lu c io n e s  u l t e ­
r io r e s  n in g u n a  d e  la s  q u e  i io y  se  a g ita n  en  )a  e s ­
fera  p o lít ic a .

S o  h a n  r e c ib id o  en  c s la  e ó r le  c a r ta s  d e  R o m a  
fe c h a  i i  d e l a c tu a l. L a s  n e g o c ia c io n e s  p a ra  e l 
a r r e g lo  d e  tes  c u e s t io n e s  p e n d ie n te s  en tre  E s p a -  
f i i  y  la S a n ta  S e d e  m a r c lm i ,  al p a r e c e r ,  p e r í 'e o -  
ta (n en to , y  [ ir o n to  se  t o c a r á n  r e s u lla d o s  fa v o r a ­
b le s  p ara  c l  p a is  y  fa u s to s  p a ra  c u a n to s  d e s e a n  
la b u e n a  a r in o n i i  e n tr e  la ig le s iu  y  e l  E s ta d o , 
b a sa d a  s o b r e  la v e r d a d e r a  c o n c i l ia c ió n  d e  su s i n ­
tereses  f( ís p e c l iv o s . E s t o ,  at d e c ir  (ie  u n  jie r ió d i ­
c o ,  l l l  d e m o r a d a  la v u e lta  d e l s e ñ o r  d o n  A le ja n ­
d r o  M an  á E sp a ñ a .

L a  em p fra ti-iz  d e  R u s ia  c u n tin u a b a  en  R o m  i  y 
e n  s u  o b s e q u io  se  h a  v e r ilic  id o  la i lu m ii ia d o n  d e  
la ig le s i t  d e S .i i i  1’ e .ir o , s o  le  h a  e n s e ñ a d o , ilu n ii-
iiad a  la m b ie n , la Sulu d é  e s c u lk jr a d a l  V a t ica n o , y 
l o s  ri.*st()s d e l C o lis e o  a lu m b ra iJ os  p o r  lo s  fu (‘ g o s  
(le  B e n g a la . G o z  i d e  m u ?  e s ca sa  sa lu d  y  p en sa b a  
m a r c h a r  á  N iza  á fin es  d e l  a c tu a l.

(tüniido por los d ipu lados, que curici'(]ii'n(ia a! g o  - 
bierpo lus recursos i cces.artos, adoj;lu l.is prudeiilus y 
in rd iu d a s  ccon rm ias para nivelar ios gastes con  los 
ingresos, no debiendo estes proceder uu m ayores sa- 
c n fi -IO? q  le lo? q ie ct pai? pueda suportar.»

D i' iikIu iguaicncnle p>?r st (itM .rrollo d e  tudos los 
(leiikCiiUiS d e lu líqu eza  pública, y  por ú 'lim o , brioilu, 
seiteres (fiji iia 'tes, purque I ■ (iiseusion quo vá  á tener 
princip io eu ei C ongreso S"a tan m esurada, prurjenle y  
r.>Z'>iw.(ia cual lo e x ig e  (lueslio d ecoro  y  l.a d ig  idad 
del ]iai? que repr.'?eiilaiiio?, eorrespoiid ieudo, cunio e t  
justu y  d -n id  >, á l'J? deseos inan ife-tid ')s (ui e l dis 
curso dü te l'uruna.»

£1 8r . Baroiiav
«P .'r  nuestra Reina y Señora, por te unión franca y  

sinci r.i d i  Ii4  huiubrc» d-- órden , por la sania religión 
d e nitcrárotiiitayorca, porque sea elevada á ln dignidad 
y  esplendor que m crrce jior sus v irtuosos y  d ign o?  
m iiii-lri s, y  p orqués-an  a'erulidu? eual cufrcspoiide. 
BtiiiUu pul uJ v-iliciiteojéiuilo esijafiul, q u :  t in tos  so r - 
victos p n  si(i á la «ocie lad en  las ce  ehrc? r-i’m ad .is  de 
julíi); briudu, en liu, porc|uc ,el T udopo teri-so ci iioe - 
da a  a c ó - '  ch a  abuudaute q :c  alivie loe m alo» y  11 mi - 
seria qu e  . fi gen  á nuoslro* pueb 'usr» (.Apl.juao#).

«P or  nuestra p a l 'i " ,  « ly - 'S  reiiti.niente» religiosos y  
m n .á iq oK 'cs  lauto lu en g ra n il.-c i ; p or  mirslr.? R c iin  
y  por iiU'-sIro ejército, ciiy-a bravura sui>o aherrojar l i  
m ónsiruo d o te rev- lacion que virro otra v ez  ,i nv>n • 
char ta liistoria d e  ooesira  palria».

, Ei S r . M artín ez  M a rtí:

«P or 11 v .'liciife marina espafiol ' ;  porque la h?ndcia  
nacional <>t.d'’ e in  tes aguas dc M éjieo y  vengue los 
ulirsjes hechi-s i  España »

E l S r . A l ié » :

r.Sc ha m drciidola inop'-rteiiiiiad de recordar su ce. 
’soB p:5.tdos. Y o  Voy á leecrd ar  unr», p .'io  r o  de Irtele 
P C 'Jidación, un hreho g r a n d e , n isgiiiC co, escrito con 
lelras d e  o iu .n  nueslra M st'iiia.

lia re  poco rpas du 13 «ñ o i que en esto m ism o salón, 
rntnid.’ s lo» hom bres dc diferentes rnalrc"* en una idea 
g lo iio ss , salvaron la nave dcl R»l.i(}n, pusierr n un d i ­
que á la re\ o 'ucton , daelaram io Fa in a y or  ed ad  du la 
Kcina ds ña teabel II. Y o  b r im jb i 'a mcniiaria d* aque • 

•Itos fim nbres ¡lustres q oe  otvidóndose én aquel ino- 
rneiite de  ts» rencillas d c  parii-lo, te  aecnfaton solo de 
q ee  eran espliñoles. ;Vrva ta Rein.ite (Una v oz  gen e­
ral. ¡V iva, v iv i'^

L a  co o & p ir a c io n  d e  M é jic o , d e  q u e  s e h a  lia 
b la d o  e s to s  d ía s ,  fu é  d e s c u b ie r ta  p o r  im a  c a s u a ­
l id a d , s e g u ii  d ic e n  en  c a r ta  d e  W n s i i io g lo a  d e  2 7
d e  a h r i l .  E n tr e  la s  p e r s o n a s  d e  c a te g o r ía  q u o  
Irabian  s ic io  a rre s ta d a s , s e  e n c o n tr a b a  D . Ig n a c io
A g u ila r ,  a n t ig u o  r e d a c t o r  (le  E l ('n ipersa l y  m i ­
n is tr o  (le  ( io b e r n a c io u  en t ie n ip o  d e  S an ta  A n a , 
y ul g e n e r a l T r » c o i i s .  E l g o b ie r n o  e s la b a  a la r  
lO ad isiiD o , p .ju s  a u u  c u a n d o  lia b ia  fr u » tr a iio  e s ­
te  m o v im ie n t o ,  n o  h a b ia  p o d id o  c o g e r  lo s  h i lo s  
(Je la  c o n s p ir a c ió n ,  q u e  h a b ia  q n e d -a d o , p o r  lo  
m is n io , c o  i ip le U r a e iit e o r g a n iz a d a , y  q o e  se  « -
ii-raba d a r ia  su  g o i jt e  m u y  p o c u s  d ia s  d e s p u is .  
i l  gob ic ir iiü , p a r a  ( lo s a cr e d lta r lu , h a cia  c o r r e r  la 

e s p e c ie  d e  q u e  su  o b je to  ei-a la  v u e lla  dul g e n e r a l 
S a n ia  A u a .

L a  n a v e g a c ió n  d e l E b r h  h asta  el m a r  eslá  
com p trta m cM te  a sa gu y a ifu . E f 1 3  s a l jó  d e  T o r t o ­
sa  en  d  V a p o r  E bro  el in s p e c to r  d (!l g o b ie r n o ,  
S r .  C a m ó n , c o u  d  in g e n ie r o  S r . G a ib ú li- j ,  p ara  
M u q u ilien za . E i 1-i b a ja r e n  d e a ip ie !  jou nto á T o r  
to »a , y  e l  1 4  e l  l o e u c io n a d o  va i-u r h iz o  s u  e n tra ­
d a  e u  (d c a n a l d e  S a n C á r lu s , l le g a n d o  fe l iz m e n ­
te  al m a r , flo ta n d o  e n  s n  m á stil gi p a b e lló n  n a ­
c io n a l . E l b u iju o  fu ó  r e c ib id o  c o tr  a c in irracion es 
d c  la  (n u c h e d u m b r e  y s a lu d a d o  p o r  lias b u q u es  
d e l p u e r to , q u e  iz a ro n  la m b ie n  c l  p a b e lló n  e s ­
p a ñ o l .

E l D ííir to  (fe la M arina  n o  c r e e  a v e n tu ra rse  a l 
d a r  p o r  b e c h o  p .is it iv o , ( ¡u e  e iili-e  el g o b ie r n o  
(il! S . M . y  c l  B i h c o  d e  ia  l lá b a n a , eslán  c o n v e -  
u id iis  las b a ses  d e  tm a n e g o c ia c ió n  para r e m it ir  
p o r  c o n d u c to  d (! e s le  ú lt im o  e s ta b lc c ln .ie n to  c í  
s o b r i i i t o  (lü l o s  cau d .ilü s  (ie  la is la  de  C u b a  q n
d e b e n  11.g r c s a r  c n  e l f e s o r o  g e n e r a l d a  ia m o -
lu irqu n

S e  esp era  e n  O v ie d o  p a r a  e l l O  d e l [ir ó x im o  
ju n i o  á lo s  S e r m o s . s e ñ o r e s  duqu C s d e  M ji i t p e n -  
s ie r  p.Mi( a s is tir  á  la p r o c e s ió n  d e l Corpus, q u e  
c o n  este  n io t iv o  s e r á  t o d o  l o  s o le m n e  y  g r a n d io ­
sa  p o s ib ie .

.A segu rad a  la  c o n s t r u c d o u  d e l fe r r o  c a r r i l  d e  
L is b o a  á  U jio r lo ,  e s  va  o b jrd o  d e  s é r io s  t-s lu d ios  
su  c o i i l ii iu a c iü u  ii-ista  e l p u e r to  d e  V i g o , q u e  h a v  
q u ie n  c re e  q u e  se  u n irá  a n te s  á ia ca p ita l du P o r -  
tfigu l q u e  á la d e E s jw ñ a .

E J g r ib ie r ir o p o r tu g u é s  t i ím e lo s m e jo r e s  d(3s e o s  
y  nn  g r a n d e  intuí é s  en  a c e le r a r  la o je c u c io a  d e l 
c a m in o  (ju e  una ias ca p ita le s  d e  l o s  d o s  e s ta d o s  
p u n in su la ru s, y  n o  h a  c o n l iM t íd o  e l d e  S a u ta re in  
a  la IrouU ’jM, ^ r  n o h .ib e r s o  a u n  d e c id id o  el tra— ••• y , •as' « « « • « . ' U (J <« UUW'I IM M I
z ( d o  m a s  p r e ie r ib lo á  E?|>aña y  P o r tu g a l.

E l S r . ( i la r c ! ,  a r z o h is p i)  d e  S a n l ia g o  d e  C u b a , 
i y  á q u ie ii a lg m io s  d o s ig u a n  p ara  el c a r g o  d e  c o n ­

fe s o r  d e  la R e in a , d e b e  h a b e r  l le g a d o  y a  á  e s la  
; c ó r te .

H e m o s  o íd o  q u e  el g e n e r a l  d iiq o .i  d e  S a n  M i - 
g u e i Itab is p r e s e n t a d o  su  d im is ió n  d e l c a r g o  d e  
(X iinatiilaute g e n e r a l d e  a la b a r d e r o s .

S e  h a  d i c h o  q u e  e l s e ñ o r  g e n e r a l S e r r a n o  h a  
h a c h o  d im is ió n  d e  ia e m b a ja d a  d e  E s p a n a  eu  
P a r ís . I g n o r a m o s  el fu n d a m e n to  d e  esta  n o t ic ia  
p o r  m 'is  q u e  n o  p a r e z c a  im p r o b a b le .

L a  ( l ir e c c io n  d e  a d u a n a s  h a  p u b l i c a d o  el e s -  
ta ílo  c o m p a r a t iv o  d e  la re ca u d a c ió n  o iR e iiid a  en  
lo s  c u a tr o  p r im e r o s  m eses  d e  e s te  a ñ o  é  ig u a l  p e ­
r ío d o  d e l a n te r io r . H é a q u í  lo s  g i i ír is (n o 5  d e  e ste  
l i t a d o ;

1857. 1856,

Enero. . 
Fr-brero. 
M a r z o .. 
A bril. .

13 .891 ,912 18 I !  3 2 2 ,4 0 ?  70 
15 081,677 4 9  11.99.1,003 9 8  
26 .979 ,542 6 8  15 .216.510 97 
20 .891 ,634 56 19 .712 ,125 92

TuU L. 76 .943 ,760 91 5 8 .2 4 2 ,0 1 8  57

Dir renoia...........................................18 .701 ,718 34
R ebaja p>r material de ferro - 

cafriles....................................... 10 .562 ,617 76

Líquido aum ente.. 8  139,100 58

Eli virtud (iel acuerdo del .■óbierna de no dar curso 
á los exhortes que las aulurióti'lrs españulas d irigen  á 
Í3S d c  Portugal p arí el einbargo ó  seeueslru d e  los 
hiques d e »úbdilos portugueses procesadrJS en España, 
SJ ha m andado d e real órden á  los tribunales y  a u to ­
ridades que se  asblengan d e espedir la ios despach o» 
C úool objete indicado, y  que por retáprocidad no so 
dd (jiiiBplimteuto á los quo d c  aqu I reino se  remilar» á 
h'sp iña (jue tengan pi>r ob je lo  d ich o em bargo 6 s o -
cuesiru cn  bienes d e subditos e^ sA a le s .

B O LSAS E S TR A N JE R A S.

Parh  2 2  cíe mayo d  ias 4  jr 50 m inuto* i i  la tarde.

Bolsa d e  h o y .— F ondos fr.iocesos.— T res por 100
6 8 -9 5 '.— Cuatro y  m edio p *r  ItW, 9 1 -9 0 .

idem  españoles.— T res por W !) interior, 39 l|4, 
Idvin d ifu n d o , 25 l| l 
Cons'otidados, 93 3 ,4  á 93 7(8.

PARTE OFiCÍAL.
P R E S ID E N C IA  D R L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S ,

S . M . la  R e in a  n u estra  s e fio r a  (Q . D . G )  y  su 
a u g u sta  r e a l  fa in il ia  «o n iiu ú a n  c n  esta  c ó r t e  sin 
u<>ve(ía(i e n  su  im p o r ta n t e  s a lu d .

MINISTERIO DE L A  G 03E R N A C I0N .
RZAL SECKETO.

H abiendo Fílleoido D. Ram ón M.aríi y  E ix stá , electe 
d ip u ta d oá  Corles por el distrito de  la L 'niverstead, 
provineia d e Barcelona, v en g o  c a  m andar que se  p r o ­
ceda .i .neva elección  en dieho d islrilo, c on  arreg lo  á  la
l.-y (Ic IS d e  m a r z o d e  1846 y  su adiciotial de 16 de 
febretu d e  1849.

‘  D (d o  «n P a 'acio á 22 d e  m ayo d e 1 9 5 7 .— E#la ru « 
bricado d e  la real m ano.— El m inislro d e  la G oberna­
ción , ''ÚBdido Noeedal,

CORREO ESTRANJERO.
Los períd Iteos y  corruspondem is? de B id i  r c > n fif -  

m iti tás nOlí jias que llegaron  a y er  p ó r la  vi.o te lv g fá - 
fic«i

No í ) l o  el f « y  d e  Prusia i'eooncta á la? reelajiieeio . 
n w q i ie  había h e«lio  úiliitia'oente M b re  los b ienes 
eutesióslioos, y  te {«v is ioo  d e  la Conslitoeion d e iNeu- 
c l i 't e l ,  sino que csponlátK.am m te h t  aband 'jna I j  la 
iu d ! i'oiaaciou d e un  m il.on que la confereiiu'ra de Pa-. 
rte hábia eslipulado en 80 f a v r ,  y  q u (ie l Consejo fe - 

¿  ral habla acep l.ido . E? d ?  creer qne no l.iriic en r e . 
unirse la contereiioia d e  Parí? para recibir esla  im por­
tante cortiun icici"n , y para firm ar el p roy ecte  du m e . 
d iacion , ',(1* ya  rjo n u cesitir i m as que I j  sanción de 
la Asam blea f  d  ral.

Tam bién los d iarios alenaaties están confor.ne? en 
aiKinci.ir qaa el rey  d e  Diiiaoiarea l id  ria h ech  p o li ,  
ciones ó lasdoegf.iD vies p j'.encias aleinaoaa, co iim t i-  
c d u d u lís sa  rns«»Jn«ian d «  goavocar p ira  el n i«s  dn 
agosta Mi E .l.dJos de  los d os  Ducad->s; d o  H -Isicia y 
de Laopiiiburgo, para invitarles á  deliberar a ob ie  la 
Con-ítitiicion g en era ld e  la monarquía danesa. Sin em - 
barg 'i, aun no se  sabe olarámenlu lo que hay de cterlo 
sobr" f(M Iérminos d e e s la  convoeálorta , y  sobre I s e s -  
t e q ^ , i  de Im  d er.-uh isqiM  »«  han dé reoom cer  á los 
C»U u IS d e los Ducados.

A  pe»ar d e  lan u liisa  dada p o r e l  m mistro fran cés, 
H b ro  q q c  la cúrta d o  Peraic l i j  tece(>te(Ii) e l tratado de 
paz heuho p or  su rupraseolaiilc, el ¿Vor|« insiste en 
d u d a r j ia sa fiilifiq u ep u ra  y  sitaploinenle este tratado.

El Monitor de la Flota, puúliea uaa proclam a del 
em perador de A im aiii, incnedialu á l.i t h i '' .a , .e n  que 
manifiesta su firm e propósito d e  perm anecer neutral 
e n la  locha que lioneu los itegloses eoo  l i  China. Se 
eree q u e  osla  ha m 'cig.idu [rara que c! im perio d e  A n -  
iwiii hubiese h erfiocau sa « m u n c o i i  cite eontra ios in ­
g leses , pero no ha ¡i-odido eon segoirlo . E l Imperio an -

aam u laqu e tiene un ejercito d e  15O,0iM hom ijres y  
una uu iixrosa  itesuaJra, habria sercfrlo de m uoho á la 
Qhina. S  i poblqeir.u sube á vobile  duIIorc? d e  alm as 
L l  religión  d ^ * » lc  pais es una g^aia dul baudirisrou 
que liene StS prácticas aparte. Cáda póbl5clbh récóiib - 
c c  una divin idad local que por lo com ún es un cu ad rú ­
pedo ó  nn a v e , a-lumas d e los d ioses del im perio,

S  gun escriben al Díterío de R om i del 11, la entra­
da del papa en P o 'ig n o  ha sido un verdadero triunfo; 
nubes (Je fiares llovían 'de ios terrados y  d e  los ba lco ­
nes sobre  el carruaje de S ,' S. quo fué recib ido  en la 
cated ia l.porm on soñ or ol arzobispo d e  Giaiíwnao, por 
e í ob ispo diocesano y  el d e  N o v ifs . '

El recibim ienlo hirehoá Su Eanlidad en la entrada 
en A»?i|p no fue rpeaos p ota lilg . A p eóse  en e l c o a -  
v en io  du Sania C lara, don le  fué recibido por el car­
denal Penur, por el obtepo d ioocsapo, p a ( el Be. R iz z o - 
lali, los diputados d s  h a  órdenes religiosas y  la m e -  
ghU atura uiuiiicipal. El Santo Padre salió a las cuatro 
d o  la larde d c  ia población, y á la? auis entró en P eru - 
sa. S . A . I. y R , c l  archjduqu-J C ir io s , hij-j segu n do  
del gran du-pju Je T iSeana e s tib a .n i b  alto d c l t e r r a ­
d o d d  palacio do'lus cunde? G¡anuarlo y  SuipioBe. Su 
Saiili'lad recibió d e sp a e sá  S, A . ,  cortfiriéndale con  su 
propia m ano las insignias d e  la o rd en  Piaoa.

O espaobos de Viuna que publica c l Pays anuncian 
q o «  es probable se  suspendan las e leccion es en los 
principados danubianos, á  causa (le la gran d e  agita­
ción que reina cu  ellos. No falla quien crea que el A u s ­
tria anda buücaqdo pretestus para ocupar de nuevo 
aquellas proviia.6as.

La O pin ione de Turin  niega lod a  im psrlanuia p o lí­
tica á la Visita que parece V a á  haucf Buoiiconipagni 
al Papa á eu paso por B alijnia en nom bre det gubierno 
sardo. Ü ee el diari® piamontés qu o  e»ta visila no es mas 
qus un aclo d e  ¡tortesía y  buena vecindad psra  con un 
S jberaou  que por m a» q eth a ya  sometido al /uno$des- 
oríerlos y  causado aigunoa perjuieioi á  la e  usa n a - 
ciúnai, c l  fin es un principe italiano y  n o  el «m p e rs - 
dor.do Austria.

La cám ara d o lo s  comunes de lu g la U rca , despues 
d e  haber autorizado la presentación d e! bilí propuesto 
por lord Palm erslon  para la m od ific ie ion  del ju ram en­
te parlam entario, tendrá que ocuparse d e  o lro  p roy ec ­
to mas im portarfle, p or  el que se  p ide que sean rcp re - 
ssntada» en el parlam cnio las colontes inglesas. S e­
g o n  e s te p r o y e c lo , que ha sidiJsom etido at e x im e n  de 
una com isión , el Canadá y  los Eslados tributarios de  
esla p rov in cia  enviarán oineo reprcsenlaotea, otros 
c in co  d e  N u eva-G ales , tres las Indias oociden lales, 
tres c l C abo y  cuatro Jas islas d e l M editerráneo p e r lc - 
necienles á la Inglaterra .

La telegrafía p rivad a  trasmite el despacha s i­
gu iente:

(iLuaosas 18 d o m a y o ,— E o  la sesión d e la cám ara 
d e los com unes d e ,  lord  Palm erslon ha presen 
tado un m eiis.igeá lareina anunciando el caaamieiilo dc 
la princesa real y p id ien d o  su dote .

L an l P alm erslon , sin com prom eter á la cám ara p a ­
ra sucondnela ulterior, ha propuesto u n area l espusi- 
cion á S . ,M. ofreciendo lomar en consideración in m e­
diatam ente la petieion de la reina.

Mr. Disraeli a iw y ó  la esposicion quu fué unTiiim e- 
inente aprobada.»

«LoMDnss W  de m a y ó . — L i  cám ara de íus com unes 
ha vut uto sin op osicion  séria 1» m ayor patáedc los 'ca  - 
pilutea dcl presupueste d e  marina, £ ii la cám ara de 
lo s  lores se Jia le id o  por segu i.d a  V (Z ,. sirj iiingu- 
ra  oposicion , un bilí para la ejucubioa di* lus iesla  • 
m entes.»

_ (iL"KDftE) 19(Je m a y o .— £1 K m cs dico que los m i­
nislros no pedirán ai parlnmento una som a exorbilanlu 
[a -a  la dolacion (is la princesa i-ca’ .  A ron se jaqu u  s - 
v o te e lc a p ila l enn preferaocia i  los in leieses. B l.M or- 
tijng Ilerald y  el Murning Ckronenicla public.m  c o n ­
si JeraCbiics en a p o y o  del p iincipio de eeunoi'niaen ad- 
m in iílracroi (iel la forluna p ú b lica .»

« M a b -e l la ,  19 d "  m .iyo . . Laa noticias d e  C-tejlan • 
linopla son del ! l  d e  m ayo. Noticias do Circasia del 
19 de abril, dicen que M uli('m el-B ey h (bia llevad q  su 
cuartel á Sipsohur. S 'f c r -B v já  tiene i  su? órdenes 
4 0 ,0 0 j naib?, y  «  consecuencia de la ailh -sian d e otras 
tribus, podrá reunir M ehem tt B ?y  80 ,000  hom bres.

Según nolieias del Mussul del 5  d e  a b r il, ha sido 
eofíjcada la revniucten d e tes ku rd os. La? ten is  e s la ­
ban en alza en D.naniarc* e l 24 da abril, -• el 6  d e  m a - 
y o  habian subido cunsiderablenieale las seda? un 
Brusa.

Escriben d e A lcoa ?  el !2  i  i m ? y o , qu *  ios cereains 
y  las aceitunas sna a b u n d a n te ? ,q u .;  .iforlunadam-un- 
te, se han preservado la? uvas en C orin lo , S e  presum e 
que la C'>s»cha fie s -íia s ser.í una tercera parle m iy o r  
que en 1856.

_ El aliiucaute W iilsu .nen  ha lleg  .do al P íreo . Ha h a ­
hido cn  e i senado g r ie g o  una d iscusión b-Jrrascosa con 
m olivb do  haber sido preso un periodista en la casa de 
un senador.
_ El senado ha aplazado indefinidam ente esta d is co -

esen? y  el ob je to  que entonces nos propusim os fue 
bu en o, fue santo.

Fué para que los hom bres honrados de lod os  los 
artidos ro'le.isen al trono constitucional d e  nueslra 

ina duna h a b e l II; d eseo  que no podia meno.? d o  
h a la g a rá  los que eom o y o  abrrg in  y  tienen v iv o  el 
ainor d e  la patria. Estos m i-inos deseos aníoiaban á 
mis am igos, y  lod os  deseábam os entonces que se 
ioangurase una política ju sta , liberal y  m onániuiea, 
sin quu aspiráram os ai p oder; y  y o  d c  mi d ebo  decir  
que utiO d e los n i.iy orcs  favores, c l m o , g c « n d « q u e  
he debido á uti am igo el con d e de Lucena, ha sido qu e  
no so  obstinara en llevarm e al m inisterio en 1850, d e s ­
pués ({e los sucesos (Jejuliq ..

S E N A D O .

PRESIDESCIA DEL ECXMO. SEÑOR M aEQUÉS DE VILUMA

Estrado de la sesioa coiehrad t ei dia 23 de 
mayo de 1857.

S e abrió á la  im.a y  cincuenla luiiiutes, y  Jeidt e la o -  
la (le la a n ie r io r , fut* aprobada.

El sefirrr corKíé d e  Oñate escusó su fa la  d e  asisten­
cia  á la? sesión»? por tener que ausentarse d e  esta córte 
pata a-uiilu? prop¡i>?.

P .é v io  anuneiu det sei'ior presidente, enli-(j á  jurar y 
lom ia s ie itk ) en et S -n a d o  el señor don ftlaitiu d e  los 
H éro?, anncióudo?e acte continuo que in gresaba  en la 
quin la Sección.

El s e ñ /  fiijf,tetro Jn la G U E R R A  (m arqués d c  h  
CiMistericia): S ñ ires , en  la? pocas palabras qu® a y er  
pronuncié, se n.e h -tí» decir en el E xtracto oficial que 
síh !.bra com etldi' a ’ gu  .a f.ill.i, el tribunal suprem o (!a 
Q íorra  y  M arininvc juzgaría. L o  qn » d ije  fué q m  se 
h»i.¡a ju zg 'iito  i l . i  o n  teg-ilidad, y  que d e  esla  leg a li­
dad  y  de  rni opiniu r 'e n  a con  e.in ’uiUo el Ir.bunal s u - 
prém o dc G srrr* v  M .r in i.

81 Sr. PHSSlDEiNi'E: (trd.-n del d i » ;  G otilinúi la 
(liseusiuii pendiente s -b r e e  p r.> y e«lod e  cm le s la u io i 
al ili-o iirsod c  la c iru  n .  Tt 'o  m  p 'd id a  h  palabra s o -j  ......... * i» i* i » ya i<iin ,4 au -
fere la roi a   ̂ ires C oííado, re ja d a
ÜbVi'f, G irlM li'z  Su i 'c .o  y  C o .o íh i. Bn ( « ó  e ts e ñ r r

cojiia  <!e ^ c.m íisu o , y U /r a u á lm o . P.^ra ai tí-
■i.'sT'? sciiijr.'s S ' rt.u..i,_C.m ;li I, C intero, C ollado,

-■t, m arqué? d ' .Mirr.fl ifos y  m árq'jé?
.?! '(U
i e r n z ,  Sau Mi| 
d e M úiins.

£ l  S r . C 0 L L 4 Ü 0 : Consideran,lo lo larg.» d a  los d e ­
bate.? y  el cansa Qjio dei Senada, re'iunciü ia palabra.

Pur (guates razones ki renunciaron lo» señores F er ­
raz, Oliv.-n y  G 'm za’cz,

El Br. PRESIDENTE; T ie cé  ¡a  palabra para a lu sio­
nes perionalcg ef ?fR  ip Serrano,

St Sr. S f.R R A N ü : Ilubie.'a deseado poder s e ­
gu ir  11 aubie e jem plo que me acaban de dar vario? » e -  
II )ie? s(‘ iia d o ie 'i pero n o  siéodoine p 'w ib le, seré b r e ­
v e  en la » cotisiíferíciones qu e ten go  qu e  espotier al 
Senado.

Cotno m is am igos io* señ res m .irqués del Duero y 
g "n ('ia i R os  de O lano, habia con ven id o en no lomar 
parle en  esle d i b a l- , y B oh ob ie ra  fa lfa lo  á e s le p r o -  
pÓjUuauBque liubievo sid o  atacado d iroriam rnle, ai 
lio fuera porque mi silencio puede ser mal iu lcrtire - 
tadi).

A ntes d o  lodo, rog a ré  á  mi a m igo  el general 0 ‘ D m 
iitll no m e escatiuu! la parte de  respousabilklaii o s e  
m e corresOTnde on los suéeso» du que laiilo  #.e ha h a - 
bfadonqof, y que pertenecen y a á l i  historia; nuestros

e ho.pfupucsiia hatelar p 6 có ;' y  para d i o ;  s6ld diré 
que e 't e y  en com pleto acu erd o  con  m is am igos, y  qu e  
m e refiero en todo á las palabras d e mis am igos p r o -  
aLmciadas^^en esde triste d fb a te ; patey u n ú j^ ^  oMC’ 
lo estaré siem pre, con lo s  que he pasadu y su frid o  tan.- 
tea cotilrariedadrs y  sinsabores. C om o para «s los d e ­
bates es fatal para (iiMotros «Cf lados m ilhares, d ebo  
declarar quaroli*m os a q o i co fB oh oin bres poiilicns, y  
qu e  no pensam os en crear U . .oligarquía m ilitar. T a m ­
p oco  querem os provocar eonflíulos ni d ificulíades at 
ininisierin, ui á ningún o tro  que pueda ven ir ; s i c u m -  
pltendu su pi'umcsa y  las digroas pa labra» pronuncja^  
das p.ir el S'-ñ-jr presiJe?il8 del con se jo  d e  niin istros, 
se.rnangura aqui I» polilíca du la u n im  liberal, ts p o »  
líticu liberal y  d e  Gonciiiao'OB, nosotroa c s la re im s  dfi 
su hl lado.

P i d o a l S a i a d )  terinins osle  d e b ite , del eual nada 
bu eno puede resultar para c l p a i s .

E l S e ñ o r  PRESIDENTE: El s e ñ o r  genera! C a lon ge  
t ífs ie la  p dá bra  pára una aiaeion persona!, y r u e g o s  
su señoría se fo iu re te  á ella cuanlu le  sea  p os ib le . i

Etspfi'or C.ALGNGE: Procuraré, s fiore», atenerme 
cn lo q u e  m e sea posib le  á  las indknciones del aeñor 
p residrnt'; p -ro  com o he »iite a to ca io  varias yecus y 
o frec í O'itiluslar á lodos, qu iero' pagar toda? m is d e u -
♦ üfo .Y 'ón U ttbteA iiífS fa*v iL líf4árD iU A deiw tot al iw u

I en esto d t-cu siob ; m e propuse hacerlo con  d ig n i- '
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dad  en l is  fu(qias, cuu, decuro hácia I (S personas; ne' 
nom bré ui u ili  Sola; y  p ir U'nlu fu é gran d e mi estra ­
ñeza al vcfiiie  ate'uadn por tantas y  tantas personas 
que iio l.'iiian d eccch o  á  liaqef jo  p or  mi e jem p lo . Y o  
r¿sp e lé á  lo ó o  cl m tindo, hablé d e  e i io r is , h .ib lé d e  
cuois'h'ta indulgencia aeerea d a  'lo *  asuntes d eterm i- 
nadus; y  no. obstante esas perzoaas m e haa a tae id a , 
reiiuitúíand'o ;>oi'dus vece? la p a labiapar.i reclifiear, 
con  é i ’o t 'je lo d u  hscer por com plct i mi defensa.

Ha visto cun scntiiniciito, que cuando b e  »idu a taca -  
d o  no h a ya  acudido eu m i ap u y o  e l  señor preaidcnie 
á'él Consejo d e  (iiinistroS.

S . fe. d ijo  q o e  coando lo »  generales de una ó  ofrri • 
parte Fuésciuo? atacados, nos d e feu d cria á  lod os , Y o  ■ 
nu lu m erezco; p e r o S .S .  habi.iconlraido ese con in ro - 
m lso. Ni nna p.ilabra he m erecido del señur p res id en ­
te d í l  C on so jod a  m inistro?, que t ico s  un eorazon ?kuy 
grande y guueroso, para no conijirender ahora iriisoio 
lo sentirlo de mi qu °ja , el dolur con  qu e  la pron u n cio , 
la -jos 'ieia  co n  que la h a g o . L éjós d e  apoyarm e B. S .,  
m e recliazó: dijuinc que iiabíainos con sp ira d » ja n lo s ; 
eslo  no es c x  io l" ; y o  i i j  he conspirado nunca.

En el año 4 3  á q'iu S , S . aludió, y o  era un em igra ­
d o |X>ti(i«o, no lenia ni aun d erech os d e ciudadanía ; 
vinu aquí cn  uso úet qu e liene ludo e i (¡ue am a á  su 
patria, á tomar parle en la d iscusión; y  v ine á hflcerlo., 
en  pTÓ d í j ‘ la b iien i traun, du la causa del orden , del 
trono, de la sociedad, en  p ió  d o  lo  que sibm pre he d e - ’ 
fendidu, dcl partido iiiu(ie ad o, Y , señ ores, s i  p a rte , 
he lom ado en acontecimiciit-i? politieus, jo  hu l ie c h o , 
d c  una m anera hunrosa y  dusinteres id a .

ItOS despachos coq  qu e  s« h'inra este .g en era l, á 
quieu sc llamaba el otro d iq  m 'jriscai d e  cxmpOr s in , 
rluda en sun 4 í  inunospreci" (el 'c /n r  R os  ue O lano 
p . 'ie U  palabda); d icen  lodos:*(iPoV  la accton d é 'r a t f -  
tO ')sn o  b .iy  i)in gu «o  qu e  d tg .c  «P u r t a l ó  cual.)ira*t 
nunciainieiilo ii Las cuestione? p 'r?qu alei «oq  siepipre 
ca  ijusas: y o  sT'inló tener que la';,zar u ia  h o ja  d e  s é r -  
vieioaan que h a y  aia» de 'C ii.ouen lá acc ion es , si bien 
p ocos  d iscurso?parlflinentarios. • ,

E l señor PRESIDENTE; Señor senador, ruego á 
V . S . qu e  em p 'ee  tuda la lem pl.aiza qu'e Ib áea posib le  
para no exacocbar mas los d eb s le ? .

El señor CALONGE: Señ ir presidunle, es lanto mí 
respeto hácia vueslra autoi ida qu e  #í su señ oría  cree 
que (ne osced o , m e sentaré ren 'in cian d oá ffli defensa.

É l leñur PRESIDENTE: No pretendo la n ío , si­
g a  V . S .

£1 ieñ ór CALONGE: En 1854 lenia la desgracia ó  la 
f'jrluna d e estar d e  ca p itu i general d e  Navarra: no 
m o proaur,(fic, en lreg  JG el m ando al segun do cabo, 
y  salí d'i l.( ciudadela, d '.nde m ! babia encerrado, cou.; 
los honores qíifi la so rd e .n n z  18 concudon á tos capila - 
nes gener:iles de pruvinoia cu  las p!az:>s que manrhin, 
n iarch ín dom e á Francia, y  uo porque dejaran de ha­
cérsem e 'machas instaucias para qu e  m e pusiera al 
fronte d e  la junta que se form ó.

Una d e las eosa sq u e  ma? h on d im siilc  m e tvan d itii- 
do, es la c  ilificaciun d e tea incendiaiia que salió áe 
parle de drihde mas poiiia héVir.nc, y  r(ue han repetido 
otrus señores q u e  también i i ie h a i  liebho dafi i . N o fué 
ese mi ániujo al em pezar esta d iscu sión . En uso del 
derecho que m o con cede  c i reglam onlp, presenté una 
vntiii.mda a l discurso tie la enrona. L os S fiioresqu e me 
lUniaron lea ineendieria, ¿?e han con v en cid o , com o 
lus dije (.'i prim er d ia , du que la discusión era inevita­
ble? A  lo? que tengan lod a v ii a lgun a  duda, tes contes­
taré crm les palanras de! señor P ida l, que d ijo  qu e  la 
discusión se  venia encim a. El d ig iiíiim o general Con­
ch a  ducia ayer: La discusión v ie n : por el d iscu rso de 
la coron a, y  no era necesario mas q u e 're co rd a r  .ios 
acOQleciinienlos oourridos para ver q u e  sé  h ib ía  de 
vuiiflcar Ju qu e yu p red ije , que lus qu e  los creían  g l o ­
riosos hablan de tener in tetéí en v in d ie ir los . El-íúena- 
d o  jiizg .irá  si lo han consuguidcs. ¿Fui y o , p u es, la tea 
iucoiidiaria?

E l seuur Vaham nde, en  el discurso que pronuniuar 
en a p o y o  d e la co i.ies 'a  im  al d iscurso d e  la gorona, 
n o 'se  contenió don repetir ló de lea in cen iila ilá , sitio 
que diju que mi sisle.na n j  [« d ia  acix iscja ilo  nlngiiB i 

.persona pradeqte ni citouDS|jucla. ¿Qué b e  d e  contestar 
yo á este? ¡Quiéra Dios qu e  el tiem po no dé dem oslra- 
citpinés am argas! ■

D ijo el suñur Vahaujonde lo qu e  v o y  á tener e l h o - 
O'ir du ieer a! Bec a d o ; y -ru eg o  á  tos seaosca taquigra- 
f  s q u e 'lo  tom en liiera ln len le : «L a  ruvoluclóh faiizó á 
usle «d erp o  i  la ca llk  en recom peiisu d e  u a  v oto  qué 
t i l  vuz 10  tuvo ai U  circu u sp eccioa , ni 1« prudeocía, 
ni la m adurez que á un cuerpo com o  csle con v en ía .»
' E i señor V a'iainonde, que se csp fcsabá  á s l , hie 11a- 

maiia poeo p ó d e n le  y  fu liod ec ircu n sp ece ioa .
Ei señ 'jr O 'Donuetl estuvo parco en &u« alu&io- 

nus á ,m i p erson a : p oco  tendré que d e ú r  para contes* 
U rie. Sin an ib iifg o , S. S . -em pezó d id e n d o  que e l d¡»“  
cuTíO del g e i.e rsl C alonge le ob lig ab a  á  enlrar o n / W  
debate. Poro S . S . s -  punoayet en co o lra u ijc ig n c o n s i ' 
gn  p rop io , al asegurar'qiiu hubiera e iilr íd o  siem pre eo. 
esta óiscdsioD , j?»rqu« no lenlá m as rem edio, n izé 
bien S . S.

Nua tiaMij d e  las ruzcn esqu clu vu  para bacer su ino* 
vlniienlo dul campu de G iá rd ia s , y  para dar ei pro* 
g rasea  d c  M stzan arrs, A  led o  esio ee ha conlesjado 
m uLiio, y  y u  no lue atrevo á entrar eii i.uevas ap feci* ' 
c ' o / s  , p o iq  ic  la ci.mpauilla d c l señor presidei lc  «** 
haria v o lv  t .iiris . V oy  á uua .ilusión purztttfaí, dirigid 
da  por una j>e.* m.i ie#¡ i i ib i iL in o . El vtn erable  y  p a ­
ra mi venerado ? ñ r Luzuriag.i, al con ipojiet una Ira* 
s ! qi-to h i j j  aquí (I o lru  día usando la paláfafa mogiga- 
loeraeia, habió, despue* d e  m i apellido , d e  la s  ,>tsi>* 
lias que, en &.nc.'|ilu d e  S . S , ,  lienen ó  iw  tienen der«* 
ch o p a ta ju zg .ird u  ciertis  cosas, y  recordó un conscj* 
de  su señor padre, qne ie d ijo  qué en materia d e  r e b ' 
groa  h a b la s e  poeo y  o b ra s e  m iK h o . ¿A lu d ió  á  m i ^  
sefiorít? (E l señor Luzuriaga. De iiiogun  m od o .) K>WJ 
s a l is fc c h u .
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V .;iigo , Señores, á la alusteii qu e  liene para m i o® 
caráíáar mas sangriento. Me dirijo al general R o í  
OUciu. D .jo S . á .  c 'jn  un tono im poab le  üe tradusif' 
i(E( m an.cal d e  cam po habra quedado salisfech i, v ie p ' 
do  eniuaiañados á dus bapitáires generales,B  Si S . S- 
qu iso «e h in n e  « i  / r a  eJ humiKje enlurctiado q"*  
llev o , liizo mal S . S . Eii mi hoja  (ie  serv icio*  con « ‘*
cóm o :o llev o . ¿Quiso S. S. decir  qu e  el mariscal 
Itonc iL rech o  á joZ g ar  BíjuI? Pues S . fe. se engaSdl
aqui n o h a y  m ariscale* (Je cam pe; aqui n o  h # y  w** 
qu e  senadures; y o  tengo c l  misino dereciio  qu e  fos ÓO' 
m as, »i bajo huiélldeaicn le la cabeza ante los dos cn-¡ 
lorch ad oi cuando sa lg o  por esa  puerta, la tfívanlo «Ufa' 
m uy ürguúJa, psra ju zg a r  to* tres, t í  as uecesacio.

D 'jo  t iin bicn  fe. fe. q u e y o  eta ora<ior nove^* BÍ®®*
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ÉL OCCIÜKNTE-

(ivamenle, n o s d y  v ie jo  en cl Senpdn; p o r lo d e m is ,  y a  
pasado la ed.id en que se  necesilan y  se piden los 

jonsejos. No sé  d e  d onde sacó S. S. el segundo d iseiir- 
goqilq. m e atribu ye, pues d ijo  qu o  liabia h ech o  dos,
,„in eonlra c l general Narvaez y  o lro  contra el general 
Qfjjónqell, cuando nu hice mas que uno., contra los 
,oohV?iráienl"3 de 1854; »con lecin iien lo#qu e lam ento, 
q l i c  dep loro , qu e analeinalizo, p o iqu e  len g o  derecho 
para h a fé r  las tres cosas.

Pero lu jo  eso no era m otivo para q u e e l S r . Rns d e 
OfaÚo quisiera pon-reme en c  inlradiccion conm igo m is- 
Bio, d ifce iid oq u e  h a b ii h .ib isdo coq lra  el duque de 
v’ áledcia, cuando em pece protestando d e  m i m m Ute- 
rialismo desiiireresado,

Lo última afusión cs relaliva á Id im prudencia con  
qce se^Ule acusa d é  haber traido ai debate los a con le - 
cihiienlJs d e  qua se,traía, [le  d ich o  y  rep ilo , y lo he 
probsdp, que esta illscusion liuhiefa ven id o d e  todos 
ojodas, aunque y o  no la trajera. Y  ah ora  bien , señ o - 
ffS senadores, m inislto? d e  feabt-I t i , ¿qué he h ech o  j o  
lesiiedtó d e  lo s  resiwnsables d e  esos acontecim ientos?
Los h?.sacado d e  a]ii (señalando ei orador á los b a n ­
cos), para llevarlos al'í (s-ñalando á  la bárra). Los he 
levantado dcl asiento d e  terciopelo , para traspottarlos 
gla  barra. A hí los leneis: cn lug-ar de acusadores s m 
icusados, y  apenas se defienden; á m í discurso nada 
se ha cngitestado. A h í osU n , ajií los ju zgareis ‘-n v u es­
tra c cm len cia , slii los ju zg a rá  l.i h isloria , y  y o  q u e -  
darq sCfiafccho si, com o decia  el otro día el general 
0 ‘ Dobnell, al dedicarm e la historia una d e sus m as in -  
S ignifloiiileí páginas, consigna en efia que e l geueral 
C ífoog e  puniplíu cou  su deber^ qu e  e$ lo  fcucQ á que 
ispiró.

El icá or  presidente dal CONSEJO DS M INISTROS 
(duque de Valencia): Señares, y o  esperaba que d e s ­
pués d e  laa pulahras cunvenientcs; d íg oa ?  y  palríúti- 
ca so 'e í seflor general S errin d ,"se  f i i b f h  .abstenido el 
señor C alonge db pronunciar ét d iscurso qu e ha o id o  
el Senado, siqum ia pom ue n o  votelo in 'i ( tra v ez  las 
cuestione* que S . S. tni«m o p rovocó . 0> -n  Intiln mas 
estraña, cusn lo  que S . S . ,  en  vez de  refcfirae á una 
alosior), ha pronuncHd'-) un n u evo d iscu rso , eonlra io 
príserite en el reglaniétit-). S . S . habia ped id o  la p a - 
labrs paitt alusiones personales cuando yo- cm le s ld  á 
gil primer discurso, y  despuos renuneió á ella; despu es 
hobs otras a 'B 'ion es, y  la v o lv ió  á pedir, y  iiadu dijo 
da te qu eahora  refiere; y  euando a pidió la última 
vez debió haberte  ceñido eslrielam ente á co n tes la rá  
Its alustenes q iie se  hicieron posteriorm ente, sin (Yeu- 
parsede la» ai-terioreí, p -ie s loq u e  no habia len ido 
nada que contestar entonces,- Y o  ap elo  al buen jo ie w  
de lo* señores senadores, para que d iga n  sí ten g o  ó 
no razon.

Y  sin e m b a rg o , 8if señoría ÍC ha ocupado dé tndás 
Its alpsiones qu e se le han hecho on lodos ios d ircur»
IOS pwntinciadbs d csJe  que eom enzó el debate; y  ao­
mo si su propósito hubiera sido el reasumir esla d is- 
CMpHij h *  eoRoluida su siiñoriu dich-ndo q u e  ios 
rales.á quienes su señoría acusó han sid o  levantados 
líe sus escaños y  han pasad > á ia barra, d oude e sp e ­
rto la acusación. Esto no es cierta, Lo* señores á  q u ie ­
tas su scúoria aluda están cn sus asientos, consicierá* 
dos d e  todos los dem ás señores senadores, alternando 
ton ellos; y  así que se acahc e*(a discusión, so  darán 
ls» m enos uni.s á otros, y  lo d o s ' estarán conlwites y  
sslkfechor, y  d e jan do  laa cosas p.asadas mirarán »o|o 
i! pocveiiir, d on d e  lodos lienen an eho cam po psra 
{UC, desenúindíéiidose d o  fatales d iscordia?, e jecu te  
cada u p o^ n n  pairioUsrao fcd o?  cuantos serulcios p u c  - 
dáii préster á t e  reiría y  al estado. M ucho cánipo h a y  
íiie lp o rv e n ir , y  ^ r a  ese porvenir esteroinos u n ióos 
todos los «o.iadores, y  eslo «erá ma? palrió lico  y m a s  
úlil a l trpiv)) que e l  ei.c m irarse eu la barra tes (¿ios y  
lleudo los o lios  los acusadcrres.

Ha d icho S. S . que y o  -lO le 1) ibi.i «fcreiidido. ¿ C u á n ­
do lia sido atac.id') S. S  ?  ¿ L'i ha sido a lguna v ez  ? 
h'aiica. S , N. h a ’ sido, .nlodidu, porque o s 'ia J isp en sa - 
file nom brar á un orador p .ua eo ileslar á su discurso: 
ri hflhiriir i 'd  n n la t i ' '"  le habría d efem lido e o  cu n o - 
pliiiiienlo d e  iji| p i 'h y  que ai> h ; i upuesto, y  por nii 
propia vofcirtafi: .Peiq aquí ye lia (oinaCu la costum bre 
cnsndo se  nom bra « n  senador, que esle  (« (la  la pala­
bra para una alusión p erson al. Nadie tvi alacado á su 
srñaría, y  por eso a o  le he d e fen d id o ; cuati i o  contesté 
al i- Sor genéral Lára hú  bien eaplírélo; entonce? d e -  
tendi á lod o» lo? que eslán en e l cayo d ei señor gen era l 
Calonge No m encioné á S .  S . espeeialm enl», porqua 
né)o consideraba necesario. Oreo, señares, q -ieen  esto 
n« hay fiada mas que d ecir ,

Dice tí, S . que en mi pfím  re d iscurso asegu ré qua 
habú-mos conspirado ju ntos. No d j  > la! ca sa ; y  ap elo  
áia memoria de lo? señore? senadores, ap e lo  a I D iario . 
di las sesiones, apelo á los p e iió d .e o s ; y  si a lguno lo 
liíeslam pado, no lo ha hech o co n  ex aclitu  h N j he d i ­
eho que nábíamps conspirado ju n io s : d ije  ú.iieamcnte 
que S .' S . y  y o  habiam os tom ado parte en éUesltenes 
dé fuefza, cn tnoviinienlns po 'iticos , y  que si ent-mees 
se hallaba en F iancia em igrado, seria porque habria 
loOMUlo p arteA otes  en a lgú n  muvlmiuiUo aiiliU r an te­
rior.

Concluiré diciendo que autndo h 'ró 'é  d e  la lea in­
cendiaria, habté de aquello  que enciende ta» pasiones. 
Indudablemente, al ver el curso  de e s t»  d is e u s h p , no 
puede nadie dudar.qu e y o  tuve ra z ón , púas c l resu l­
tado es qu e  S. S . to no la itiicia liv .i, y  á oso se refería 
loque dije de  tea incendiaria. E ?a ca lifica c í> n cscx a o - 
la, poiqu e iiicend ario cs lo qua enciende.

Y ó  a peí ) á los señore» senadores para q oe  m e d igan  
sí las pasiones no han eslado encendidas. Sí tos dem as 
señores que han hablado han aludido á  esta frase , (o 
habrán hecho con buenas intencinaes, y  no h .y  m oli- 
vp pnra qu e  S. S . -•e d é  pur o fen did o, com o no te hay 
Mra que se agravie |>otque el señor R os de Olano le 
llamase Diatlscal d e ca m p a . £ - e  cs un m odo d e n om ­
brar, natural, sencillo y  un  intención á la persona q-ie 
huno ese em pico , comu pudiera decirse : el scñ>r p ie -  
tídeníe dei Iribunal suprem o d© justiuia, ú  otro em pleo 
de Jim (pjtí se  lieiiiii [  ic ia  de este s it io , en vez d e  d e -  
eíreí señor senador. Si d ;  ese m odo se  toma preleslo 
para darse por o fen did o, etitoiices todo  se puede traer 
al terreno d* la-pasion.

Bí señor m arqués de M IRAFLO RE S: O cuparé p er  
br ves m om enlo? al t ím a lo , para recliflear d os  cosa» 
que he reputado graves. E l señ>r R o? de Olano d ijo  
que en la S 'sion d «  uno dn lo » áias p a -a dos habia y o  
dtuho qu e  los que entraban en sublevaciones i »  p odian 
Volver áser m oiiáiquicns, y  que era m iD .'sler q u e se  
pusiesen el g orro  fn g io . Nada de esa d ije  y o : apelo al 
D iaria de las sesiones, qua tendré qu e  leer al Senado 
despues de h a cer van a» obaervácioues im portarles . 
Ibjdo el « m l-s to  de  mi iIi?-curso tuvo p or  ob jeto  « p o ­
yar  el p ñ iie ip io  que senKí v i señor piesidente del c m -  
«ej<* dem inialroS, d* lo p oce  conveni nt© qu e  era el 
ocuparnos d e  la polilica re lrosp rc liv » , y añ.nflí que era 
una grande eatauiida't qu e  se rerifioase la absorción de 
las coesliones d e  |}«rsoiits sobre Ij do laa cosas, y  l8 
de tos hiteresrs de  partido sobre  la d e  los üel país.
'E l  q « e  esU) decia , mal podía incurrir en e o n tr id ic - 

cion d irig iéndose al con d e de Lucelia ni á m ogu iia  
otra pefson a . Y o h a b lé  d e  su señ oril cn el terreno d e  
los principio.?, y  de ninguna man- ra en el h is lórcJ . 
iHgopn el dc los qreincipío?, porque hablé d e  los g r a n ­
des servicio» q < « el cond e d e  Lucena habia prcslado ' 
eapecialtnenlc euando habia restablecido el principio 
db aut )ci lad y  lialiin dsvB ' Uo á la coron .i cl « jtrecieio 
de Sus p r?regalivns; pera qu s no podia su señoría jiis - 
h le i r  lo  del cam po dn G uardias, y  que er* im posib le 
que lo consiguiera, pues á ello se oponU n e l ba$ti>u 
qu» l;iii dignam ente llevaba  y  la ordenanza del ojcjr- 
Stlo. En e l terreno d e  lo» princip io» es fo rz jso  r e c o ­
nocer que esto e »  exacto .

El S r . Ras d e Ü.aiua in vocó  la d o ltin a  d c  M r. G u i- 
Zct en una cu eslion . y  yc> la acep to , con io  lod a» las 
doctrinas de esle  pubrícísU , y  no las d e  Iseñor R o td e  
Olano; pero no creo que naiíie pueda encontrar un 
Publicisla, adii,Be'fos oU in-libera les mas terribles de 
los que lienen el g orro  Irigio, que sostenga en p rln ci- 
pibs ét derecho de insubordinación m ilitar: lo  que y o  

pue^i e s que  enlre m i? derechos no podria  encon- 
tR F ftu rííaé !h ere ifh o  ’d e  Sublevación . FarB aónclJIr 
leeré el Drérto (su •cñurin le y ó  )

Réstam e con leslar á  una alusión m uy g ra v e  qu e  me 
Hizo c l general Hos d e U lano, ea las siguientes pala­
bras: «S eñ ores nosotros sum os esto: el que quiera v e ­
nir oon nosolrbs, que v e n g a , y  e l qu e  no que no v cr j-  
0a ,!)C oa n d o iu sen oria se  'e$presó&sí, m e ocurrió  undi- 

eé leb red e  un orada" ro  Jiano: uY o no s o y  de  César 
ni de Poniiaeyo: s o y  d e  Uonia,)) ,
" El S r . R O S DE 'UfcAN O: El señ or  C alonge ha c o u -  » 
eluldo su prercrq^ ion  d e h o y  Como em i>ezó, qon tt-

iluó y  con c lu y ó  su preroraeion anterior. Ha supuesto 
que subre nosolros habia caido un veredicto, y  que e s ­
tábam os en la barra. Esto prueba, señores, lo ap asio ­
nado que vé la? cuestione? polilica? el señor ^Calonge: 
lio eslraño qu e d c e s le  m odo eq u ivoq u e . Sii_ señoría 
ooiiceplos y  la? intenciones d e nosotros su seri.rei'i ha 
lo s  m anifestado que no noitibró a nadie: c »  ciorte. Pero 
n:a» de  cien veces ha asegurado s ; r  justiciable el h e - 
¿ 10,  y  lo pintó c  an lan o cg rosoo lo res , que necesitam os 
snilr á nueslaa defensa.

S. S . ha dicho que y o ,  acaso por m enosprecio le h a ­
bia llam ado m arisca! d e  cam po. Creo que sea el señor 
C alon ge el prim er genera! español qne puede m enos­
preciarse con la fa ja , el entorchado, el m an d o, la cn n - 
aideraeion m ililar y  social d c  un mariscal de cam po, 
El señor C xiunge m e ha heeho una ofensa al creer 
que y o  pudiera ofender en el m ariscal d e  cam po á su 
persona, ¿P or qué habia y o  d e  ofender á  tí. S . d e  esa 
m anera? ¿No era un enem igo, si bien ifijiisto en m i j i r -  
oio , baslante leal para atacarm e fronte á  frenle? ¿N c 
p o l í ia y o á m i  v ez  presentarle la balalla sin reboz >? 
E ntonces hubiera sido una d e d os  cesas; ú  ofensa para 
S . S . ó  para m í ; y  ni nna ni (dra caben en on caballe­
ro. Pues entonces, ¿ á  qué el ca rg o ?  Lo que y o  queria 
era probar al señor C alonge cuán perjudicial es ex a g e  - 
rar los princip ios, aun los mas san tos , porque h a cién ­
dolo se llega  al ajisurd i; y  com a  tí. S . exagera  el p r in ­
cip io  de un heeho m ililar, d ije  con  est >8 mismas pala­
bras, que un m ariscal d e  cam pa habia m oroñ ado dos 
capilanes generales.

Despues dij a S. tí. qu e  tenia Cincuenta acciones d e 
guerra auaqoe n oh a b ia  p roiu ineia io discursos. No sé 
Id que ha q ietido  decir con  esto S . tí. Y o  no he co .lia ­
d o la» mía?; no cuento nunca lo s  hechos qn e pasaron. 
Lo qu e sí sé  es qu e  cum plí mi d eber, y  qu e  por cá lcu lo  
de aproxim ación no son m enos la» mias q o e  las d e  su 
señarii, y  que en ellas, donde he ido m andado ó man» 
dandci, nadie há ocupado mi p u eslo ; y  que el general 
C a lii 'g e  y  y  ) b ib to m o s  m archado parateUm enle en 
el < am po dat h on or .

I Q iy ln lla.na nos lea ioeendiaria: peniiílam e su s e ­
ñ or il deuiile q i e  « o  le llamé tea inuendraria; lo q u e  

d ije  fué que h a b 'a  traído una lea incendiaria.
[  No oren haber hecho ofensa a lg in a  al señ >r Catón • 

gu al llam arle senador novel; parque, ©ii efecto, a p e ­
na» habrá asistida á cuarenta 8e?iones dsl Senado, 
habiendo sido nom brado por tí. .M. sen id or en el con  • 
cepto  d e  haber sido  tres veces diputado; vin iendo á e s ­
te cuerpo o m ía  educación que im prim e aquella Cá­
mara p opu lar, donde los debales son siem pre mas ar­
dientes.

Creo haher lincho las recl¡ficacÍQQcs á qu e  con  tanlo 
ca lor  m e ha llam ado tí. S.

El señor C .4L 0N G E : El señ or presi-leiilo del C o n se ­
jo  (Je ministros ha dicho que si he estado em igrado en 
Francia seria á consecue icia d e  haber fon iaao parle 
en  algnn  m ovim iento. En efecto, estuve em igrad o  en 
Francia A eonsrcuencia de tos aconleci(n iente» del 4 i ,  
cn  que tom é parle, pero sin conspirar ni sublevarm e. 
Y o  era com andante d e  nn balallon , y  el coronel y  le - 
n ien lecoron e l de rai regim iento, lo  m ism o que el co-) 
m andaole general d c 'la  provincia, me mandaron l o ­
m ar l.i» armas para defender una cnsa que estaba en 
mis coiivl'icione#; par.a restituir la legalidad que habia 
en 1840 , y  que fué vi ilenianrentc destruida por un* 
sublevación m iliU r.

El señor O L IV A N ; Señores, despues d e  los dias que 
la com is ion  ha len ido qu e  perm anecer en silencio, le 
toca por fin el lurno d e defender su d ietám en. A lh a -  
Oerlo OD su nombi'G «I qu e  tiene la b o n ia d e  d irig ir  ia 
palabra al Senado, procurará m anlenerse en el terreno 
de los D fineipios, lijando coo  lealtad las ideas, y  pro­
curando no lastimar á-nadie.

E l e je  sobre q u o  h i versado ol debate ha sido la p o  -  
lítíea ue conciliación; y  al ocupar.?e d a  e lla  la coinision, 
se  hará ca rg o  de  las d iferentes «ípresiune» m anifesta­
da» aquí eon esle m ó iv u , qae, ó  uaa a la c i ia  el d i c l á - ,  
aiOB, ó  no pueden  p -»a r  desapercibidas.

El señor R e s d e  Oistio nos m anifesló cuál era su m u­
do d e pensar en política; y  según  lo que d ijo , S . S . no 
solo quiere cm teervar o  exisletile , sino también a d o p ­
tar todo  aquello  q u e se a  bueno y  ap licable . En eslo  
nada nuevo n osh a -d ioh o  tí. tí ,  porque el p a il id o m o - 
(Jerado, rtias ó m enos C 'inservador, aa eoUServadoi de 
todo io  bu en o , y  naturaluienle retermadur de te m alo.

Uií parlido no sp levanta  fácilm ente; asi es que cu an ­
do et aeñor R  is d e  Ulano decía que, ei señur conde de 
Lucena no habia abandonado su p a ilid » , no nos dijo 
niiigona n oved ad ; porque, adem a?, los hom bres da 
cierta altura m  r n o p e a  ouii facilidad con  la hisloria 
d e  lo  pasado, n i pueden tam poco form arse á  su placer 
la (iel p orven ir. A d  'inás, el p artido  progresista no ne­
cesita hom bres; los tiene, y  m uy em inentes; lo q u e  
necesila son m áxi nas, pricticaa de  g ob iern o  y  fuerza 
de autoridad: asi es quo hubiera y o  v is lo  con  s e u li - 
miento que habia un progresista  mas á costa d e u n  
hom bre im p reíanle m eno».

A  pe»ai d e  lo  q u ey a  le manifestó el señ ir Vaham on 
d e , el señ or San iMiguel s igu e  im pugnaudo el a d v e r ­
bio ca liS oa livo  violentamente qu e  usa la com isión . D e ­
bo pues á  tí. tí. una nueva esplicacion sobra eso .

Las cosas se hacen ó  por la le y , ó por la v iolencia, ó  
por la fuerza d a  volu n lad . El Sonado funcionaba, e s -  
tab.a en posición de  hacer le y e s : ia le y  no te hirió; lu e ­
g o  iué ia violencia . De m odo qu e  sino se  u-ase es.a es­
presion, podria decirse que el Senado se habla absten i­
d o  VDluntariiinenle; y  dol Senado, señores, p od iá  e x i ­
g irse  l i  abnegación, pero no la degradación .

E l señor San M .guel ha d ich o  una cosa  de qae no 
puedo menos d e  ocuparm e, Su señ oril ha hecho en 
pleno parlamontu el e log io  d e  las revolucioiüta. (E l se­
ñ or San M iguel p id ii  la palabra). Y o  ma alegrarla 
eslar eq liv oca d o ; pero creo lia b -rle  o id o  decir que p a ­
ra su s> ñoiía era g lorioso  haber levantadla la bandera 
d e  la revolu ción . C om prendo qu e  ert casos dad'as asi se 
lo parezca á  su s c ñ o iíi ;  p ero  eso , y  m enos en esle si­
t io , me jiarece que no sienta biuu e l darlo com o tesis 
gen era l, com o  doctrina.

Para el señor tían M iguel no tienen la m i-m a i n por- 
tai c u  las diversas volaciones del Senado; asi es, que 
rc.fliiéadüse á la de  los 105, d ijo  que el gubierno d e  • 
b ió  h a ber bajado su frenle ante e lla , y  que aquella v o ­
tación presenta al Senado Como inici.dur de fa revolu­
c ión . Su señoría r.o es ex a c lo , y  al m ism o liem po es 
poco ju sto , puesto que e x ig e  del gob ierno lo núsm o 
que su señoría »c n iega á hacer, porque á su señoiía  
n(í le  par. ee  ten bten, síb e m b a rg o  d e lo  solem ne d a  te 
otra v o l íc ío n d e  este cu erpo, el hu m illa / su frente a n - 
fe -e ilá . Y a  su aeiluría lia recib ido  u n a ce c le s la c io o , 
por TOca, me parece, d r ! señ or gen-real Lara, e l caal 
d ^ q u e  cl gobiatno habla estado en »u  derecho a d o p - 
U iido ta resoluci m d e dejar su puesto á ciYnsícuencia 
de aquella vutasion.

Pero no todo lo  q u e  sc puede hacer legalm ente, >e 
puede m oralmente; no todo lo  qué so puede hacer den ­
tro d e lo s l i  iilte» ríe la le y , es conveniente al pais. ü n  
hom bre de estado ha dicho en el parlam ento, que la 
caus'i d e  qu e  en lag la lerra  ta ináquina política no ten­
g a  grandes trastornos ni liop iez o » , ha consistido en 
qu e  en los m om enl )8 en q u e  han o cu ir id o  confiiclM , 
que no ha dejado d e haberl-is en aqaei pai», los gran- 
d é s  p oderes del estado, los brazos del poder suprem o, 
no han (legado nunca ai eslrem o d e usar d e  «us facu l­
tades, pues siem pre se ha interpuesto la prudencia á la 
tuerza , y  eso ha bastado A evilar los confl'C los.

El 5 .ñor conde d c  Lucena i-nliends el espirilu de 
conciliación d e una inaiierc, no diré singular, sino d i­
ferente d c  com o y )  1o énli ¡ o l ' i .  tí. S . ha echado de 
ii)en u»eu  la eonlastaci,on al discurso d e U  ccgrona una 
esproskan favorable al m inisterio qne presidir), el cual 
tam bién habia adoptado la cnnciliscion . L acom ision  
n a  ha le.nido por objeto escatim ar et lucrilo de a q u el ] 
inim sterio; mas en U  conlestucion al d iseuiso no te lo ­
caba Calificar los aclos del m ism o. La Cuinision ha esta ­
d o m uy distenle de rebajar el m éiilo qne dicho m inis­
terio coiitraj.-» ¿Cóm o h «bia  (.0  desconocer el servicio  
iiuporlantísim o pre»la  o por ol conde du Lucena á te 
causa del órden , habiendo mantenidr), com o m antuvo,
durante do? años, la u i 'd p lin a , d d  e jército , on m edio 
d e  aquellos aoontecim tenlo»? ¿C óm o n o  liab ii de  ru eo- 
nocer la  fortuiu  in.nensa, inaudita, que tuvo para ea 
pocas horas ahogar eu España el virus revuludonario 
sitt desdoro dol irunu?

El in iiiisleiio del cunde de .Lucena sc com ponía de 
hom bres divín gu id os, respelable?; pero aquel m inis- 
lei'io com puesto d e  pcrtwuas de carncler cancinaaor, 
carecía d e  la nrincipat condieion  qu e  neoeailaba, puc? 
no podia ser sino gnbiei.no Iransiterio; y  la  po.ilica  
ransiloría, sabido es que no es ía inej'T - tu a n d o  el 

ñor Ro? de Olano se lisonjeaba de eslar unido con los 
señores Luzar-taga, C 4 ia d »  V persouas, tu hacia

un p oco  d e ilusión, d icho sea eslo sin ofensa. La» op i­
niones no ae fandcn , H ay un lazo tem poralea m om en­
to? dad o?, que puede m uy bien formarse d e opinione» 
diferentes; pero ese lazo se  rom pe cn  el m om enlo que 
cede la presión. L")S progresistas lienen ciertas c o s ­
tum bres antigua», cii rio» rem bios que han heredad') y  
no se renuncia á  ello? fácilm ente. Las doctrinas se m o ­
difican solam ente euando viene un convencim ienlo ín • 
lim o , h ijo 'de  la esperieneia, de  los trastornos, y  ob liga  
al hom bro á sentarseiioW cm ente en tes filas opuestas.

No hablaré d e la dictadura, porque ya  el señ'ur m i­
nistro d e  Estad ) ha eonlestado á eso .

El señor con d e d e Lucena nos presentó un program a 
de gob iern o, y  el señ-ar R o s e l lem a deun  parlido.

Kl señor con d e de Lucena, p or  falta d e  práeliea de 
gobierrno, ignora una cosa : naila mas fácil qua g ober  ̂
nar si bastasen lo » lérm inos m edios; 1a difioultad esta 
en acertar con ese lérm ino m edio.

Se ha hablado d e  deslitucioiw s d e  em pleado» en  m a ­
s a .  Y y® . c o m o h o in b 'e  praclieo , que me he ocu p a ­
do m ucho en adm inistración, d ebo  decir a lg o  acercada  
eslo .

H iy  una reg la  á que atenerse respecte á  d a s liliic io - 
nes. Cuando los m ovim ientos vienen en  sentido r e v o ­
lucionario, el p od er  va inm ediatam eote á la revolu ción , 
y  solo es ina? U rde cuamJo se  organ iza  un g o b ie r n o ; 
p ero  euando el m ovim iento viene d e partidos que no 
son d e la revolu ción  el g ob iern o  puede organizarse 
mas pronl'1. A hora bien; l o l o  em pleado d e prob idad  y 
de  aplilud reconociila p uede ser un tesoro para la a d ­
m inistración, y  debe ser conservado mientras qu e no 
se. manifieste en política en térm inos que te hagan in -  
(wm patible con  la adm inistración.

Los gobiernos m oleca dos conservarán lo» em p le a ­
d os  progresistas que se hallen en este easo; pero eslas 
son reglas para los partidot, no par» las revolu ciones. 
Seria im prudencia obligar á  im gobierno á conservar 
em pleados inepto? que han tom ado lo » destinos por 
a sa llo , entrando p'or el boquete  de la revo lu ción . El 
dia en q u e  se vea que son ineptos p roe-d e  su d e s lllu - 
cíon , pues no pueden tínerse proin isouaiien lc los bue - 
nos funcionarios e©n los m alos.

V o y  altera á hablar d e  la desoenlralízaeion, en la 
cual parecía fijarse el señor con d e  de Lucena con  s in ­
g u la r  p lacer, tí. S . nos presentó com o  m uestra de su 
p'illltca conciliadora  una centralización inedia. Esa tea 
ría no ofrecería  inconveniente si hubiera uua linea d i ­
visoria; ¿pero quién puede marcar esa línea? En E sp a - 
ñ a h a y  e l error d e  creer que los g ob iern os m oderados 
quieren acaparar tod os los neg'JCios en M adrid , por 
querer Irabajar m as', ó  por tener mas m ando. Esto e» 
un error. En adm in islracion , com o ea  p o lítica , las 
apreciaciones del partido progresista son del raom en- 
in. El parlido m oderado gradúa detenidam ente la ca n ­
lidad y  participación que pueden lom ar los pueblos en 
ta g eslion  de lo» n eg ocios  públicos; su sistema es e n ­
teramente disliuto del que sigue el parlido p rog re ­
sista.

E o adininisltacion te reg la  es tan sencilla com o  en  
p o lítica : los pueblos lienen derechos leg ítim os, y  t o ­
das aquellas facultades qu e  pueden s e r d o  uso ra c io ­
na!, p rovech oso y  útil á  'a  g eoer .ilid a d : es le  es p r in ­
cip io  C''aii qu e e s loy  c o i f o in © ;  paro, ¿ s u  aplicaiaian 
puede hacerse ain ine invonieotes ? Esta c?  la cueslion . 
¡P u e s q u c !  ¿ N i  v id  e l tíonado que en IS S ls u p r im ie - 
ron lo » puolglps m as d e  3 ,0 00  escuelas? ¿N o s ib e  que 
si pudieran dispuner d c  lo* propio.?, no tendrían ni una 
fanega d o tierra, y  si d «  lus m ontej ni un so lo  árbol?
T a l seria ia consecuencia d e  la descentralización : que 
los p u eb los  se  hallarían á di?posioi'>n del prim er a m ­
b ic ioso . Si el señ of con d e d e Lucsna hubier.a podido 
plantear su sistema, habria visto c l error en que se h a ­
llaba.

Decia lambien su señoría que era necesario in a u g u ­
rar una polilMja nu eva. Y o  lam bien lo deseajia  ¡ pero 
esa política no la han de osU bleeer su señoria ni el 
partido p rog resista : io que debem os hacer es trabajar 
m ucho para dotar ai país de buenas lay es , é iotrudii- 
oir en  él verdaderas costum bres conslituciotiales. La 
política d e  conciliaoion no es una política d e  gob iern o; 
pueile ser un m edio , pero nunca ün ó  resultado. U n 
gob ierno ha d e  tener siempre condiciones especia les, 
unidad de. mira y  d e  a c c ió n : si ie faltan esas con d icio  •
Bes, n o  h a y  gob iern o  posible.

Ei señor conde de Lucena deeia a y er  que habia si­
do  a y u d a d o  en su iniiiislerio (j en su políliea par v a ­
rios progresista?, los cuales se habían h ech o  d esu  p ar­
tid'). E so no prueba sino que contaba eon algunas iu -  
d iv id u a liJad es, pero no con  e l parlido,

D i jo á a u v e z e l  tír. L uzaviag i qua los partidos en 
España se descom ponen : es verdad en cuanlo al par­
tido p rog resista , pero no en cuanto al m o d e f 'd o . Coo
este pueden resultar m ucho? bienes al pais; pero asi 
corno e l partido progresista puede converlrese algunas 
veces en reaccionario, e l parlido m oderado puede con ­
vertirse en progresista, pues si no hiciera mas q u e co n - 
serv a r , se converliria en reaccionario.

E ' parlido  progresista, h o y  m e,pa recequ e  se .c o m - 
poae s o lo  de eslado m ayor, p ero  sin soldadas, pues los 
que antes eran sus am igos aon ahora e n e m ig o » , com o 
1.) son  nuestros, sien do com o son , enetiiigoa com unes, 
tanto d e  am bos parlidos com o  d e la sociedad.

En cuanto á  lo que se nos d ice d e  otro partido q u e  
»e supone va  ganando terreno, cre o  que oo  España ni) 
hay nada qu e p u s 'ia  destruir la dinaslia d e  nuestra 
Reina ap oyad a  en el rifgiineu cunstitiicional.

U s  ideas no se coa lig .in , no se am algam an: los par­
tidos pueden tnod 'ficarse; p e ro  entonces necesitan una 
nueva O r g a n iz a c ió n , eom o se v e  que suceda an Fran­
cia y  en Inglaterra. El partido m oderado y  el parlido 
p rog ie?ista  han segu id o  en Españaluna m a r c h a  on te - 
ram entedisliiiU : mientras el uno no ha pod id o  hacer 
nada, e l o lro  ha tenido que c r e a r lo  lodu; y  de aqui que 
si e l partido progresista ha d c  llegar á  ser gob ie rn o , 
necesite m o liflcarse d e  un m odo ealraordinarÍQ.

V o y a h o r i  á  contestar á  lo que decia el general San 
M igu el. M anjfasiaba tí. tí. qu e  el parlido progresista 
n o  h »  p od id o  haoer nada en fa vor (ie los pueblos, por 
e l  [>000 tiem po qu e  ha eslado en el p oder; y  y o  d ig o : 
no, señar g -n - iu ! ;  el partido prugresista no ha h echo 
nada, porque es inerte, porque su autoridad no ex is le , 
porqu '! profesa ia m áxim a c(,ns¡síw ile en  dejar hacer; 
y  por e so  necesita organizarse de nuevo, y  abandonar 
algunas de su» idea» para Jlggar á s e r g o k e r n o ,  lo 
cual p'adrá suceder dentro de  d iez  ó  d oce  añ os. Núes •
Iro partido eslá m u y  d ista ide d e  t le g a i 'á la  perfección ;
pero estarnos un cam ino d e m ejorar.

L a  adm inistración está bien moritada; en H acienda
se están haciendo importante* m ejoras, y  la ad in in is- 
Iraciun d e ju sticia  ha recobrado todo su v ig or . P la n ­
teadas y  arraigadas todas estas cosas, acaso llegue un 
d ia  en q u e e l partido progresista pueda d irig ir  la g o ­
bernación del Est idu.

V o y  á decir dos palabras sobre las coalicioiaes. E s­
las no ae verifican jam ás relativam ente A la» ideas: 
podrán coa ligarse  los h om bre», pero las ideas jam ás; 
y  d e  aqu í que cuando eso» hom bres han lleg ad o  sJ g u - 
iia v e z  al p oder, no hayan fundado minea un g o b ie r ­
no estable, tía aliarán l-'s h om bre» ma? enHoentes d e  
d o »  ó m a »  parlido»; pero jam ás form arán ln que se l la ­
ma g ob ie rn o , En a lgun os caso» p-teríe ser eso un ter­
m ino m ed io , puede aer una c©sa teórica gue tem ple el 
ardor d e  la» pasiones; pero o lraeosa  n o  puede ser.

En tas cám aras puede haber una porción de  in d lv i-  
dü M qu e  tom en sobre al ese p.apel, m uy laudable cier- 
lam ente, pero que no croa  g ob iern n sí esta es en m í 
una opiniun profum la.

¿Dehoi'é y o  almr.i tratar otro punto q oe  es delicado? 
S i; ¡oorque oreo q 'ie  conviene q n e  lo habtemos todo. El 
Senado conoiíefA que hablo do  la enm ienda del Sr. C a­
lon g e , en  te ousl h izo  tí. tí. una escursion re lrospse lt- 
va  que no ha encontrado un solo v o lo  qu e la a p o y e . 
La lección  qae d e  aqui debernos sacar se  reduce á  
poner tas cusa* en su punto, d ando á eada cual su d e ­
rech o.

Y o  creo que lo  que debe hacerse , lo que con v ien e, 
es correr un velo  tup ido. E sa es ta política que p ro ­
clam a e l g ob iern o ; correr el v e lo 'd e l o lv id o  sobré  los 
su cesos p.asados.

Entretanto, s c fio fis , ¿es lícito á  un ind ividu o apelar 
á te fuerza contra  nn g ob iern o  constituido? N o : y  in u - 
cUo m enos teniendo cd 'iid tenemos otros m ed ios , c o n ­
secuencia d('l carácter del si?teiiia que nos r ige . Si 
los gob iern o» se olv idan  de sus d eb eres , te ©pinioB 
púbnc.'» tiene rccu isos  para oponerse, el Parlamento 
funciona.

A h ora  b ie n : ex istien do esos m edios, ¿es licito á 
n adteerig irse  en ju oz  , según su carácter, según  su 
g e n io , para dpcidir si se está en e l casu d e apelar 
a l feeursa de la fuerza? E »p p o  enlá ui ou ios p it iic i-

píos da ia justicia estricta , ni en  lo s  d e  la ju slic ia  p o ­
lítica . , ,

Pues bien ; si esto es asi, pregunto y o  al señor g e ­
neral R os d e  Olano, ¿por qué ha d ich o  que en l 8 o l  
ocurrieron sucesos que hahteii ob lig a d o  a tí. tí. y  a 
sus com pañeros ¿  hacer un m ovim iento, que al p n n -  
c ip i ) se pudo considerar com o una ev o lu ción , y  d e g e ­
neró en revoluoiiin lu ego? Si el ánim o g en ero«o  d e  un 
ciudadano es ilustrar á  so  país en un sentido cualqu ie­
ra, ¿no con oce  qu e  si su pais m erece la libertad, el se 
U  tom ará por sí inUmo, y  que si no la m erece son in -  
útile» cuantos saeriücios se hagan poc darle una cosa 
para 1a qu e  no e s t i  preparado?

Pero, señ ores, los hech os niegan la razón política ; 
lo primero qu e  ocurtiri i si el pais se  opusiera a esos 
inovim ientos, seria el no prevalecer los principios en 
ellos proc'am adoa ; pero cuando Iriunfan es porque el 
pais lo s  ha a y u d ad o , porque e l país consiente en

^ L a r e a cc io n ¿p a e d e ca ? tig a r?¿d e b e  castigar? S e ñ o ­
res, loe tiranos castigan porque su v id a  es una sé r ie o e  
luchas: lo? gob iern os no castigan ja m á s, porque d es­
de el m om ento que ias revoluciones Iriunfan, sa "ate* 
bleee un n u evo órden d e  cosas, una nu eva  socieda d , 
una nueva generación ; y  cuando eslo  aconte-.e, es im ­
posible con.?iderar qu e esa ép oca  no ha ex istid o . H ay
una nueva ép oca , una nueva nacionalidad: o o  existen 
los m ismos h om bres. , ,

Siento que el cond e d e  Lucena no h a y a  o íd o  lo  que 
he hablado; pero mi o b je lo  es poner las cosas en c la ro ;
qu e no se ju zg u e  con  r ig o r .

E l señor con d e  de L ucena d e c ía : «E n o ja sion es g r a ­
ves sa aplican rem edios heroicos;)) pero adem as, se- 
ñ ires, d ebe  tenerse presente otra cosa . ¿Quién puede 
decir qu e  en los m ovim ientos políticos, en los tra slor- 
nos d e  los g ob ie rn os , no ha sen lid o  que su c  .razón 
lalia? Cuando se  apela á  las armas, ¿quién no sim pati­
za con  loa qu e  se  levantan? ¡Y  lu eg o  querem os e r ig ic -  
no« en ju eces  severos 6 im placables!

He hablado sin pretensiones, eom o acostum bro a h a - 
oerlo- y  con c lu y o  entregando mis reflexiones á l a  
aoreijiacion del Senado, el cual puede haoer m ucho p a ­
ra 1a reorgan ización  d c  los partidos por las buenas
prác licas  con slilu cion ales, por la d iscusión m esurada
V cortés. T o d o  loq u e  sea favorecer 1a discusión tem ­
plada y  circunscribir la cuestión p olíliea , tendrá mi v o ­
to La oom ision p ide por rni boca a ¡ Senado qu e  se sir -  
va aprobar e l p ro y e c to  d e  contestKHon al d iscu rso  de
la Corona. , . , , .El señor SAN M iGÜ EL: C onozco dem esiado la im ­
paciencia d c  1a Cám ara, y  seré m uy parco. E l seiior
ü livan  d*eia que y o  habia hech o aquí el e lo g io  d e  
laa revolucione», y  qu e  habia añadido que es g lo r io so  
ponerse á su cabeza. E slo m erece esplm acion, señores.
S i y o  hubiese pronunciado esla frase, sin m otivarla un 
incidente d e la d iscu sb n , hubiera sido  im portante. 
P e ro s e  ha dicho por personaje* importantes que las 
revoluoiones son  á veces inevitables, y  qu e  la r e v o lu - 
c io n d c lS 5 4  se  ha hallado en ese caso. A hora  bien , 
cuando un rem edio v iolento corao io es uno revolución 
es indispensable, cuando una cosa es indispensable, 
je s  ju sla? Pues si lo c s ; ¿u o  será g lorioso  ponerse a lacabeza d e  tas r e v o ljc io n e s . arrostrando la? p e tse cu r
cion es, y  hasta e l cadalso?

Si' contestó el señor O livan , g loria , g loria  para m u­
ch o» hom bres es ponerse á la cabeza  d e las revo lu cio ­
nes Gloria fu é para W a sh in g ton , paca Guillerm o T eil, 
para Guillerm o da O range, y  tam bién para aquellos 
esoañoles qu e  en 180S lucharon con  los h o 'obres  que
haniaii v en c id o  á  1a E uropa. El juez d e  eso es la con  -
cieneia p ú b iiea ,e l p rogreso  n iíu ra l, el cual hace  que
cuando tas naciones sc ven tiranizadas, se  leyauten
p  ara librarse de  la Urania. , „  ,

Dos votaciones solem nes hubo en el S e n a d o : una 
cuando se  cerraba te p u e jla  á un sen a d or , olea ta s o -  

'lem n s v ota ción  d e los 105, . ,  ,  ,
El señor PtíE tílD E N TE : Esta V .  tí, fuera d e la

* * E 's e ñ o r  d u qu e  d e SA N  MIGUEL; Señor presidente, 
a q u i  se  li'i perm itido á lod os  em ilir ám pliam ente su 
opin ion  sobre todas tas cuestiones; p eco  no m olestaré 
m ucho á su señoría.

Y o  no d ije , com o et señor Olivan na supuesto, si era 
bueno ó  m alo que el partido progresista estu riese  res 
presentado ea  lo s  cu erpos colegis ladores. T anto su 
señoria cem o  lo s  señores Pidal y  Vahain')nde han in ­
d icado que éram os uuos hom bres á  quienes se laozab.a
d e aqui porque som os m alo».

S eñ ores , tos progre?istas tienen su h is tor ia , com o 
los m oderados: si aquellos han s id o  débiles por no 
abusar d e U s  le y js ,  esto* han traido ta r e v o lu c o n  por 
su abuso. , ,

El señor ministro d e  ESTA D O  (m arques da P ida l):
No m e levan to á  rcctilica i'lo  d ich o  por el señor tían 
M iguel, sinu solo á protestar, com o protesto, las p e l i ­
grosa» doctrinas qua c l  Senado ha o id o  en boca  de su
senaria. . . .  ,

El señor T E JA D A : A g e n o  á todo  lo  que p asó en 
1853 y  51 , v iv ien d o  en el retiro d esde q u e  principiaron 
tan funesta» d iscord ias, sin habar lom a d o  p :irlea lgu n a  
en ninguno de lo* actos preparatorios, d e  com pllcida  I,
Je  au xilio  eficaz, d e  e jecu ción  del g ra v e  d e lilo  de  eons- 
piracioü política y  d e  rebelión militar d e  1851, m i p a ­
labra BO se em pleará ni en 1a d iscusión d e  aquellos a c ­
tos, n i en la califtcscion d e tas persona» q u e m a s  ó 
m eaos tom aron pacte en e llos , por d os  razones: p r i­
m era . porque son hechos que y a  produ jeron  por des • 
g iacia  lodas sus funestas eonsecueneia»; seg u n d a , 
porque y a  qu e sobre  esta desvenlurada nación c a y e ­
ron  lod a su q u e lla s , evitem os á lo  m enos el n u evo y
cruel m artirio da renovar tan cancerosas heridas y  el 
escá i.da lo  d e  esta discusión , parecida á la que d e lan ­
te dal ontiremo crón ico , poslrado y  con vu lso , tendrían 
lo s  iracundos y  fa lsos doctores sobre la bondad d e  la 
«plicaeioii y  esperiroeiilos d e  su ciencia  em pírica .

‘  Mi aleneíon »e d irige  al porvenir, á  enconlrar algun 
lenitivo á  los mates públicos, restableciendo a lgun os 
principios que puedan dar dirección  acertada y  con ­
veniente.

Mi ob je to , señores, m a sq u e  esplicar mis opiniones 
propias, que son tan conocidas oom o sin ceras, es saOTr 
cu á l es sobre  d ich os puntos la intcBcton decid ida la 
idea definitiva del gob ierno y  d e  la com isión .

Pensaba al fundar mi enm ienda d e c ir , y  ahora en 
uso de nú derecho, no pueiJo m enos d e  enu nciar, que 
el C oncordato , tratado público entre dos poderes in ­
dependientes ,  concord ia  entre dos potestades sobera -  
ñas, ley  del estad», pacto el mas solem ne que puede 
celebrarse entre los hom bres, no so  ha cum plido en 
puntos esencia les; no se  ha restablecido en o tro s , d e » ,  
pues de los rudos ataques que sufrió en el terrible 
b ien io. Na está en observancia, á  pesar d e  que e s la  
ley  de tas conciencias y  la le y  d e  la vida c iv il d e  uU 
gran pueblo- Por eso creo  que no p uede decirse lo 
que se anuncia en e l d iscurso d e la eoron a , ni tam ­
p oco  lo  que se asegura en el dictam en d e la cotnisiqn; 
porque, así en uno com o en olro docum ento, se indica
que el C oncordato celebrado con  Su Santidad está en
pleno e j-r c ic io  y  en loda su fuerza y  v igor.

Cierto es que el gobierno d e S . M . ha d ictado m e ­
didas e ficaces, m uy legilim as, para que el Coucordato 
se cum pla e a  a lg im oi punto* im portantes. C ierlo  es 
que el gabíerno habia e a ip r e n d i ío o n  justicia y  con 
honor el cam ino que indican los seulim ’entos d e  la n a ­
ción  española, las tradiciones d e nueslros padres y  las 
obligaciones impuesta? por e l pacto bilateral. Pero 
lambien «reo  que el g ob ierno ae ba detenido en esasen - 
da de olta conveniencia  pública; qu e  cn verdad  no se  
sabe cuáles son h o y  sus intenciones definitivas en los 
negocios de relación con 1a ig lesia ; y ,  lo  que e sm a s  
e 'trañ o  y  mas sensible lodavia , que h a y  una desarm o­
nía irregular entre Jos acto* oficiales del g ob ieroo . En 
prueba de esta verdad deplorable, léase el decreto d e  
13 de octu bre d o  1856, por e lq u e  se declaró que todas 
ias dispuBiciuiies d e  cualquier clase que sean, que d e 
algun  m od o  d erogu en , alteren ó  var en lo  convenido 
en el C oncordato, queden desde aquel dia ain ningún 
efecto.

N') p o d í a  desearse m as terminante, ju ila  y  repara­
dora determ inación. Mas ?in em bargo , al siguiente dia 
14, se  publicó otro real decreto inserto en la misma 
Gaceta, se m andó qu© 1a le y  d e desam ortización, por 
tdS difieullanJesde *u ptenleamicnU), que.la?e su spen ­
sa en su ejecución  desde aquel d ia , y  qne el goteern.} 
propondi'te á  te* COutes la resolución Jefuiilíva d e d i ­
cha le y ; d e  i.iodo que en el primer decreto está la ju s -  
licia , el honor ' '¡ 1  pacto l'L -teral, el loamenaje a los 
sentí inienlus católicus, "I re- neto á  los derechos d e  la 
Ig lesia  y  si consueto para todoa lo »  españoles d ignos 
d e s u »  padres. Y  sn el B egun doe.táa  tos cálcute'S de 
fa «ou v cm en cia , ías id^As coolem p '-'iíA fio fas, los m i­

ram ientos á  intereses ilegitim o», y  la falta d e  com p e­
tencia para decid ir sobre  los biene» eclesiásticos, 
ven d idos sin ia autorización com petente d e  la otra a l­
ta parte contratante. Porque en verdad , la ley  d e  des­
am ortización eon)|ireiidia no solo la c iv il, sino tam bién 
la eclesiástica. .

Por estas causa? necesita esplieaeioties »a l i« f» e n r u i  
del g o b ie rn o y  d e la com isión sobre lo *a 8 u iil 'a | W fft»  
lacion  on la ig lesia , y  sobre »i se  propone d é s í f J j J ^  '  
publicar las m uchas y  m uy imiiorUnte* reW uAionas. 
que todavia faltan, n oso lo  para que e l conuoipáto ten­
g a  cum plido e fecto, sino para que á lo  m en osíM  fa * -
ta b lezoa a l estado que tenia en los tercibta*#lpas d a
1854, en que estalló ta revolución d e  ju lio . \  .  _ •

J u z g o  inúlil espr^sar aqu i \o$ mucKoa objelí)« «pía 
esperan todavia reparación leg it'm a  en materias d e  a l ­
ta im portancia del con cordato . Y  lo que ma? interesa n 
mi objeto , es recibir la» esplicaciones que espero, s o ­
bre las intenciones d e  los señores m inislros. Son d o  
lan alta trascendencia estas m anifestaciones onciaie?, 
p orq u e  se trata de la concord ia  y  unión del estado y  
de la iglesia; es decir, d e l prim er fm d a m en lo  d e  la  
paz del re ino, d e  la base sin laeual ningún p oder c iv il 
en España puode hacer el bien, n i dom inar, ni cono­
cer d ias tranquilos.

E llas  esplicaciones categóricas son absolularaenta 
necesarias, en un tiem po en que ya  por desgracia c o ­
nocem os en España un parlido polílico  qua aspira a  la 
libertad d e cu ltos, rom piendo la unidad ca ló lica , v ida  
suprem a d e este p u eb lo : un partido polilico q u e e n  
tristes dias ha negado á ta ig lesia  den lro  d e  su c o m ­
petencia canónica la santa libertad, la au g m la  in d e - 
>e'ndencía qu e  su d ivino fun tador le d ió  para todoa 
os liem pos, para lodos lo » pueblos, para tod()s to» si - 

g lo s , y  delante d e todos lo s  g ob ie rn os . »
Un parlido, señoies, qu e  ha intentado som eter en 

puntos d e  jurisdicción y  de  santo m inisterio la ig lesia  
católica al poder c iv i l ,  tan instable, tan vacilante, tan 
com batido en estos tiem pos, creando asi contra la d o c ­
trina católica, signo d e la libertad d e  tod() el gén ero  
hum ano, una esp ecie  d e  autoridad aulocrátiea, v erda ­
deram ente pagana, d e  retroceso funesto , desconocida 
en toda nuestra h istoria , y  contraria á  ta civilización  
verdaderam ente progresiva y  em inentem ente humatii- 
larin d e  los pueW os católicos, qu e se díslingu.m  d e  to ­
d os  los dem ás par ta separación com pleta  del p()dec 
tem poral y  del poder da ta ig lesia , ga ian lía  secular d e  
la libertad re lig io sa , d e  1a libertad c iv il y  política  en 
lo s  tiem po» m oderno*.

Nos hallam os cn  verdad  en una situscion de lal n a ­
turaleza, qu e son d u d oso» lo » caracléres de la le y , 
qu e falla un criterio público  para reconocerla , y  que 
h a y  una especie d e  anarquía e n i a  elevada regkm  da 
las ley es .

E n tal estado, el honor, e l derecho y  las prerogaii -  
vas constitucionales de! S enado ex ig en  una categórica  
® anifestacion del gob iern o.

L a Constitución d e 1845, form ada por tod-)? los pa -  
d erespú blicos , no (ué d erogad a  en 1854. L'JS m iiis -  
(ros qu e abrieron la» Córles en 1851 la ju raron . A q u e ­
lla A sam blea lam poeo 1 a d erog ó . El S e n a d o , corao 
c u e r p o  colegis lador, ha subsistido sin inlerrupeíon, d e  
hecho y  d e  d erech o , según nuestra ley  conslilucional. 
ü os  senadores conservadores fueron constantem ente 
recon ocidos p or todos los m inistro» d o  los d os  años, 
portasm israas Córte* constituyenles, las c u a le s r e s -

Eetaron el poder conservador que á tos m is n os se h a -  
ia confiado p or  el S en ado.
Este cuerpo co leg is lador no d e jó  d e  existir tam poco , 

á pesar d c l acta adioional d e  1856, único hecho p o lili­
co  que á m iju ic io  pudiera alegarse contra la ex isten ­
cia del Senado; pero e»te h ech o  no lu v o  ni p u d o  tener 
jam ás sem ejante valor; fué un a c lo  notoriam ente in ­
com petente, abusivo en su form a, propiio solam ente d e 
una dictadura politico-m itilar, que desapareció a f —  . 
lunadam ente de  en lre nosotros, de jan do un v e?tig .o  
d e  nulidad, prop io de  un p od ir  que aspiró á c 
lu irse por sí m i? in ). R esultand') detod-rs estos heeh'js 
q iicn o  habiendo concurrido e l Se la d ) en lo? do? años 
referidos con  sus facu ltades conslit'jeionales á  la fo r ­
m ación d e  las leyes  par habérsete h n ped id o  v io ion la - 
mente e le jere ie lo  d e  aquella», la» ley es  publicadas sin 
esle  esencial requisito adolecen , según  nuestro dereeh o 
constitucional no d jr o g a d o , de un v icio  insanable, 
mientras no in lervenga, nara darles v a lor , la au tor i­
d a d  leg isla tiva  d e l Senado.

Ningún poder q 'iiero que sea ilim itado ni absoluto: 
n i el poder real, ni tam poco e l d e  tas Córtas d e l reino.

N o reconoeem o? sobre la tierra poder a lgu n o  a b s o ­
luto. Lo* poderes despótico» eslán siem pre m uy cerca  
d e  tos revoluc onarias, y  d e  estos nace necesariamente 
la  anarquía, quebrantados todos los v íncu los socia les.

Deseo al m is'no tiem po 1a lim itación, la independen­
cia en los p oderes p ú blicos, psra  evitar tam bién 1o qu e  
nos sucede en el d ia , que es una especie d e  absorción  
p or  el nuevo p od er ,in v a sor  com o todos lo » que nacen 
despues d e prolongadas represiones.

D eseo adem as que el p od er  del m onarca sea libre , 
desem barazado, indspendíetue en la esfera del g o ­
bierno, sin que los m inislros nazcan ni mueran por 
im periosas inspiraciones da otro p od er  d irig id o  por 
intereses, por pasiones, por intrigas y  coaliciones que 
n o  representan riinguninlerés perm anente ni legitim o.

Deseo que la acción da la coron a  tenga otro lím ite, 
n o  soto escrito en  la C onstitución, sino eficaz en to» 
h ech os  para e x ig ir  la responsabilidad á los m in istros .

Reservándonos nosotros sostener siem pre en c o n c o r ­
dia eon la Iglesia el g ob iern o  d e nuestra legítim a R e i­
no doña Isabel II, con arreg lo  á las le y e s  fundam en­
tales de nuestra antigua m onarqu ía , intervenido e f i ­
cazm ente este gobierno en todos su* a c los  legislativos 
por las Córtes del rem o en d os  estam entos, sin cu ya  
libre votación , ni debe existir ley  a lgun a  en E spaña, 
ni d ebe  cobrarse ninguna con lr ib u c ion , ni gravarse  e l 
Estado con  carg as no otorgadas por tas Crirtes.

E sto es 1o que, aludiendo el señor general 0 ‘ D o n ­
nell á nuestras op in iones, ha ca lificado de un s im u la ­
cro  d e  gob ierno constitucional. E i simulacro^ es en 
verdad  e! qu e  tenemos haee m ucho tiem po: la liberlad
escrita en 1a» ley es ; mas en  los h e ch o s , la arbitrarie­
dad , y  en  algunas ocasiones hasla la tiranía. E l sim u­
lacro es hacer ieyes  con  profusión y  en periodos cortos 
y  rápidos, levantar y  hum illar y  hacer caer en a lgunos 
años centenares d e  m inistros. Aspiram os á 1a estab ili­
dad  en el g ob ie rn o , á ta Justicia en sus a c to s , y  eon s - 
lantem enle al bien de los pueblos.

R ecibidas ó  no las esplicaciones qae he pedido , y  
u n ido oom o siem pre he estado al gob iern o , aunque a l­
gunas veces d iscorde con  los actos d e  lo s  señore» mi • 
nfctroa, votaré en esla  oeasion 1o q u e  m i conciencia me 
dicte.

Trascurridas las horas d e  reg lam en to, pregu ntóse si 
se prorogaría la sesión , y  se  acord ó  por e l Senado 
afirm ativam ente.

El señ )rm itii»lfo  d e  G A A C IA  Y  JU 3TÍC IA  (S eijas 
L ozano; H abiendo en lra d oe l deba le  en e l carril del 
qu e  no deb ió  salir, no sere  y o  quien le  saque de é l, y  
v o y  á contestar al señ nrT ejada. S . S . ha incu lcad o al 
gob iern o, aconsejándote que siga  e l sen dero quo.su  
señoría ha indieado; S .S .  acepta la política  d e  o lv id o ; 
pero d ice  q oe  eslo no d ebe  esU iiderse á no tener en 
cuenta los hechos ocurridos, p o iq u e s e  d ebe  Iratar d* 
im pedir su reproducción .

Y o croo , señores, q o e n i en  el p roy ecto  qu e  se  d eba ­
te, ní el d iscu rs) d e la  Corona, puede fundar el »e ü )t  
T e jad a  tem or a lgun o de que el g ob iern o  n o  lom e »n  
cuéntalos hechos ocurrido# , para tratar d e  avilar que 
se reproduzcan en lo  su cesivo.

C on  ob je lo  de prevenit eso? snoesos para to su ces i- 
v e , habra visto S . S. que en el diBcur«o_ da la Curona 
se  anuncia la polilica clel gob iern o , d iciéndose por tao. 
ea d e  tí. M . que este se halla decid ido á segu ir  nna 
polilica  firm e , en érg ica , reform ando la ounstilucioa 
d el E stado; que es 1o mas alto á  que se  puede locar .

Decía et señor T e ji 'ia  que tenia q e e  hacer ob se rv a ­
ciones sobre tres puntosque S. S .  d e le iin in ó , siendo 
e l prim ero la iuubíervancia dslC ouoordato ; e l segun do 
lelativam ente á  no haberse dispuesto nada resp e cto á  
las leyrtB voladas por las Córtes constiluyenles ,  y  el 
tercero acerca d e  la reform a constitucional ro ' 
p or  el gob iern o .

R esp eclo  a l concordato , nota S . S . q n .   ̂ae d ice  en 
e! d iscurso s i se han restablecido nuestras relacione» 
con  la Santa Sede, y  si está en  «u  fuerza v ig o r  ese 
nuevo concordato . 8 . S . no ignora qua e l C oncoidato 
es, á la v e z  que tralailointcn iaeional, in a ley  d e lpa U ; 
qu e com o Itatado era obligatorio pa: i ambas p a tle » 
conlvatanle?, y  q o e  com o  ley  del pais cálam o» o b lig a ­
d o?  á  observaria. A h ora  bien; S . tí. sabe ques erie  tra­
tado qu edó  por Mi» oireuiistaiieias en «u sp easo, en uao 

, y  on  otro con cepto ; pero que íh o r *  q u e  eetauio» dacJ-
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d idos á  observarlo , la Sania Sodo ha m andado un d e ­
le g a d o  á fin de que se  puedan llevar á efecto todas h s  
d isposicion es que com p ren d e.

Res|>ecUi del sogofiiio  p u n to , e l Sr. T ej ida  desea 
saber q oe  pien-ei cl gob ierno aecritr <in l.t# ley es  v o ­
tadas por ias Có: t"s  cun .liltiyen tes. A  eso nu p n 'd o  
m enos d e  con leslar que e l gob ierno en t s h  parte no 
hará lo que se hizo en 1S24 put el Sr. D. F ernan­
d o  V I !, qu e  fué borrar una ép oca  O'iinu ai no hubiera 
ex istiilo ; sino qu e  obr-irá com o obró  «I m ism o m onar­
ca  cn IS l-t , eu qu e  a d op ló  h s  ley es  que favorecían á 
h c o r o n a ,  reform ando Us dem as. ¿Querría el señor 
Te.i.ida que se hubiera suprim ido la ley  d e  presupues • 
tos? E#Ui se r iau aabsu p lo ; leoiam os también la ley  de 
ferro -carriles, tiece-ídad o-m slanle d e  la época ; y  adu • 
m as, señores, ean se  buliicra tom ado couio p re tc 't )  
para d>cif que caminab.um is á la reacción.

P ero 'd iee  el 8 r . Trjadu : ¿por qu é  priocip ios os L i ­
béis guiado? Por ninguno; por el d e  una d ic adiira ne • 
cesaría : nosolros nu habi unos crea d o  aquella situación 
y  ciialquicr.i qu e se hubiera hallado en n u .’S lro  lugar 
hu bieia  liecho lo m ism o, porque los.‘ uccsus pueden 
maa que los h om bres. N'i nuestra aduiinistraeion ni h  
del general O 'D onnell p u d o  hacer otra cosa , porque 
lo s  gob iern os no secon stitu yen  eo  veinte y  cuatro h u ­
ras; y  aunque pudi.er.un, durante esas veinle y  cuatro 
horas lenia qu e reinar la dictadura. P ero  dice c l señ .r 
Tejada que esas Iqyes ex is lh n , porque la Constitución 
drt 1845 n o  estaba legaim eiite d e ro g «d .i, y  porque el 
Senado subsistia de d 'T ech o . S i, señores, pero sobre el 
derech o  había un hecho.

£1 Sr. Tejada ha descendido por úllim o, en su ter­
cera  observación , á la reforma presentada por e l g o ­
bierno respecto á la Constitución d e  1815. S . S . ereo 
qu e  se ha lanzado & este  cam po para aounciar las 
opin iones que profes.*, y  qu e  es menester convenir que 
ie  honran m u cbo . ¿Pero es conven ien te  tratar aqui es- 

, to? Esa reforma ha ven id o y a  al S en a d o ; nonibrada 
eslá  la com isión qu e  s/ibre ella ha d e  d .ir su d iclám en, 
y  en  su dia podra el S r . Tejada decir lo qy e  tenga puc 
conveniente. Nos ha preguntado S . S . si el gobierno 
está d ecid id o  á apoyarla,

Señoree, una vez presentida , no solo .■sl/oins d e c i­
d idos á  apoyarla , t in o  que tenem os la 'l 'g a c io n d e  

defender esta refonna, qu e  con  ei liem po «nsanubare • 
m os, según  lo reclam en las necesidades m orales y  
m ateriales dei pais. En España no puede preguntarse 
al gob ierno lo que har.i mañana, porque sus actos tie­
nen que it ca  consonancia con  la opiniun que el pais sc 
ten ga , y  conform e a esta opín ion  am pliarla ó  m odifi -  
caria. ¿Sabe el señor T rjad a  qu é  gén ero  d e  nscesida -  
des  m orales, políticas y  aun m ateriales, serán las del 
pais en lo  sucesivo? E'io lo  sabe únieam enle la P ro v i­
dencia. S o io  d iré una cosa  á  S . S . , y  ca que cuanlo 
ha m anifestado d e  p a i/b ra  eu este punto, puede hacer­
lo  d e  olra  manera; y  aun y u  rogaría á S . S . que usase 
la form a cscrila .

S i fuera posible realizar las teorías qu e S . S . b a s e n -  
la d o , ¿creo e l señor Tejada que no U s recogerían lo ­
das las naciones? ¿Qué g ob iern o  habria que no diese 
á su pueb io  una cuiistilucion con  arreg lo  á  sus princi -  
p ios , y  p or  ia cual lo s  hom bres serian im pecables y  
lo s  gobiernos Derfeclos? C reo qu e  si S . S . hubiera d e s ­
cubierto eso , habria h ech o  a lg o  m a sq u e  d escu b rir la  
cuadratura d e l círcu lo .

A q u í deberia y o  conclu ir, sino tuviira que contestar 
algunos carg os  q u e  se me han hech o por persona d e 
quien m enos lo  esperaba, por ol señor L uzuriaga.

Decia e l señor Luzuriaga que no podia dejar de c o n ­
denar lod o  lo  que ba pasado. S. S . se lam entaba d e las 
destilueioncs que se habj.-jt] hecho eu el departamento 
de que s o y  je fe , y  S . S . se adm iraba do que un hom ­
bre que no se iia ca p u z  d e q u iU r  á otro un r e a l , viera 
im posib le sum idas en la miseria á multitud de fa m i­
lias, Yu hubiera deseado que el señor Luzuri ig a  m os 
Irara esas ideas, que aun las mías , en el gabinete de 
que form ó parle, porque los e iop leos  d e  la magistratu­
ra superior no son du este ni aquel m inisterio, soa  del 
Consejo d c  ministros. s-mor Luzuriaga pide la p a ­
labra .) V o y  .i presriii r ul S enado el cuadro de la c o n ­
ducta dei s.'ñor L uzuri.'ga , y  «1 d e  la m ia, p o r q u -a l ­
gun os señores se han figurado qua el gob ieruo debo 
eslar m udo p.ara rechaz ir liis ataques que sc le hacen , 
y e n  el luorneulo e n q u e  se d irig e  á  a lgu n o, se diee 
qu e se advierte una p liliua s in gu lar , cual e a la  de 
censurar las adm inistraciones anteriores.

Sin em bargo, cuaudo los individuos d e esas a d m i­
nistraciones, sin tenor en cuenta lo  que h icieron , a c o ­
m eten , ¿cóm o p u íd e  el gob ierno dejar de  defenderse? 
E l año 5 4 , por el gabb iele  á que perteneció el S r . L u­
zuriaga fueron separados siete in -g is lrados d e l tribu • 
nal suprem o. En el año 50 , durante e l tiem po que lle ­
v o  desem peñando esla ce i tura, b o  dej id o  cesante á ono 
solu y  ju b ilado á  olru. En el año 51 , fueron lanzados 
de la audiencia de  M adrid el regente y  nueve m a g is ­
trados. En el añu 56 , solo se ban declarado cesantes 
se is . liegetites d e  audiencia separados en 1 8 5 4 .  suis; 
cn 1&56, dos. Presidentes da sala en aqueila época , 
trece; h oy , o ch o . M ig islrados cn  tiem po del Sr. L u ­
zuriaga , Lruinta y  nueve; en el m ió ireint.n y  dus.

P ero, señores, no e s iá e n e so  U diferencia. En a q u e - 
l la é p o c a s e  separó ese cúm ulo d e m agistrados para 
dar tu g a rá  boa ibres im provisados, á hom bres del 
pueblo, hu bo persona que del fo ro , de prom otor fisca!, 
v istió U  toga  d e  la m agislra lura. D iga c l Sr, L uzuria- 
g a  sí sabe que haya j o  uocnbrado á uno sol-i nuevo, 
le autorizo para que lo declare. Y o  no h e  hech o mas 
que reponer á los que fueron injust ¡m ente lanzados dc 
sus destinus. Un solo ascenso iic dadu, en la clase in ­
ferior , y  ba sid o  al lenienle fiscM mas antiguo , á una 
persona qne l le v a d  apellido de Cam pom anes. M ucho 
m as c ó n o d o  hubiera sido para mí ubsurvar lü con d u c­
ta del Sr. Luzuriaga, co locando á mi# ,..,g.>s, á mis 
parientes, á los hom bres du ¡ni partido. Puro y *  ¡ne 
encerró en un estrecho c írcu lo , n<> dando cabida á n in­
gu n a  persona de fuera d c  la ¡nagisliaíura.

Y'o leuia un herm ano ja e z  con  categoría  d » ascenso, 
y  en la m ism a posLiun s igue, y  seg u iiá  aiientras y o  
Cblé en este puerto.

Dijo el señor Luzuriaga que ios docum entos que sa­
lian del m iuislerio üe Gracia y  Juslicia er.in pastorales; 
y  QO sé si se  espresó asi para justificar lo del consejo 
que le d ió su padre relativam ente á qun hablara puco 
d e  religión y  obrara inncho, ó  paia  corr»borar su p ro ­
posieion  d e que h o y  no era posible la teocracia sin la 
m ogigaluccacia. Eso» ducumentus á  q u e  sa refiereS  b . 
$00  el decreto por el que sa levanta la in l-rd iccion  á la 
bula íneffabüis Deus, dada por S  i Sunlidad al d ecla ­
rar d ogm a  d c  fé  ta inm aculada C on cep ción , y  el en 
qu e se previene por S . .M. la observancia del Concor­
dato. M ucho me Ka asom brado uir calificar á S . S . de 
pastorales esos d ocu m en to# ; m ucho, d ig o ,  m e he 
asom brado d e o ic lo  á S . S .; que, coa  placer m ío y  
hunra d e las logas, b a  llev ad o  e l gran collar d e  la 
justicia .

Prescindieudo del ob je lo  d e  esos docu m eu lus, re 
cuérdese e l estado en que nos encontrábam os al e n ­
trar en el m iuistcrio, y  lo s  suceso» q u e á  esto preces 
dieron; recuérdese qu e  ex istió  una asam blea en que se 
discutió la unidad del catolicism o españiil, en  que en 
D iallialó á  prelados d ig ü ís ím o» , llaiuandolus hasla 
verdu gos , y  un que se lus quitaron sus aliibucíuiies. 
¿Podía un gobierno que sucedía á seim  js n l"  sitúa 'ion , 
y  debia Lavar á c a b o  neg¡>ciaciuQes con  la S iiila  S ede 
dejar d e  em plear ese len g u a je , y  d e  restituir á  loe 
p rrtad ossu s legítim as atribuciones? D iga io que guste 
e l S r . L uzuriaga; califique eiihoiabuena dc pastorales 
e s o s  docum entos; á  m i m e im porta p oco  disgustar á 
ciertas clases, y  m ucho estar bien con  mi conciencia y  
c o a  Dio».

Hem os lleg a d o  al lérminn de esle  debate, y  para 
concluir ereo conveniente decir a lgun a» breves pala­
bras. ¿Q ué cs lo que el Senado h i  aducidr) de la d is­
cusión qup laiitu; d ias un» ha in 'irtificido? Q¡ie de una 
parte y  ulra «e  concitaban la » pasiones y  se  provoca­
ban torm e'iU s, cuando d o ambas se dispar.iban d a r ­
d os . E 'la  es la mejor prueba de la b ndad de la  p olíti­
ca  del gob iern o. Unos querian que cierta» personas se 
presentasen eu esa barra, y  el gobíernu podia haber 
optado por esa política; perú haliia otros hech os im ­
portantes a que a leoder; heuho» en virtud  d e lu» cu a ­
tes, com o d ijo  e l señor presidenle del Cuasejo, eslam os 
&eiitados a q u i, y  esos h ech os se  hallabaa en frcula 
com u argum ento para conlustar á  los que querían esa 
acusación,

Oe otra p art; venia una ex ig en cia  igualm ente e rró ­
nea y  apd>io ñ a d í. ¿Q u é querían esu» señores? Que se 
disculpasen sus beclio». Gl g ob iern o  y  la la eom ision 
han d ich o : «n o  qiiereinos m irarlos ni exam inarlo»; q u e ­
den  á ill conciencia d e  cads cual, cnndenéinoslus al o l ­
v id o ,»  Pero ,30 ex ig ía  ma» d é nosotros: se  quería que

l'íssanlificáram osp’cme los g lorificáram os. ¿Podia ha­
cer e slo  el Seuado? N o, señores; lo d igo  coo  buena fé y  
sin ofend.-r á nadie: c  o no era posible. Pues b ien : esa 
I x íg . :¡cia 11 tuvieron en ntra «san ib le i, y  ella les d ijo; 
c »  glorifir.aré. pero gln fificaré lím b ieu  la reYoliicion 
¡le ju lio  »  Adisp, hiz'i dislincion entre urti y  el m ov ;- 
m:pnln de j in i  ; allí fii->ron glorificad os am bis  aconte- 
cim ientos; ¡dh s ¡  m andó levantar uu m onum ento á tas 
llam adas vícliina* del Carral, y  despue» v in o  una ley  
de recom pensas á r.‘« depor!a ¡l'is. T endrianqu e »» ii- 
oionarse lodos lo» cri n en ’ » , ‘ é e t S -n a d o  autorizase 
esa» di»posici'¡ni’ s dn .aqucll i asarnbl:’ * ; y  ni él ni el 
gobierno eslán cn  las c¡rcunslaiicias que eila.

El gobierno lieno que decir á los unos, que no e» 
«oriveiiiento, que no ¡-s generoso p .igar beneficios con 
ingratilud; y  ú I ¡»  ¡ Iro», de qu iero» »n han recibido, 
que na ptd.ui n n s  que lo d- coroso . E i libertad estáis 
de ju zgar vu-’ s io í notos, rilen i  cada uno d¡' Iosque los 
han ejuculado; pero .»i q Hceis i.i g lo r i í io c i  >n no o »  la 
daré, y  m enos e x ig ió n l  d a  á  lo» h íinbres d e  un parli- 
d i  que, para re»l.¡blecer su» principios conculcados, 
no pnede ab >nar ciertos hechos, por lo eu»l sem ejante 
ex ¡geu cia  equivaldría á decirno>; abjurad en tm solo 
dia las opiniones que hah-.'is prafosado dur.ante laníos 
nñ ''s.

No liabia, pues, o l:a  polílioa que seguir; a la riu n - 
fi.ari.o el gob iern '} no pretende ni 'auro ni ap lauso. Su 
conducta ha sido leal, y  el tiem po lo acreditará cuando 
llegue el m omento df- la volacion . E -a  iiolí ica da o l ­
vido, dc concordia etilre lodos lo » españ ile», d c a g ru ­
pa míe nlo d "  cs lu 8alrededor dol tron o, paia  alirindr la 
religión  de nuestros p.idro», sostener los principios m o­
nárquicos y  s a iv ir  la sociedad; esa política , señores, 
senadores, ia llevará el gobierno á cabu o n  perseve­
rancia.

C oncluyo dando gracia» al Senado por la ben evo 
len e iiq u e  se ha servido o lo rg a rin -, y  r¡>gindolo tam­
bién ms dispense, t i en  algún m om ento de efervescen­
cia h e  vertido a lguna frase m enos suave, pu»» solo la 
he q lerido nronunéísr en ia neeosida i de defenderm e.

El Sr. T e io 'io  rectificó.
El Sr, L U ZU R IA G 4; No ahii«aré segunda vez  d e  la 

benevolencia  del Senado; reclifica ié  eslriclam eulo los 
h e e h " S

T u ve á  mi ca reo  el m inislerio de Estado, y  duranle 
el liem po en que 1 ¡d  • '  npeñé n is e p a ré  á ninguno de 
los m agistrados da la-" tres audiencias q  ie  dependen 
de aquel m inislerio. T od oser.in  m od erad os lodos q u e ­
daron en <U8 pueslo». Y o entré en el mmislerio en n o ­
viem bre de 1854 y  salí en ju lio  de 1855, y  en este 
tiempo no se destituyó un s-ílo m agistrado.

Y a  que se  m e provoca  á e llo  , deb-} decir que no ha 
quedado un so lo  m agist'-ado progresista. Y  cu idado, 
señores, que y o  rep ru eb o , com o  d ije  aquí el otro dia, 
la» destituciones que se hicieron en ton ces , lu mismo 
qu " las que se ban heoho despues.

E l señor ministro de G tacia y  Juslica me lia heeho 
ura alusión, y  h e  d eb id o  contestarla. Pur lo dem as, no 
creo  haber inferido á su señoría a grav io  alguno al c a ­
lificar d e  pastoral el docum ento á  que h ice  referencia, 
com o no creo  que le  injuriaría en ilan¡ar s e r m o n ó la

parle del discurso qu e  me ha d irig ido .
El señor ministro de  Gracia y  Juslicia rectificó.
Renunciada por el señor Carram olino la palabra que 

lenia con cirtid a , se  declaró el punto suficientemente 
disentido, anunciando el s »ñ ir  presidenle que se p r o - 
c ’ dia á  la vo lac ion ; pero ante» ¡le darse principio á e s -  
l i ,  p idió la palabra par.a esplicar su v o lo  el señur C al­
derón Collaule», V d i l '

El Sr. CALDFÍtÜN COLLAN TES (Ü. SaUiroino): Al 
dar mi voto  áeste  p roy ecto , es mi deber declarar que, 
Bproband > e l d iclám en q i e  se d iscu te , d e  ninguna 
manera ligo  mi opiniun e.-ilis cu “ ‘ lione» qne e l g o b ie r ­
no d ■ S  Ál. ha luniilo por conveniente som eter á la de - 
liberación d »  ia» Córte», ni anticipo en m odo a lguno mi 
ouion sobro el p royecl-v  é e  reforma ni sobre el d e  la 
i'-nprenta: s in o q ¡ie  quedo lib r" y desem barazado para 
dil'icidar esas cuortiones, y  volarlas segiin mis p rin ci­
p io». Entiéndase, pues, de esa m anera mi voto.

A cto  continuo se  pidió quo la votación  fuese nomi­
nal; y  acordado a » i , resudó aprobado el p roy ecto , por 
85 volos contra 16, en la ferina siguiente:

Señore» qu e  dijeron »t.

Duque d e V a le n c ia .— M arqu ésde  la C onstan cia .—  
L"rsiiridi.— Duque d e Ahum ada.— R 'q u e lm e .— Ln R o • 
c h a .— Conde d e A ltam ira.— C o r liz a r .— Campuzano. 
— Conde d o M on t'fu erte .— M arqués de S om eruelos.—  
Diez de R iv era .— G '’bantes.— M arqués d e V s llg o rn e - 
r.i.— V ah 'iiiion d o .— Nandin — O liv a n .—Conde de M i­
rasol.— Santillan.— Conde d e l.a R om era.— F onseca.—  
C u id e  de BalaZ'ite.— Conde de G r á .— D>mpnech.—  
M irin  — Fernandez d e  C órd ob a .— V elln li.— A iealá  
G aliana.— D uqu" d -  San C á r io s .— M arque» d e M on- 
rea l.— M .irqué» d e  V al eherm o»o.— M arqué» d e G ero ­
n a .— Eslébanez C 'ld e m n .— R e y .— Duque d «  R ¡vas. 
— A rzobispo d". B tirgos.— M arqués d e A ca p u lco .—  
Carrainnlino.— Calderón ¡1 ’ ta B a rca .— Irturiz.— C o n ­
d e do San Julián.— M ;irqués d e  T re» P a lacio».— La 
Torre (D . B ernardo).— Zarco del V a lle .— R iv ern ,—  
Conde de B alm aseda. — Duque de S.an L 'orenzo.— So­
ria .— Calderón C ollante»,— Señor d e R u v ian es.— Mar 
qués d e B "n d añ a .— C onde d e Z a H iv a r .— .Marqué» de 
Santa C r u z .—S ev illa .— Duque de V eragu a .— M ar­
q u é s d e  M iraflores, — C errajería  Duque d e Abrano
le s .— C ondede T o rre N o v a e s .— E zpelela (R. Ferm in). 
— M armiés d e  C am po A le g r e .— M arqnés d e  R io  F lo ­
rido .— C on d ed e  B sg a e» .— C astillo.— M arqués de M al- 
p ica .— M arqués do N ovaliche» — Conde ¡le T orre M a­
r in .— Arrazola. —  D uque d »  S e v illa n o — Conde d e 
G 'iendu ain. —F zi'e le la  (D . .Tavier).— M ’ rsno.— M ar­
qué» d o  A rm on-iariz.— C ondo d e  Clonard — B ayon a . 
— M r q " é » d e  .Montosa.— V a lt“rra.— M arqués de A l - 
m onacid .— Sainz Andi’¡ o . — Cunde de C am pc A lan go, 
— Conde d e A daneiu . -C onde de Villafranca de G a l­
lan,— Marqué» d e  Castellano».— M arqué» d e C lara- 
m oute,— La T orre (D . M arcelino).— C on d ed e  V illa ­
n u e v a d e la  Barca.— Isla F e r n a n d e z .-T - ia d a .— M ar­
qués dé C am arasa.— Duque do M edinac.di,— Zúñiga 
— S an z.— H uet.— R u iz  d e la V ega . — S r. pre»idenle. 
— T o la l, 95 .

Señores qu# dijeron  do.
C'>nde ds L ucena. — S o r r a n o . -R o s  d e Ol.ano.—  

C onde de T orre jon .— L uzuriaga — C olla d o .— D.ique da 
Medina de h s  T o r r e » ,— C an t-ro .— Ruque d# S n i Mi­
g u e l.— Furror.— Infante.— H eros.— González (D. Anto­
n io ) .— O liv er .— Conde d e Peracamp.».— Ferraz, —T o ­
tal, 16.

El S ’ ñ o r  P R ESID E N TE ; S o nom brará la c o in is io n  
que ha de p o n e r  e l m e n s a je  en m anos d e  S . M. No ha­
biendo asunto» p e n d ie n t e s  e u  e s la d o  d e  d . i c u l i r s  ’ , se 
avisará á d o  nicilio á  l o s  s e ñ o r e s  s e n a d o r e s  para lap ci- 
mera s e s ió n .  Se tevunla la d e  e s h  día.

Eran las siete mi nos cuarto.

CO N G RESO .

V IC E  p a e s i o E x c i A  s e l  s e x o r  M A p u i E i a x .

jBsfracfo o^cial de la sesión celebrada el dia 23  de 
mayo de Í 8 3 7 .

A bierla  á las dos m enos cuarto, se fey ó  y  aprobó el 
acta d e la anterior.

Su leyeron  y  s» anunció qu e  se  imprimirían y  re ­
partirían vario» dictám enes d e  la com itiou  de p eti­
cione».

Pasaron á la eom ision v a r io , docum entos rela livos á 
las acias electorales.

Juró y  tom ó asiento el señ or Gándara.

ORDEN D E L DIA.

Sin discusión qu edó  aprobado el dictám 'jn do la c o -  
luisi 'O d - aulas proponi'íudo acerca d e  tas d o  A rch ido - 
n I ( M i h g i )  que se  conceda á los e lecl ires que p ro tes - 
Un el plazo d e un in 's  !>ara prob ir sus as.’ r to s , y  se  
d é  cuenta al g ob iern o  do su protesta.

Igualm ente se aprobó el acta d e  O su na , q u ’ dando 
adm itido c l señor San ¡hez S ilva .

Se ley eron  e l d iclám en d e  la m ayoría  d e  la com isión , 
proponiendo la aprobación d • las acias d e  Fuiiaagrada, 
y  e Voto particular de lo s  señores Flores Calderón, 
Belda y  A ria», p idiendo su ilesaprobacinn.

E lS r . R E IN A : A  consecuencia de  la (fe»gracinda 
ocurr¡'ncia del tesorero d e  e»te cuerpo colegis íador, se­
ñur A rias , he sido encargado de exam inar la situación 
d e  la caja. Nu so io  no he encontrad') desfalco, sino que 
he encontrada un saldo considerable en fa vor del se­
ñor A r ia » , y  adem aa fon dos d e particulares qu e  los

habiau depositado e n  sus m anos y  q u e  Van á  ser dn - 
v u e lli» . D ebo hacer erta ac 'atación  eo <¡b»oquin á la 
buena ¡netiioria d o! s"ñ  >r .Aria», q ¡c ln  m i -rt > co 
m o había v iv id o , siendo un em pleada p robo y  hon
r a d o .

Puesto á díscusiou ei d ictáoieu d c  la luinoií.a rie la 
com isión qu e  aesbaba d e leeis  ■, dijo

El señor V AZQ G EZ CU RIEL; Si fuera siiriciento p a ­
ra la anulación d e nna e lección , que el candidalo ven ■ 
cidu , con  sus a m igos fennulase una protesta, cs l¡)y  s e ­
g u ro  que la m a y or  parle d e  lo» señores d ipu lad os no 
se sentarían en esu» banco». Es fácil hacer unn p ro - 
lesta, pero es d ifícil probarla, y  lusprotestas aqui p re ­
sentadas no lienen mas a p o y o  que el testim onio de  lo» 
protestante».

Eu M iliaírós se reunieron lus partidarios dcl señor 
Sánchez Ocaña, desdea iites de a nanccer, á la puerta 
d e l co|>gioeleclor.¡l para ocupar la entrada é  im pedir 
que ii¡Ls am igos penetrasen e o  él hasla qu e  estuviera 
constituida la m es» io lcriiia . Pero oo  sucedió com o  lo 
habla pensador mis am igo» entrarun en la casa p<ir una 
puerla escusada y  »e presentaron en el local al liein¡io 
qu e  ¡04*0 constituirse la m esa. En v i s t id e  e s lo y  de 
qu e  el iiú.iiKrq d e  mis electores era m ucho inayor, los 
(Á rlid a riosd el señ ir Sánchez Ocaña perdieron la b r ú ­
ju la , y  eon  prelcsto de exam inar las papeleta» quisie­
ron a|)0 ¡lcrar$e d e  i i »  lirtas óresúm enes de vulos p ira  
rasgarlos, y  1-u habrían verificado á no ser pur la a c t i­
tud im poiieiilc d e  m is am igos.

Perdieron, pues, la m esa; y conociendo que iban á  
ser derrotados en la elecciou d c  d iputados, creyeron  
salir d e l couipruinU o forjando esa protesta en que tan 
cscandaiosam enle se filta  á  la verdad de io s  h ech os, 
y  absteniéndose d e  vular.

L o s  s u s l e n e d o r e »  d e  ia  c a n d i d a t u r a  c o i i t r  ' l i a  n o  p u ­
d i e r o n ,  s i n  e m b a r g i i ,  o b l i g a r  s i n o  á  26 e i e c f u r e »  a que 
f i r m a s e n  l a  p r u t e .- i ta ,  y á p e s a r  d e  e s t o  e n c o n t r a r o n  ¡lU  
e s c r i b a n o  b a s t a n t e  d ó c i l  q u #  h i z o  s a b i r  i a s  f i r m a s á  3 3 .  
P a r a  ! a  c u e s t i ó n  d e  v a l i d e z  d c  m i  a c t a  e s t o  c s  i n d i f e -  
r e u t e ;  p e r o  d e b o  n o t a r  a q  l i  e s a  n r u e b a  d e  f a l s e d a d  d e  
l a c e r t i l i c a c i o  1 .  Y c s t u s s o n ,  s  ñ ) r e s ,  l o s  q u e  q u i e r e n  
q  l e  s c  I p s  c r e a  b  ¡ j )  s u  p a l a b r a ,  l o s  q u e  p r e t e n d e n  q u e  
c u n  21 e l e c l o r e s  m a l  d i r i g i d o s  h a n  p o d i d o  d a r  4 0  v o t o »  
á  u n  s e c r e t a r i o  e s a r u l a d o r ,  28 á  o l r o ,  y  1 2  a l  t e r ­
c e r o .

S j a lega  también eonlra el act i la no Dub'icacioii de 
la» lisU sd u  volantes en los días 27 y  2 3 . Esto no se 
prueba; por el contrario y o  presento una ju stificación  
d  i seis testigo», lodos lo.» cuale» declaran haberlas v is ­
to fija¡la» y  uno habcri'i» fijad 'oci misma.

Se dice qiie uu se acuinp.iñ irun estas lista» al acta 
qu e  se re:uilió á la cabeza  d 1 d islrilo . Y o  pragiinlo 
¿en qu éariíciilo  d e  la iey  s c  impo<ic la obligaciun de 
reinilirlas? Dicen los autores dcl v o to , que la m e»a de 
M illairó» quisu d isc¡ilp irse  dicí"iid¡> que has había re ­
m itido, cuando no lo había h ech o . Eslo consiste cn la 
faltá de una p.ilabra en el qii¡> cop ió  el inform e, cu ya  
fa lla  se echa de ver ley en d o  sin prevención ese m ismo 
inf'irm>’ .

Tam bién sc d ice  que no se s e ñ iló  oportunam ente el 
local d  ' l a  e lección . Esto eslá  desm entido en la justi­
ficación que acabo Ic  presentar. Pero aanque asi no 
fuera bastaba que constase por d ich o de los protestan­
tes que acudieron anles d e  nom brarse la m-’S» interl 
na; laiilu, que queria-i apoderarse esclusivam ente del 
lo ca l. Ciento s iele electores están adscritos i  esa s e c ­
c ión ; b  in  concurrido  á  v oU r 88 ; quedan 19: y s i  se 
descuentan los muiirto», enferm o» y  ausentes, es s e ­
gu ro q le nu han dejado d e concurrir seis electores.

V o y  abura á  en traren  o lro  órden  d e con sid era - 
e ion e» .

Cuando einruezó á cbcu lar mi candidatura en el d is ­
lrito, el único que »•■ opuso fué un ¡Ion Nicasio S e g u n ­
d e s , diputado prov in cia l, que á lo» pocos d ias se  retiró 
deján dom e el cam po libre. Cuando por esla c ircu n s- 
Ia¡¡cia mi cu idnlalura e sU b i a»egu r;(da , se  presentó á 
disputarm e la e lección  don Manuel Sánchez Ocaña, que 
ni es del d is lrito , ni de  ta p rov in cia , ni g a l le g o ,  ni 
nunca t il v e z  ha pisado aquei p iis .

Cuenta, señures, que y o  no he buscad') es le  duelo : 
y o  n') he buscado al señor Sánchez O laña para la n - 
zarlo en  su dislrito natural; ul señor S a n c 'iez  Ocaña 
es el que ba hech o eslo con  nigr), con  un ind iv idu o del 
partido á  q u e  d ice  pericia -eer. N ) siendo gall.-g .i S . S. 
¿ha hecho por ventura al |iais a lgun o d e esos favores 
que lo.» pueblo» agradecido.» pagan con  la honra á q'ie 
aspiraba? Nu, señores. ¿E » acaso a lgun o d e esos rcpú - 
blicús cé lebre», du esas Kuiinencia» pulílica» ó  c ien liti- 
eas que obigan  á los d e io í»  a cederle» «I pa»o y  arras - 
Iran á lo s  eleslorea d eu n  distrito? S ’ ñ ires, es necesario 
d ecirlo : en m odio de sor p.Tsona mu y d ign  i , no pasa 
de ser un soldado d e fila com ') y o . S e preguntará: 
¿cóm o lia tenido fuerza p ira  disputar la e eecio ii?  E» 
m uy fácil i.iiag iu irlu , y  daré asp licacioncs si e» nece­
sario.

C on clu y o  d i c i e n d o  q u e  aunque se C'>mpulen a l s e ­
ñor Sánchez Ocaña l o s  3 3  V ' d o s d e q u e  l i a b ' a  i a  p r o l e »  
t a ,  t o d a v í a  t e n d i ó  y o  u n a  m a y o r í a  i n d i s p u l a b l t - .  No 
p  d¡> a '  C ongreso q u e  d e s i  c h e  n i  a p r u e b e  e l  v o t o  p a r t i ­
c u l a r ;  n o  h e  m e i i ' l i f  a d o  v o l o s  d e  casa en c a s a ,  n i  p o r  
e s t o s  p a s i l l o s ,  n i  q u i e r o  m e n d i g a r l o »  aquí ahora.

El señor A R IA S ; E ! señor V ázquez Curiel d ice que 
la m inoría no ha presenlado pruebas d e  la false¡lad 
com etida en la m esa d e  Millairó», Y o  v o y  á presentar 
los hech os com o han pasado, H echo el escrutinio p a ­
ra la m esa, sc presentaron 38 eleoiore» con una p ro ­
testa escrita, d icien do : ese no es el resultado del e s ­
cru tin io ; vosotros lo habéis falsificado. ¿Es posibl.i 
c ie e r  q e cuando no se ha com etido eota falsedad, se 
atrevan á presentaise 38 personas, estn es , la mitad 
de los electores, á decir á os de n ó» en su» barba-: lia • 
beis fallado á la verdad? Y , señores, es singular; esa 
m esa, que .despue» en »u in firm e sabe esplicar los 
hechos con una habilidad que, por ser demasiada, 
prueba lo con lrario de io  que se propone, no crey ó  
necesario decir  cuán io» ro lo s  habian tenido cada uno 
d e los secrelarios.

E » posible que el C )iig re»o  echa d.‘ ver q o e  la m i­
noría de la co .n ision  diseuíe con  algnn calor m ayor 
dol acostum brado, pero el C ongreso recordará las gra  • 
ves palabras qu e  ha pronunciario el señor Vazqui-z 
Curiel.

Diita el señor V ázquez Curiel que la m esa de M ¡- 
liairós no tenia ob ligación  d e  m a n l i r á la  cabeza  del 
distrito las listas de  votantes. Esta mesa, que asegura 
on su inform e que no h i h ib íd o  fal»llicacion, á la r iíz  
d e i acontecí niento no se espresó así, ñ o q u i» ') insertar 
la protesta, y  la estra d a  desfigurándola y  faitandu á ta 
verdad .

El 26 se presentan d o»  eleclores á  la junla g jn e r a l  
redam ando por no haberse publicado la» listas d e  v o ­
tantes, sospechaban que esta om iaion lanía por ob jeto  
aumentar el m unero, y  dijeron; por si e sto  su ced e , s c  • 
pase que los qu ehan  vutartuen M iila irósel 26 , y  27 
son 32, y  &si lo hioicr-m presante á la junta d e  e scru ­
tinio para que lo record ira . Y en e f - c lo , la m esa d e 
M ilU irós aum entó falsam ente el núm ero de v o ta n ­
tes, pues el señor V jzq u  ’ z  Curiel lenia 5 2 . ¿No eslá  
aquí probada is  falsedad?

P eto  vam os a] argum enlo principal.
El señor O ciiia  en Fonsagrada ha tenido 2 3  volos: 

ahora bien, t o d o s  convendrán en que ei núm ero menor 
que hubiera pudido luner en M 'llaiióa habria sido el 
d e  los 33 que prole.-laii. H »bri» Lenid , pues, en  l ido 
el d i't i'iiü  5 1 . Pues bieu, e l s“ ñ.ir V az 'ju ez  Curiel tn • 
v o  9  V o to »  en Fom íagrada y 32 en M iltairó», lolal 41 . 
El se fu r  Sánchez O c-ñ a , |)or c )iis ig u ien le , tuvo m a­
y oría  S'ibre l'l señor V .izquez Curi.-l; y  si yu u o  c r e ­
yese  q u : aqui no deben adiiiilir#e los d ipu tado» por 
votus coiijeluradoa, sino por V'ilos salidos de  la urna, 
propondría quo e»la  aeta se deci- r su válida y  so pnu- 
claitiara dipu lado al señor S an ch -z  Ucaña.

Se »ii»p'-ndió la discusioin.
Juro y  luinó asiento e l .señor Sánchez S ilva.
C ontinuando la 'Iísciibíoii, dij i
Rl señor PO.SADA H E R R E R A ; Si fuer» posible que 

tiy iera p a ic ia iid id ^ p u r a lgu n o, la l . ' . d i i  eii.favor d.'l 
se fu r  Sánchez U ciñ a  d spues d e h ib e r  o id o  algunas 
piljsbras dül se fu r  V a z q u -z  Curiel.

Sm  em bargo , yo e s loy  con ven cid o, y  lo  probaré, 
qua nu hay el m enor indicio d e q u e  én la mesa d e M i- 
llairós lu y a  habido felsadad.

Dice El Sr. Arias : 38 o leclore» firman la protesta 
tan luego com o se constituye la m esa. ¿ Dónde consta 
qu e estos 38 ln hayan  h ech o?  A la m esa se pr' S e n ló  
una prulesU  ¡Je 2 6  eleclores y  ona C '¡pia d e o lra  de 3 8 ; 
¿p e ro  puede darse créJitu á  cslacerU fie icion  dada pur 
uu escribano qu s p o r  la m anera que cO|iia la prc>l¡>slt 
origin al, trocando ios lugares d e  la» firm as, queda 
con ven cid o  d o fa lied ad  ?

Diee la protesta que la mesa no se  ha form ado con  
leg a lid a d ; pero no se  e íU a  h eeh os . Dice e l S f .  Arias;

la mesa no insertó ¡a prnlesla . ¿P ero  lienc ob ligación  
dü inscilarla? N ó, señ ures; tiene obl gaclun lan solo 
de inciiciorarla , y  la incnciuiió.

E ' Sr. é rias ha licch  > m encio i tic u:ia prol isla be  - 
clia el dia 2li ú la jm .l i  d c  escrutinio. ¿ Y' quiénti» oran 
esto» d os  electores que hacian la prulcsla ? L os d o s  se­
cretario» d e l S r . S an d iez  Oitaña en l.a mesa d e F on sa - 
grada , que no h a b im  eslad o  cn  M illairó», y  no podian 
saber la certeza de los b ech o» .

La ley electoral ha querido que la» votaciones para 
dipuUd¡)S á Górle» se hagan cn secrelo. F u n d a d ) en 
este princip io, el C on greso  m uchas veces se  ha aleni - 
d o  estriclam enle al testim onio d e  la mesa eicctoral. Y o 
siento b a b T  sostenido m uchas veces esta teoría; pero 
h a y  olra  de oons .’cuencias igualm ente peligrosa», y  e» 
la de adm itir loda clase d c  rcslam acionescoritra el tes­
tim onio d e  la m esa.

L.) que debe hacerse es no ¡id n itir  la prueba testifi­
cal sino euando li,ay a feun hecho p erf'c lan ien le  d e - 
m o»Ira¡lo que ven ga  á ser corrob ora d o  por e»a p ru e­
ba. ¿H iy  a lg  nn hecho de e»t.a ctese en la e lección  d e  
qu e  se trata? L a mesa dcM illa irós ha e»p lica ¡lo  sen ci- 
lU m etile los suc '.»o-; y  no he podido hal ar el ma» p e -  
qu ' ño indicio qu e  tne iudiq 'ie  que Ih  fallado á la v e r ­
d a d . H ty  26 electores que lo aseguran, ¿pero  có 'n o? 
¿Tienen seguridad d e que tos que han d ich o que v¡)la - 
ron á lal ó  C'ial candidato lo volaron efecliv3m "i)lü? 
No: no pu-den  tenerla. Pues bien, ¿anle qu é  tribunal 
puede n 'i'n ilirsc esa protesta d e hO'itbre» q ii"  no han 
vislo  sinosus respectivas ;¡apeirtas,conlra hom bres que 
la» han visto tid a s , cu .oo  aon loa io t iv id u o s  de la 
m esa?

A si, pues, pI C ongreso debe descebar ei d iclám en 
d e ta m inoría d e  la com isión ,

El S f. A R IA S ; Y o habia poegunlad..: ¿ e s  posible 
que en im distrito d e  7 9  electores se presenten ta m i­
lad á  acusar d e fiisarios á los individuos de  la m esa, 
sin que eslos tennau razón . El S i . Posada ha d ich o : es 
verdad que había 38 electores que protestaban; pero 
cada uno d e e llos no puede decir cóm o  ha v o la d o  el 
otro . Pues bien, estos 38 , mas siele les lig ')s  d e  "scep  - 
c ion , qu e  son  4 5 ,  d icen  que uferon que al hacerse el 
escrutinio resultó una c o sa , y  des, ues cuando ese  e s ­
crutinio, resulló ¡ulra d iversa .

Y o  no he v isto fe y  qu e  o b lig 'íe  á los escribanos á 
copiar literalm ente. ¿P ero le dónde d ed u ce  S . S . q u e  
esa p ru te -tí enviada por la m esa, que nu q u iso  inaer» 
tarla ea la misma que ec le  e n lreg ó  en aquel dia?

L o» dos que protestaron no eran, com o d ice  el seftor 
Posada, lus secretarios d e  Fonsagrada: son los que d e ­
bieron » e r  secretarios d e  la mesa de M illairós si esta no 
hubiera falsificado la elección.

El Sr PO.SADA H E R R E R A : d e los 55 e lec lorc» que 
a p a r e e n  en favor del Sr. V ázquez C uriel, ni uuo solo 
ha ven id o  protestando contra la e lección . Cúnale e s lo .

El Sr. L A T O iA : P ido al señur pretidenfe se sirva 
m an'lar le " ' un párrafo de  la esposicion  original f ir ­
mada por 2Ó electores, y  cum p trarlo con igual párra­
fo d e  la lestim onia'Ia p ira  probar qn-» no h a y  tal tes­
tim onio, que esa certificación es c o p ii  literal.

Varioi señores dipulado^: A  v  .U r , á v  ular.
El Sr. A R IA S ; La m inoría d e  la com isión con fiesa  

qu e  ese no e» testim onio lilerai.
Se p reg on l'i en scguid.a s: se lo naba en c  unsidera- 

clon  e l voto  d e  la m in oría , y  habiendo ped id o  el nil - 
m ero su fijíen le  do »eñ )res  d ipu l'id  us qu e  la votación 
fu-.ra nom in.il, se verificó a s /  resultando lom ado en 
on sider.ic iu n  pur 131 votss  auntra 2 3 , en lu furm a s i ­
g u ie n le :

Señores que dijeron s í.

Barzanallana. —  B elda .— Arias . — F lores  C alderón . 
— M irqué» d e  la E ocom ieod a .— O v ie c a .— T rú o ila .—  
G ircia  H id a lgo .— T rillo  F ¡gu croa . — J'UVer.— Illa».—  
Cardenal.— Q uintana.— C árdena».— C arriquiri.—  B ra - 
V'U M o fi l lo .— F u en te »— U rries.— Aldamn — M em bra- 
du. — M ádram any.— Martin y  Peris —F io i. —Ferrer. 
— Barón d e  C órfea,— T ov a r  Perez. — R 'icn  d e  T og ores . 
E strella .— R  ¡driguez —  M 'tg a r . — M aroto .— H orna- 
ch n e lo» . —  A ndreu. —  L ópez S ’rrano. —  L lóren le .—  
M endoza.— C hacón .— C hico d '  G uzm an.— Balmaseda. 
— Sánchez ü oañ a . — A lon so  (D . M illan).— M arqués 
d 'í lo »  S a la d ''» .— M oyano S án ch ez.— R ev iila .— Conde 
d e P atilla .— M aquieira.— Canga A r g ü - l i e » — O robio. 
— Ira n z o .— S ¡n ch ez  S ilva . — Santa C ruz. —Cárrias.—  
Canga y  G 'iv i» .— .Arechaga.— Alvarez Q uiñones.—  
H 'rm id a .— B i»q iie .— O lleta.— R ib ó .— U ¡8ui y  V ich . 
— V i-on s — Escudero — F a li:¡ '» .— B .irbcr.— V ilch es . 
— H 'r e r o » ,-C u .id f i l le p o , — V illa lobos.— 0 -m a .— Ja­
ra m illo .— M á r q u e z .-R iv a » ,— L 1»  ila .— C as.ido .— V  )• 
runa — San Cárl.ts. — TeJ ¡ 'lo . —  R ebagliato. — B urre • 
g o . — R )rrá » .— Echevarría y  F uente».— Mélida.,— Mer­
c é .— P esla g u a .— A g u iló . —Coi u b i,— Salazar.—  A le.a- 
lá .—  Dalniau. — Zaforteza. —  C abero. — R u ll .— C ald e­
rón, —  A rellano. —  Esponera. — C onquista. —  ü a z .  — 
H u p l'd o . Girón — R ia s .— C orbeta .— R im e r o .—  B ra- 
lí), —B S o to .— A'urioles — A ü és.— FonoHar. — D av a - 
iiiio .— G <ya — C l.ivé .— M iraniia.— Bertrán de L i» .—  
S u lí» ,— Marin B arn u evo .— Cum bres A lta » .— Uam ino 
l a .—Parra.— Muñoz A ndrade. -B m a r id e »  (D . T rin i­
d a d ) .— B 'oa v id e*  (D . A n to n io )— Gonz ilez  B rabo .—  
P in o .— B alboa.— B m a l .— L orm g — Diuz M arlin .—  
In gu an zo .— Gonz-'lez S errano.— S an ch o .— S r. presi­
d en te .— T ota l, i 3 l .

Señores que dijeron  no.

Bunligni— Suar.’Z In c la n .— P osada H errera .— Paz 
y  .M'‘ tnbi«la.— Latoja,— Navarro V illoslad a . — F iorez . 
— Eldu ly e n . — Piñaii.— G 'ircíi M ice ir a .— Ig le .ia s  B ar­
cones — V azqiiezP arga -C u n d e  d e San Ju an .— Q u i­
rós .— Garcia O u ln a.— .M irliii-z M .n i ,— C o ro n a d o ,—  
A n Iré» G arcía .— L opezB allesle '''u» (D R  fael). — E s- 
caris .— Uria.— F -rre ira .— S m  V iccn ts  — D elg a d o .— 
M onlecastro.— Sum ozu.— E nriqu 'Z  Valrféa. — .Á rgü e- 
l le s .— T .la l ,  28 .

N o h ib :"n d o  quien pidiera la palabra e n c o n tr a s e  
puso á  Votación este d ictám en, y  fué aprobado d e la 
m anera ordinaria.

El señur PRESIDEN TE: M m in a  no h a b r i sesión : el 
lunes sa nom brarán tos tres se.ñores d ipulados q u e , cn  
Union de otro» tanto» señore» sonadurcs, han d e in s -  
ueccionar ls caja d e  la deuda pública, y  se discutirán 
os asunto» que han qu edado subre la m esa.

Se levanta la sesión.
E ¡an  las cuatro.

CRONICA CENERA

CRONICA DE PR O V IN C IA S.
— A primera hora (lela tarde del i7

tuvo noticia e l al ja ld e -correg id or  de  Barcelona d e q n e  
en el barrio d e  H'ustafranchs tenia lugar una num erosa 
re.uiimn de bam rero» y  a lgu n o» hortelano», en  la q u e  
se trataba d e oponerse al uso de carros con  ca ja » , p re ­
venido en las ordenanzas :n u :iic ;pa lc» para la con  l i i c -  
cion d e basuras d eu iro  de la capilal, O u» horas antes, 
dos hom bres, uno de olios c o n e l  rostro tiznado, p ega ­
ron fu ego  al pajar d e  una casa inm ediala á  la Cruz 
cu b ierta , c u y o  dueño habia sidn el prim ero en s u je ­
tarse á 11»  acertada» disposiciones d e la au loridad m u­
nicipal, m andando construir una d e riicba» ca jas. Un 

¡tiño ¡ie c in coa ñ o» viij la acción  d e dii^'hos h¡umbres, y  
m erced á su av i» '. pudo apagarse la llam a, que d e 
o lro  m odf' hubiera invad ido l'>do el ed ific io . La a u lo - 
n d a 'i in -lrnyn  d iligen cias que pondrán en ev iden cia  
si existía  ó  no rdaciu n  entre am bos suce-ícs.

— Dice la «Correspondencia auló»
graf.i»;

«S egú n  se ve pot laa cartas dc G alicia , qu e publican 
algunos peri¡udiaos progr¡'si»la», enlre los liberales de 
Santiago ha causado cierta niaroia el que hayan  llega  - 
d o  á aq u “ l punto trea m ision ero», oon lo s  cu a les  ■-e
b.in ¡■i.c' ffaJu  por vario# días gran núm ero da socer- 
d 'Hessin qu e se haya dejado entrar á  ningUn seglar. 
P ero lasnuticiasque n osolros leiie¡nn» s d n e  este asu n­
to, son que el hech o encu eslion  no lianu nad.a d e  m is- 
tcr io -o  ni alarmante. El arz'.ubispo de  Santiago iia d i» , 
puesto q u ese  haguüiiiiaiune», lo rai-imo para tos e c le -  
‘•iá'ilieos q u s  para los seglares, Eu virtud de e#U 
d isp  islcion, la mitad de loa párrocos d e  la d iócesis han 
a cu li lo á Santiago y  em pezado lo » p iadosos e jercicio*. 
A  practicarlo» es á lu que se han reunido. Luegu qu e  
terminen l.¡s quo h oy  sc eslan haciendo, inarcharáii á 
su» parroquias y  vendrán sus com pañeros. C onclu ida» 
las iiiisiunes del c le ro , em pezarán la* deslinadas á  la* 
dem as clases del p u e b lo .»

— Plaza (lo toros,— Kl jueves poral
tanle se celebró la segunda función gim nástica y a o -  
reoslática  en la p laza  de toros, I: ib ien do esta d o tan 
<y)ncurrida com o la anterior, á pesar del m aí Liem po. 
T udos lo.» gim nastas trabajaron á cuai m e jo r , sobre 
todo los birm anos B uislay y Braquet cn la suerte d e  
la Percha peligrosa. Parecia qne despue» de la subida 
d e la bola p or  la montaña espiral, no podia presentarse 
un esp eclá cu lo  mas espan toso, y  sin em b a rg o , en  la 
función  úllim a v im os otros que no pueden verse sin 
p av or. P rim eram ente v .m o» á  un niño que s« vu e lv e  
del rev é» , y s e  estira y  se en cog e  com o  si fuera dc 
gom a elástica ; dcsp¡ie» en  la pantomima de lus /n d io *  
a nn hom bre que sirve d e b lanco, y  en torno del cual 
clavan  los dem a» individuos d e  la com pañia arroján dole  
un sinnúm ero d e  cu ch illos , que él ve v e n ir h á c ia  sí sin 
pestañear. P uede d ecirse  »:n  e x a g era ción  q u e  le d ib u ­
jan  con los puñales en una tabla.

P or últim o, v im o» á  o tro  gim nasta que se  envainó 
una espada por el e x ó fa g o , con la m ism a tranquilidad 

que si te  bebiese un va so  d e  a gu a . D espucs presencia­
m os otros ju e g o s  m enos p e ligrosos , pero m as d esg ra ­
ciados, puesto que en uno d e  e llos Braquet el pequeñ o 
se lastim ó una rodilla ; subii) en la bola el S r . Buistay 
(xur la tnoutaña espiral, y  úilim am ente se  verificó  la 
aacen 'ioo  aerr-ostálica. Como eslaba an u n ciad o , subió 
lam biea con B u islay  m enor, un cord erillo  que p rotes­
taba en la piaza balando contra sem ejante tratam iento. 
A  bastante altura et infeliz animal fué so ltad o  con  p a ­
racaídas, m erced á lo cual descendió lentam ente; c ree ­
m os que no se habrá hech o d año. E t p úblico  aa lióen  
g en era l com p la cid o  d e  la función.

— ' 'as policía.— Las calles do Madrid,
á consecuencia d e  lo  p oco  que ha llo v id o , se  en cu en ­
tran intransílables. De nada sirve que la prensa to d »  
levante e l g r ito  en conlra d e  tos aiil y  m ii ab u so» que 
p or  d escu idos de  policia urbana se  v ienen con sin tien ­
d o . A costum braban antes los barrenderos á  pasar sus 
escobas por las acera»; pero h o y  aem ejanto costum ­
bre ha sido abolida, »in duda p irque la lim pieza está 
reñida con los zapato». Varia» son  las ca lles que an 
encuentran en no lam eutablee.tadü d e ai>audon<>; p e­
ro la d é la  Luna, sob re  to d o , esa ca lle  sobre la cual 
llueven lodas las p lagas, esa calle  c u y o  em pedrado 
no puede estar m as d cK om p u es lo , esa ealle  qu e pnr 
las noches perm anece á  oscuras; esa  ca iie  ha visto 
desaparecer sus dos aceras d eb a jo  d e  lo »  m onte» de 
barro que ias cubren . Son lan ío» ios resba lon es que 
dan en elia los transeúntes á consecuencia de sus l o ­
d os , que anoche estuvo una a n ca n a  á p ique d e  d e s -  
nuncurse.

Esperam os que se lendrán en cuenta estas o b s e r v a ­
d o  nes.

— Quintas.— Recordamos que s«  pro­
cederá ai ju ic io  de exenciones y  declaraciones d e  s o l ­
d ados en los 10 d istritos en  que e iiá  d ivid id a  la p o b la ­
c ió n , el d om in go  2 4  del eorric:ile  á las d iez  d e  su m a­
ñana, continuando los siguientes dias qu e fueren ne­
cesarios.

— Buen jaco.— Un ho.'lelero de Va­
lencia tiene un caballo que en 14 m inuto» anda Ires le­
guas: quince mil reaies le daba por é l un n e o  n e g o ­
ciante ing lés, y  ha rech azad o su proposición .

— Conlralacion. — Se va á proceder á 1.3
d e 5 ,0 0 0  banquillos de  h ierro y  1482 tablas para el 
serv icio  del e jcrsilo  d e  C alaluña.

— Tealro del principe.— Sabemos que
m uy en breve se  pondrá en escena en d icb o  coliseo , 
on  drama titulado Lisardo el estudiante, debid¡> á la 
elegante plum a de uno de nuestros m as fecundos n o ­
velistas. L e deseam os un é x ito  feliz.

CRONICA RELIGIOSA.
SANTO OE HOT.

San Hobustianu, m árUr, y  San Juan F rancisco R e g is .

CULTO DIVINO.
Cuarenta horas en la Iglesia de religiosas de Sanit 

Isabel, donde sigue ls  novena d e Santa R ila  d e  Casia, 
predicando por la m añi,ja  D F loreociu  M enendez; y 
pur la tarde D. P ablo Santos V alcárcel; antes d e  la re ­
serva se hará procesión con ei S.anlísimo Sacramento. 
Tam bién se festeja con toda solem nida'I á  la misma 
Santa, en la ig lesia  d e  Nuestra Señora del Cárm en, á 
espensa» de  su asoc ia c ión . — Da principio Ja noven a de 
Nuertra Sen ¡ra de Gracia, en  su ig lesia  titular.— T a m ­
bién cmnienza la d e  la V íig en  d e las E scuel.'s P ias en 
el co leg io  d e  San F ern an d o ,

TEATROS.
PRINCIPE.— A las cuatro y  m edia de la la rd e ,— El 

dram a en siel>: cuadros titulado El camino de presidio. 
— Baile.

A  Jas och o  y  media d e la n o c h e .— La mt<ma función.

Z A R Z U E L A .— A  las cuatro d c  la la rd e .— Los Sia- 
gya res.

A  ias och o  y  m edia d e la n och e .— £ {  D uende.— Juan 
Lanas,

PL.AZA DE T O R O S .— En la tarde d e  m sñan» lunes 
27 d e m ayo  d e 1857, se  verificará (si el liem po no lo 
im pide) la 7 .*  m edia corrida d e  lo r o s .— Presidirá la 
plaza el E x cm o, señor g ob -rn a d or  d e la p rov in ci» .

S elid ia rá n  seis loro» d e  la ganadería d e  D. Manuel 
d e  A leas (h o y  d e  D. Manuel Garcia Puente L op e? ), v e -  
c id o  d e  Colmenar V ie jo , con d ivisa encarnada y  eañ».

LIDIADORES.
PiCADORís.— José Sevilla  y  A nlon io A r c e , oon otros 

tres d e  reserva, sin q u e  en e l caso  d e inulilizarse los 
c in co  pueda ex ig irse  que salgan otros.

E s p a d a » . —  Francisco A rjona Guillen (Cuchares), 
C ayetano Sanz y  José Carmona (” l P an a dero), á c u j«  
cargo  estarán las correspondientes cuadrillas d e  ban­
derilleros.

La víspera por ia larde estará el g an ado  en las ín -  
m ediaeiin es d e ! A rroy o  d e las Pilillas.

E l apartado d e  los loros se hará en la plaza el dia 
o e  ia corrida á la una. L os  bi letes para verle d esde  ios 
balcones del corral y  toriles, se  espenderán á  4  rs, en 
la adm inistración, contigua á  las caballecizas, desde la* 
d oce  y  media en adelante.

S e advierte al p ú b l io  que no so echará toro d e  g ra - 
r is , y  que se  usarán banderillas da fu ego , en lugar de 
perros d e  presa, para los toro* que u o  entren á varas, 
según se  tiene anunciado anticipadam ente eu lo s  p ro ­
gram as.

Lus precios d e  ias localidades serán los inismus dei 
sñ o  anterior.

El despacho d e  billetes d e  la Puerta liel Sol estar» 
abierto b o y  dom in go  desde las diez d o  la mañ ma h a s- 
la el an ochecer y  mañana lunes iuasla Us Ires y  incd i» 
d e  la larde, porque despue» se traslada la venta a lo* 
despachos d e la plaza d e los loros. Se advierte que una 
vez turnados los oilletes no podrán d evo lverse  sino sQ 
el caso d e suspenderse la función.

La corrida  em pezará á  las c in co  en punto.
La música d e ia  Guardia Urbana locará ante* <1* 

principiar la corrida y  en  los interm edios.
■- ■ ■■■-■' . . .  ^

E dilor r e s p o n s a b le ,  D . S a l v a d o r  P . R o d r ig u z z .

Imprenta de EL OCCIDENTE.
á cargo de J . G a r c í a  V e r d u g o , T. de Moriana, núm. 3 .

A N U N C I O S .
£  HA PERDIDO ÜN B R A Z A L E T E  ÜE ORO F O R - 
m m ido escam as, con re -o ite  y  tros piedras fin»* 

_  blanca», desde el paseo d e ia  Cuesta d e  la V ega, 
plaza üe Oriente á la ealle d e  la Justa.

Kn la calle  d e  .Alcalá, núm . 4 , cuarto tercereo d e 1» 
izquieida se gratificará a La persona quo loenCregu*-

Ayuntamiento de Madrid




